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La  singular  constitu- 
f  clon  y  especial  funciona¬ 
miento  de  la  LIBRERIA 
“CLARET”,  permite  servir 
a  los  clientes  con  el  máximo 
de  ventajas  para  éstos,  por¬ 
que  no  es  una  empresa  co¬ 
mercial  que  actúa  REGULADA 
POR  EL  REPARTO  DE  DIVI¬ 
DENDOS,  ni  impulsa  su  marcha 
el  ESPIRITU  MERCANTIL  BA¬ 
SADO  EN  EL  NEGOCIO.  Como 
todo  el  estab’ccimiento  de  Impren¬ 
ta,  Estampería  religiosa,  Encua¬ 
dernación,  etc.,  es  OBRA  DE  PRO¬ 
PAGANDA  del  orden  y  doctrina 
san  a  y  de  veladero  apostolado 
popular.  En  la  misma  Librería 
funciona  una  sección  de  suscrip¬ 
ciones  a  todas  las  revistas  que 
e-  imprimen  en  los  Talleres. 

CUANTA  CON  IX  GRAN  SUR¬ 
TIDO  DE  ESTAMPAS  FIXAS, 
LIBRITOS  BLANCOS,  ROSARIOS, 
CINTAS,  MEDALLAS,  ETC.,  PA¬ 
RA  LAS  PRIMERAS  COMUNIO¬ 
NES  . 

LIBRERIA  “CLARET”* 

Avenida  Diez  de  Julio  1140. 
(Kiitr©  San  Diego  y  Gálvea) 


AVISO 


LAS  LIBRERIAS 


Se  avisa  a  las  librerías,  colegios,  parroquias  y  centros  catequís¬ 
ticos  que  el  librito  “MI  PRIMERA  COMUNION”,  tomado  de 
“MI  JESUS”  está  registrado  en  el  departamento  de  propiedad  in¬ 
telectual,  inscripción  N.o  14341  a  nombre  del  autor,  Padre  Luis 
Ribera  Ll.,  Misionero  del  Corazón  de  María  y  cuyo  representante 
en  Chile  es  la  imprenta  “CLARET”. 

Por  tanto  todo  librito  “MI  PRIMERA  COMUNION”  que  no 
lleve  el  pie  de  imprenta  “CLARET”,  incurre  en  las  sanciones  que 
precisa*  la  ley  de  propiedad  intelectual  y  será  perseguido  por  la 
justicia.  , 
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3.er  Piso 

por  la  Divina  Providencia 
PAPA  XII 
A  los  Venerables  Hermanos 
Patriarcas,  Primados,  Arzobispos,  Obispos 
y  demás  Ordinarios  locales 
en  paz  y  comunión  con  la  Sede  Apostólica 
SOBRE  EL  PROMOVER  LAS  MISIONES 


Salud  y  Bendición  Apostólica 

Los»  heraldos  del  Evangelio,  que  trabajan 
fatigosamente  en  inmensos  campos  de  apos¬ 
tolado  “para  que  la  palabra  de  Dios  se  pro¬ 
pague  y  sea  glorificada.”,  (1)  ’  se  presentan 
de  un  modo  particular  a  Nuestra  mente  y  a 
Nuestro  corazón,  al  recurrir  el  vigésimo  quin¬ 
to  aniversario  de  la  Encíclica  Rerum  Eccie- 
siae,  (2)  por  la  que  Nuestro  Predecesor  de 
inmortal  memoria  Pío  XI,  mediante  normas 
sapientísimas,  cuidó  de  promover  más  y  más 
las  Misiones  Católicas.  Y  al  considerar  cuán¬ 
tos  progresos  ha  hecho  esta  santísima  causa 
durante  este  período,  Nos  llenamos  de  gran¬ 
de  gozo.  Pues  — como  tuvimos  ocasión  de 
afirmar  el  24  de  junio  de  19  44,  al  recibir  a 
los  dirigentes  de  las  Obras  Misionales  Popti- 
ficias —  “aquel  activo  celo  de  los  propagado¬ 
res  de  la  religión  cristiana,  ta.nto  en  las  re¬ 
giones  iluminadas  ya  por  la  luz  del  Evange¬ 
lio,  como  entre  los  gentiles»  a  quienes  esta 
luz  no  ha  brillado  todavía,  ha  alcanzado  tal 
vigor,  impulso  y  amplitud,  cual  quizás  nun¬ 
ca  se  había  registrado  en  los  anales  de  las 
Misiones  Católicas”.  (3)  . 


Más  ahora,  cuando  corren  tiempos  turbios 
y  amenazantes,  y  no  pocos  pueblos  s>e  sepa¬ 
ran  unos  de  otros  y  se  combaten  mutuamen¬ 
te,  parécenos  en  gran  manera  oportuno  re¬ 
comendar  de  nuevo  con  insistencia  esta  em¬ 
presa.,  puesto  que  los  legados  evangélicos  in¬ 
culcan  a  todo  el  mundo  la  bondad  humana  y 
cristiana,  y  lo  exhortan  a  una  convivencia, 
fraterna  que  está  por  encima  de  las»  luchas 
entre  los  pueblos  y  de  las  fronteras  de  las 
Naciones. 

Por  lo  cual,  al  hablar  en  aquella  misma 
ocasión  a  los  directores  de  las  mencionadas 
Obras,  dijimos  entre  otras  cosas:  “La  natu¬ 
raleza  de  vuestra  vocación,  que  no  se  cir¬ 
cunscribe  a  ningunas  fronteras  nacionales,  y 
también  vuestra  labor  común  y  fraterna,  po¬ 
nen  ante  los  ojos  de  todo  el  mundo  aquella 
gloriosa  característica  de  la  Iglesia  Católica, 
que  rehúsa  las»  discordias,  evita  las  discre¬ 
pancias  y  es  enteramente  ajena  a.  aquellas  lu¬ 
chas  que  perturban  a  los  pueblos  y  a  veces 
los  arruinan  miserablemente;  Nos  referimos 


|(1)  II  Thess .,  III.  1. 

(2)  Acta  Apostolicae  Sedis.  192G,  p.  b5  sq. 

(3)  A.  A.  S.,  1944,  p.  209. 


a  la  fe  cristiana  y  a  la  cristiana  caridad  para 
con  todos,  la  cual  pasa  más  allá  de  cuales¬ 
quiera  campamentos  en  lucha,  más  allá  de 
cualesquiera,  fronteras  entre  Estados,  más 
allá  de  todas  las  distancias  terrestres  y  de  las 
inmensidades  del  Océano,  y  excita  y  estimu¬ 
la  a  todos  y  a  cada  uno  de  vosotros  a  alcan¬ 
zar  aquella  meta  que,  una  vez  alcanzada,  ha¬ 
rá  que  el  Reino  de  Dios  se  extienda  a  todas 
las  partes  de  la  tierra”.  (4). 

Por  lo  cual,  aprovechando  la  oportunidad 
del  vigésimo  quinto  aniversario  -de  la  Encí¬ 
clica  Rerum  Ecelesiae,  alabamos  con  grande 
satisfacción  del  alma  el  fructuoso  trabajo  ya 
realizado,  y  exhortarnos  a  todos  a  proseguir 
adelante  con  el  mayor  entusiasmo  posible:  a 
todos,  decimos,  a  los  Venerables  Hermanos 
en  el  Episcopado,  a  los  propagadores  del 
Evangelio,  a  los  sagrados  ministros  y  a  cada 
uno  de  los  fieles,  tanto  a.  los  que  trabajan  en 
territorios  que  aún  hay  que  cultivar  en  la 
verdad  cristiana,  como  a  los  que  en  cualquier 
región  del  mundo  contribuyen  a  una  empresa 
tan  importante,  ya  elevando  a  Dios  sus  ora¬ 
ciones,  ya  instruyendo  y  ayudando  a  los  fu¬ 
turos  misioneros,  ya  también  por  medio  del 
óbolo  de  su  limosna. 

En  primer  lugar  queremos  resumir  a.quí 
brevemente  los  progresos  felizmente  realiza¬ 
dos  en  este  campo.  En  19  2  6  existían  400  Mi¬ 
siones,  hoy  en  día  son  ya  unas  600;  los  cató¬ 
licos  residentes  en  ellas  no  llegaban  aún  a 
quince  millones,  mientras  hoy  son  ya  casi 
veintiocho  millones.  En  aquella,  misma  fe¬ 
cha  los  sacerdotes,  tanto  del  clero  extranje¬ 
ro  como  indígena,  se  acercaban  a  los  14.800, 
al  paso  que  hoy  son  ya  más  de  2  6.800.  En¬ 
tonces  los  sagrados  Pastores  de  casi  todas  las 
Misiones  provenían  del  extranjero;  en  cambio, 
durante  estos  veinticinco  años,  8  8  Misiones 
han  sido  confiadas  al  clero  indígena,  y  en  no 
pocos  territorios  la  implantación  de  la.  Jerar¬ 
quía  Eclesiástica  y  designación  de  Obispos 
originarios  de  los  mismos  habitantes  de  la 
región,  demuestran  de  un  modo  más  elocuen¬ 
te  que  la  religión  de  Jesucristo  es  en  reali¬ 
dad  “católica”,  y  que  en  parte  alguna  del 
mundo  debe  ser  tenida  por  extranjera. 

Así,  para  alegar  algunos  ejemplos,  en  Chi¬ 
na  y  en  algunas  regiones  del  Africa  la  Je¬ 
rarquía  Eclesiástica  ha  sido  establecida  se¬ 
gún  las  normas  de  los  sagrados  cánones.  Se 
han  celebrado  tres  Concilios  Plenarios,  todos 
tres  muy  importantes:  el  primero  en  Indo¬ 
china  el  año  193  4,  el  segundo  en  Australia 
en  1937,  el  tercero  el  año  pasado  en  la  In¬ 
dia  .  Dos  Seminarios  de  estudios  inferiores, 
que  suelen  llamarse  Seminarios  menores,  han 
crecido  mucho  en  número  y  en  importancia; 
mientras  los  Seminaristas  de  cursos  superio¬ 
res,  que  hace  veinticinco  años  eran  sólo  1.770, 
en  la  actualidad  son  4.300;  y  han  sido  edi¬ 
ficados  muchos  Seminarios  regionales.  En 


(4)  A.  A.  S.,  1944,  p.  207. 
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Roma  se  ha  creado  el  “Instituto  Misional” 
en  el  Ateneo  Urbano  de  Propaganda;  y  así 
en  Roma  como  en  otras  partes  se  han  erigi¬ 
do  no  pocas  Facultades  de  Misionología .  En 
esta  misma  alma,  ciudad;  se  ha  fundado  el 
“Colegio  de  San  Pedro  Apóstol”,  para  que 
los  sacerdotes  indígenas  reciban  en  él  una 
formación  más  honda  y  más  perfecta  en  los 
estudios  sagrados,  en  la  virtud  y  en  la  pre¬ 
paración  al  apostolado .  Se  han  fundado  ade¬ 
más  dos  Universidades;  los  colegios  de  estu¬ 
dios  superiores  y.  medios  que  antes  eran  al¬ 
rededor  de  1.600,  pasan  hoy  de  5.000;-  las 
escuelas  primarias  casi  han  duplicado  su  nú¬ 
mero;  y  lo  mismo  puede  decirse  de  los  dis¬ 
pensarios  y  de  los  hospitales,  en  los  cuales 
son  atendidos  toda,  suerte  de  enfermos,  aun 
los  leprosos.  A  todo  ello  hay  que  añadir  to¬ 
davía  que  la  Unión  Misional  del  Clero  ha  to¬ 
mado  un  gran  incremento  en  este  período; 
que  ha  surgido  la  “Agencia  Fides”,  cuyo  fin 
es  obtener,  suministrar  y  divulgar  informa¬ 
ciones  sobre  los  suceso^  religiosos;  que  los 
escritos  impresos  se  multiplican  y  difunden 
más  y  más  casi  en  "todas  partes;  que  se  han 
celebrado  no  pocos  Congresos  para  promover 
las  Misiones,  entre  los  cuales  es  digno  de  es¬ 
pecial  recuerdo  el  celebrado  en  Roma  duran¬ 
te  el  Año  Santo,  el  cual  demostró  elocuen¬ 
temente  cuántas  cosas  y  cuán  grandes'  se  han 
realizado  en  esta  empresa;  que  po-co  antes  se 
había  celebrado  un  Congreso  Eucarístico  en 
Kumasi  (Costa  de  Oro,  Africa),  notable  por 
la  muchedumbre  de  'los  asistentes  y  admira¬ 
ble  por  el  fervor  y  la  piedad;  y  finalmente 
que  hemos  señalado  un  día  al  año  para  pro¬ 
mover  con  la  oración  y  la  limosna  la  Obra 
Pontificia  de  la  Santa  Infancia,  (5)  .  Todo 
lo  cual  claramente  manifiesta  que  las  inicia¬ 
tivas  apostólicas,  empleando  métodos  nuevos 
y  más  adaptados,  responden  oportunamente 
a  las.  nuevas  circunstancias  y  a  las  necesida¬ 
des  cada  día  mayores,  de  nuestros  tiempos. 

Tampoco  hay  que  pasar  en  silencio  que  en 
este  lapso  de  tiempo  han  sido  creadas  legí¬ 
timamente  en  varias  regiones  cinco  Delega¬ 
ciones  Apostólicas  dependientes  de  la  Sagra¬ 
da  Congregación  de  Propaganda  Fide;  ade¬ 
más  de  que  existen  n0  pocos  territorios  de 
Misiones  sometidos  a  Nuncios  o  Internuncios 
Apostólicos.  Y,  a  este  propósito,  Nos  es  .gra¬ 
to  afirmar  que  iá  presencia  y  la  actividad 
de  estos  Prelados  han  dado  ya  hubérrimos 
frutos,  sobre  todo  consiguiendo  que  jos  tra¬ 
bajos  apostólicos1  de  los  misioneros  contribu¬ 
yesen  a  alcanzar  la  meta  común  más  ordena¬ 
damente  y  en  más  íntima  cooperación .  Para 
■obtener  lo  cual,  no  poco  han  ayudado  ade¬ 
más  Nuestros  legados,  ya.  visitando  con  fre¬ 
cuencia  cada  una  de  las  regiones,  ya  inter¬ 
viniendo  a  veces  con  Nuestra  Autoridád  en 
las  reuniones  de  los  Obispos,  en  las  que  los 
Ordinarios  locales,  guiados  por  la  propia  pru¬ 
dencia,  exponían  lo  quería  experiencia  les  ha¬ 
bía  enseñado  y  a  los  demás  pudiera  ser  útil, 
y  de  común  acuerdo  adoptaban  métodos  de 


(5)  Epist.  Praeses  Consilii,  A.  A.  S.,  1951, 

pp.  88-89 . 


apostolado  más  aptos  y  más  fáciles.  Esta 
fraterna  unión  en  la  fe  y  en  las  obras  apos¬ 
tólicas  ha  traído  también  la  ventaja  de  que 
las  autoridades  civiles  y  los  no  católicos  ten¬ 
gan  mayor  estima  ele  la  religión  cristiana. 

Lo  que  hemos  mencionado  aquí  brevemen¬ 
te  por  escrito  acerca  -de  los  progresos  misio¬ 
nales  en  el  transcurso  de  estos  veinticinco 
años,  y  lo  que  pudimos  ver  Nós  mismo  du¬ 
rante  el  Año  Santo  — cuando  muchedumbres 
no.  pequeñas  vinieron  a  Roma  desde  remotas 
tierras  cultivadas  por  los  predicadores  del 
Evangelio,  para  alcanzar  los  dones  sobrena¬ 
turales  de  Dios  y  Nuestra  bendición — ,  todo 
ello,  decimos,  Nos  mueve  vehementemente  a 
formular  -de  nuevo  los  encendidos  deseos  del 
Apóstol  de  las  gentes,  quien  escribe  a  los 
Romanos:  “que  yo  os  comunique  alguna  gra¬ 
cia  espiritual  con  la  que  seáis  fortalecidos; 
quiero  decir,  que  hallándome  entre  vosotros, 
podamos  consolarnos  mutuamente  por  medio 
de  la  fe,  que  es  común  a  vosotros  y  a  mil’. 
(6)  . 

Paréeenos  que  el  mismo  Divino  Maestro  nos 
repite  a  todos  aquellas  palabras  llenas  de  con¬ 
solación  y  de  aliento:  “Alzad  vuestros  ojos, 
tended  la  vista  por  los  campos,  y  ved  ya  las 
mieses  blancas  y  a  punto  de  segarse”  (7)  . 
Con  todo  eso,  como  los  propagadores  del  cris¬ 
tianismo  no  pueden  dar  abasto  a  las  necesi¬ 
dades  presentes,  a  esas  palabras  corresponde 
en  cierto  modo  aquella  invitación  del  mismo 
Divino  Redentor:  “La  mies  es  verdaderamen¬ 
te  mucha.,  mas  los  obreros  pocos.  Rogad, 
pues,  al  Dueño  de  la  mies  que  envíe  obreros 
a  su  mies”.  (8). 

Sabemos  en  verdad,  no  sin  grande  consola¬ 
ción  del  alma,  que  el  número  de  los  que  ac¬ 
tualmente,  movidos  por  cierta  inspiración  di¬ 
vina,  .se  sienten  llamados  a  la  grande  empre¬ 
sa  de  propagar  el  Evangelio  por  todas  par¬ 
tes  del  mundo,  aumenta  felizmente,  y  con  él 
crece  la  firme  esperanza  de  la  Iglesia.  Pero 
a.ún  queda  continuamente  mucho  por  hacer; 
es  mucho  lo  que  hay  que  alcanzar  de  Dios 
por  medio  de  la  oración.  Recapacitando  so¬ 
bre  aquellas  innumerables  gentes  que  por  me¬ 
dio  de  estos  ministros  sagrados  han  de  ser 
llamados  a  un  solo  redil  y  a.  un  solo  puerto 
de  salvación,  Nós  elevamos’  al  celestial  Prín¬ 
cipe  de  los  Pastores  esta  súplica  del  Eclesiás¬ 
tico:  “Así  como  a  vista  de  sus  ojos  demos¬ 
traste  en  nosotros.'  tu  santidad,  así  también  a 
nuestra  vista  muestres  en  ellos  tu  grandeza; 
a  fin  de  que  te  conozcan,  como  nosotros  he¬ 
mos  conocido,  oh  Señor,  que  no  hay  otro  Dios 
fuera  de  ti”  .  (9 )  . 

+L»  *1» 

•T* 

Este  salutífero  incremento  que  la  empre¬ 
sa  misional  ha  tenido,  se  debe  no  sólo  a.  lo» 
arduos  trabajos  de  los  sembradores  de  la  pa¬ 
labra  divina,  sino^también  a  mucha  sangre 
vertida  generosamente  por  el  martirio.  Pues 

(6)  Rom.,  i,  11-12. 

(7)  IOAN . ,  IV,  35. 

(8)  MATTH ..  IX,  37-38. 

(9)  Eeeli . ,  XXXVI,  4-5. 


en  eí  decurso  de  estos  años  no  faltaron  en 
algunas  naciones  acérrimas  persecuciones 
contra  la  naciente  Iglesia;  y  en  nuestros  días 
no  faltan  tampoco  en  el  Extremo  Oriente  re¬ 
giones  purpuradas  con  sangre  santa  por  este 
motivo.  Pues  ha  llegado  hasta  Nós  que  no 
pocos  fieles,  por  el  solo  hecho  de  haber  sido 
y  ser  fidelísimos  a  su  religión,  al  igual  que 
vírgenes  consagradas  a  Dios,  misioneros,  sa¬ 
cerdotes  indígenas  y  aun  algunos  Obispos,  se 
han  visto  desposeído»  de  sus  casas  y  de  sus 
bienes,  y  perecen  de  hambre  en  el  destierro, 
o  se  hallan  detenidos  en  prisiones,  cárceles  y 
campos  de  concentración,  o  a  veces  han  sido 
inhumanamente  asesinados. 

Nuestra  alma  se  llena  de.  la  mayor  tristeza 
cuando  pensamos  en  las  angustias,  en  los  do¬ 
lores  y  en  la  muerte  de  \  estos  queridísimos 
hijos  Nuestros;  no  sólo  sentimos  hacia  ellos 
un  afecto  paterno,  sino  que  aun  los  venera¬ 
mos  con  paternal  reverencia,  puesto  que  sa¬ 
bemos  perfectamente  que  su  altísima  vocación 
se  ve  a  veces  elevada  a  la  dignidad  misma  del 
martirio.  Jesucristo,  el  primero  de  los  már¬ 
tires,  dijo:  “Si  me  han  perseguido  a  mi; 
también  0s  han  de  perseguir  a  vosotros”  (10)  ; 
“en  el  mundo  tendréis,  grandes  tribulaciones; 
pero  tened  confianza.  Yo  he  vencido  al  mun¬ 
do”  (11);.  “si  el  grano  de,  trigo,  después  de 
echado  eq  la  tierra,  no .  muere,  queda  infe¬ 
cundo;  mas  si  muere,  produce  mucho  fru¬ 
to”  (.12). 

Los  propagadores  y  heraldos  de  la  verdad 
y  de  la  virtud  cristianas,  que,  lejos  de  sus 
hogares,  sucumben  a  la.  muerte  en  el  ejerci¬ 
cio  de  este  santísimo  oficio,  son  semillas,  de 
las'  que  algún  día,  cuando  Dios  disponga,  ger¬ 
minarán  ubérrimo»  frutos.  Por  lo  cual  afir¬ 
maba  el  apóstol  San  Pablo:  “Nos  gloriamos 
en  las  tribulaciones”  (13;  y  San  Cipriano, 
Obispo  y  mártir,  consolaba  y  animaba  a  los 
cristianos  de  su  tiempo  con  estas  palabras: 
“Quiso  el  Señor  que  nosotros  nos  alegráse¬ 
mos  y  nos  gozásemos  en  las  persecuciones, 
porque,  cuando  hay  persecuciones,  entonces 
hay  también  coronas  de  Fe,  se  aprueban  los 
soldados  de  Dios  y  se  abren  los  cielos  a  los 
mártires.  No  nos  alistamos  en  este  ejército 
para  pensar  sólo  en  la  paz,  evitando  y  re¬ 
huyendo  el.  servicio  militar;  pues  que  el  pri¬ 
mero  que  militó  en  este  ejército  fué  el  mis¬ 
mo  Señor,  maestro  de  humildad,  de  pacien¬ 
cia  y  de  sufrimiento,  haciendo  El  primero  lo 
que  mandó  hacer,  y  padeciendo  primero  El 
mismo  por  nosotros  lo  que  exhorta  a  pade¬ 
cer”.  (14). 

Estos  sembradores  del  Evangelio,  que  hoy 
trabajan  denodadamente  en  apartadas  regio¬ 
nes,  promueven  una  empresa  semejante  a  la 
que  incumbía  a  la  primitiva  Iglesia.  Pues  ca¬ 
si  en  la.s  mismas  circunstancias  vivían  en  Ro¬ 
ma  los  que  con,  los  Príncipes  de  los  Apósto¬ 
les  San  Pedro,  y  San.  Pablo  introducían  la 
verdad  evangélica  a  la  ciudadela  del  Impe- 
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rio  Romano.  Quien  considere  que  en  'aque¬ 
llos  tiempos  la  Iglesia  naciente  carecía  de  re¬ 
cursos  humanos,  mientras  era  oprimid  i  con 
tribu lacionies,  trabajos  y  ^  persecución  es,.  no 
podrá  menos  de  admirarse  vehementemente, 
viendo  que  un  inerme  puñado  de  cristianos 
venció  la  mayor  potencia,  que  tai  vez  jamás 
haya  existido.  Lo  que  entonces  sucedió,  sin 
duda  sucederá  también  de  nuevo  una  y  otra 
vez.  Como  el  joven  David,  fiado  más  en  el 
auxilio  de  Dios  que  en  su  honda,  echó  por 
tierra  al  gigante  Goliat,  protegido  por  su  ar¬ 
madura.  de  hierro,  así  aquella  divina  sociedad 
funda-da  por  Jesucristo  no  podrá  jamás  ser 
vencida  por  ningún  poder  humano,  sino  que 
superará  toda»  las  persecuciones  con  frente 
serena.  Aunque  bien  sabemos  que  ello  pro¬ 
viene  de  las  divinas  promesas,  que  no  fallarán 
nunca,  no  podemos  menos ‘de  manifestar  Nues¬ 
tro  agradecimiento  a  los  que  han  atestigua¬ 
do  su  fe  invicta  e  impávida  en  Jesucristo  y 
en  la  Iglesia,  columna  y  apoyo  de  la  verdad 
(15),  a  la'  vez  que  los  exhortamos  a  que  con 
la  misma  constancia  prosigan  por  el  cami¬ 
no  comenzado. 

Con  mucha  frecuencia  Nos  llegan  noticias 
de  esa  fe  invicta  y  -de  ese  valor  esforzado,  que 
Nos  llenan  de  grande  consuelo.  Y  si  no  han 
faltado  quienes  intentase  separar  de  esta  alma 
Urbe  y  de  esta  Sede  Apostólica  a  los  hijos 
de  la  Iglesia  Católica,  como  si  el  amor  y  la 
fidelida.d  a  la  Nación  propia  demandara  esa 
separación,  ellos  empero  han  podido  y  pueden 
responder  con  toda  razón  que  no  ceden  en 
amor  patrio  á  ninguno  de  sus  conciudadanos, 
pero  que  con  la  mayor  sinceridad  de  miras  de¬ 
sean  gozar  de  la  justa  libertad. 

Ante  todo  hay  que  tener  presente  el  hecho 
que  ya  hemos  indicado:  lo  que  en  esta  em¬ 
presa  queda  aún  por  realizar  exige  un  traba¬ 
jo  en  verdad  ingente  e  innumerables1  opera¬ 
rios.  Acordémonos  de  que  aquellos  herma¬ 
nos  Nuestros  que  “yacen  entre  las  tinieblas 
y  sombras”  (16)  son  una  gran  multitud  de 
hombres,  que  puede  calcularse  en  unos  mil 
millón  es*.  Parece,  pues,  que  aun  resuena 
aquel  gemido  inenarrable  del  amantísimo  Co¬ 
razón  de  Jesucristo:  “.tengo  también  otras 
ovejas  que  no  son  de  este  aprisco,  las  cuales 
debo  Y0  recoger,  y  oirán  mi  voz,  y  se  hará 
un  solo  rebaño  y  un  solo  pastor”.  (17). 

Y  no  faltan  pastores,  como  bien  sabéis,  Ve¬ 
nerable»  Hermanos,  que  se  esfuerzan  por  se¬ 
parar  a.  las  ovejas  de  este  único  aprisco  y  de 
este  único  puerto  de  salvación;  y  sabéis  tam¬ 
bién  que  tal  peligro  en  algunas  partes  es  ca¬ 
da  día  mayor.  Por  lo  cual  Nós,  consideran¬ 
do  ante  Dios  la  inmensa  multitud  de  hombres 
que  todavía  están  privado»  de  la  luz  de  la 
verdad  evangélica,  y  a  la  vez  ponderando  co¬ 
mo  conviene  el  grave  peligro  en  que  muchos 
se  encuentran,  debido  al  creciente  materia¬ 
lismo  a.teo  o  a  cierta  doctrina,  que  se  dice 
cristiana  pero  que  n  realidad  está  contagia¬ 
da  de  los  errores  y  falsedades  de,l  comunis¬ 
mo,  Nos  séntimos  movidos,  con  intensa  so- 


iicitud  y  ansiedad  del  alma,  a  promover  en 
todas  partes  y  con  todos  los  medios  posibles 
las  obras  de  apostolado,  y  estimamos  como 
dirigida  a  Nós  mismo  aquella  exhortación  del 
profeta:  “Clama,  no  ceses;  haz  resonar  tu 
voz  como  una  trompeta”  (18). 

Y  de  un  modo  particular  encomendamos  a 
Dios  a  los  operarios  apostólicos  que  trabájan 
en  las  regiones  interiores  de  la  América  Lati¬ 
na,  teniendo  bien  sabido  a  qué  peligros  y  a 
cuántas  insidias  están  expuestos  por  parte 
de  los  errores  de  ios  no  católicos,  que  se  di¬ 
funden,  ya  abierta,  ya  solapadamente. 

*  *  ❖ 

A  fin  de  que  la  obra  de  los  predicadores  del 
Evangelio  sea  cada  día  más  eficaz  y  ni  una 
sola  gota  de  su  sudor  y  de  su  sangre  ca.iga 
en  tierra  inútilmente,  deseamos  exponer  aquí 
brevemente  los  principios  y  normas  que  de¬ 
ben  regular  la  actividad  y  el  celo  de  los  Mi¬ 
sioneros  . 

Y  desde  el  principio  hay  que  advertir  que 
el  que  e»  llamado  por  divina  inspiración  a 
cultivar  en  la  verdad  evangélica  y  la  virtud 
cristiana  los  lejanos  campos  de  la  gentilidad, 
ha,  recibido  una.  vocación  en  verdad  grandio¬ 
sa  y  excelsa.  Porque  el  misionero  consagra 
a  Dios  la  vida,  a  fin  de  que  su  Reino  se  pro¬ 
pague  hasta  los  últimos  confines  de  ‘la  tie¬ 
rra.  El  misionero  no  busca  sus  propios  in¬ 
tereses,  sino  los  de  Jesucristo  (19 )  .  El  misio¬ 
nero  considera  como  dichas  a.  sí  de  un  modo 
particular  aquellas  hermosísimas  frase»  del 
Apóstol  de  las  gentes:  “Somos  embajadores 
de  Cristo”  (20);  “Porque  aunque  vivimos  en 
carne,  no  militamos  según  la  carne”  (21); 
“Me  hice  débil  con  los  débiles,  por  ganar  a 
los  débiles”  (22)  .  El  misionero  debe  por 
tanto  considerar  la  región  a  la  que  ha  ido 
a  llevar  la  luz  del  Evangelio,  como  una  se¬ 
gunda  patria,  y  amarla,  con  el  debido  amor; 
de  modo  que  no  busque  ventajas  terrenas  ni 
lo  que  favorezca  a  su  Nación  o  a  su  Instituí 
to  Religioso,  sino  ante  todo  lo  que  sirva  a  la 
salvación  de  las  almas .  Ha  de  amar,  Sí,  ín¬ 
timamente  a  su  Nación  y  a  su  familia  reli¬ 
giosa,  pero  con  más  ardiente  entusiasmo  ha 
de  amar  a  la  Iglesia.  Y  acuérdese  de  que  na-  • 
da,  que  perjudique  al  bien  de  la  Iglesia,  pue¬ 
de  ser  provechoso  a  su  Congregación. 

Es  además  necesario  que  Jos  que  son  lla¬ 
mados  a  este  género  de  apostolado,  mientras 
todavía  están  en  la  patria,  no  sólo  se  formen 
en  la  práctica  de  todas  la.s  virtudes  y  sean 
instruidos  en  todas  las  disciplinas  eclesiás¬ 
ticas,  sino  aprendan  también  aquellas  cien¬ 
cias  y  artes  que,  cuando  estén  predicando  el 
Evangelio  en  las  naciones  extranjeras,  les  han 
de  ser  de  suma  utilidad.  Así  conviene' que  - 
sepan  lenguas,  sobre  todo  las  que  el  día  de 
mañana  les  serán  necesarias,  y  que  adquie-  * 
ran  una  suficiente  instrucción  en  algunos  tra- 
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tados  pertenecientes  a  la  medicina,  a  la  agri¬ 
cultura,  a  la  etnografía,  a  la  historia,  a  la 
geografía  y  a  otras  ciencias  semejantes. 

El  intento  primario  de  las  Misiones  es,  co¬ 
mo  todos  sa.ben,  el  que  brille  con  más  esplen¬ 
dor  la  luz  de  la  verdad  cristiana  en  otras  Na¬ 
ciones,  y  se  consigan  nuevos  cristianos.  Pero 
es  necesario  tiendan  también,  como  a  última 
meta  —  y  esto  conviene  tenerlo  siempre  an¬ 
te  los  ojos, —  a  que  la  Iglesia.  se  establezca 
sólidamente  en  otros  pueblos,  y  se  constituya 
en  ellos  una  Jerarquía  propia,  formada  con 
elementos  indígenas. 

En  la  carta  «iue  el  año  pasado  el  9  de  agos¬ 
to  dirigimos  a.  Nuestro  querido  hijo  el  Car¬ 
denal  Presbítero  de  la  Santa  Romana  Iglesia 
Pedro  Fumasoni  Biondi,  Prefecto  de  la  Sa¬ 
grada  Congregación  de  Propaganda  Fide,  es¬ 
cribíamos  entre  otras  cosas:  “La  Iglesia  cier¬ 
tamente  no  abriga  ambición  alguna  de  do¬ 
minio  sobre  los  pueblos  o  sobre  las  cosas  me¬ 
ramente  temporales.  Su  único  anhelo  es  el 
de  llevar  la  luz  sobrenatural  -de  la  fe  a.  to¬ 
das  las  gentes,  de  favorecer  el  incremento  de 
la  cultura  humana  y  civil  y  la  concordia  fra¬ 
terna  entre  los  pueblos”.  (23). 

En  la  Carta.  Apostólica  Máximum  Illud  (23) 
de  Nuestro  Predecesor  de  inmortal  memoria 
Benedicto  XV,  escrita  en  1919,  y  en  la  En¬ 
cíclica  Rarurn  Ecclesiae  (25)  de  Nuestro  in¬ 
mediato  Predecesor  de  feliz  memoria  Pío  XI 
se  decía  que  en  las  Misiones  todos  -debían  tra¬ 
bajar  denodadamente  ha.sta  obtener  este  su¬ 
premo  ideal,  que  la  Iglesia  se  funde  en  nue¬ 
vos  territorios.  Y  Nos  mismo,  cuando,  como 
más  arriba  dijimos,  en  19  44  recibimos  en 
audiencia  a  los  directores  de  las  Obras  Misio¬ 
nales,  pronunciamos  la.s  siguientes  palabras: 
“El  fin  que  con  grandeza  y  generosidad  de 
ánimo  pretenden  los  misioneros  es  propagar 
de  tal  modo  la  Iglesia  por  nuevas  regiones, 
que  eche  allá  raíces  cada  día  más  profundas 
y  llegue  cuanto  antes,  en  virtud  del  crecimien¬ 
to  conseguido,  a  poder  vivir  y  florecer  sin 
la  ayuda  de  las  Obras  Misionales.  Estas  Obras 
Misionales  no  son  fin  en  sí  mismas;  deben 
tender  con  todo  empeño  y  energía  al  sublime 
ideal  que  antes  indicamos;  y  una  vez  que  lo 
hayan  conseguido,  deben  dirigirse  de  buen 
grado  a  iniciar  otras  empresas”  (26)  .  “Por 
lo  cual  los  sembradores  y  propagadores  de  la 
divina  palabra  no  permanecen  como  en  casa 
propia,  en  los  campos  de  apostolado  ya  cul¬ 
tivados;  su  oficio  es  más  bien  iluminar  a  to¬ 
do  el  orbe  con  la  verdad  evangélica  y  con¬ 
sagrarlo  con  la  santidad  cristiana.  El  fin 
que  pretende  el  misionero  es  éste:  hacer  avan¬ 
zar  con  paso  cada  día  más  veloz  el  Reino  del 
Divino  Redentor,  que  resucitó  triunfando  de 
la  muerte,  y  a  quien  se  ha  da.do  toda  po¬ 
testad  en  el  cielo  y  en  la  tierra  (27),  hasta 
conseguir  que  este  Reino  llegue  aun  a  la  más 
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remota  e  ignorada  ca.baña  y  ai  hombre  más 
lejano  y  desconocido”  (28). 

Es  evidente  que  la  Iglesia  no  podrá  esta¬ 
blecerse  convenientemente  en  nuevos  territo¬ 
rios,  si  no  ha  precedido  una  oportuna  y  apta 
organización  de  las  diversas  obras,  y  sobre  to¬ 
do  una  formación  del  clero  indígena  acomo¬ 
dada  a  las  necesidades  de  la  región.  Desea¬ 
mos  en  este  punto  repetir  algunas  expresio¬ 
nes  importantes  y  sabias  de  la  Encíclica  Re- 
rum  Ecclesiae:  “ .  .  .  Si  debéis  procurar  el  ma¬ 
yor  número  posible  de  seminaristas  indígenas, 
es  también  deber  vuestro  el  formarlos  en  la 
santidad  propia  de  la  vida  sacerdotal  y  en  el 
espíritu  de  apostolado  y  celo  de  las  almas; 
de  modo  que  se  hallen  dispuestos  á  dar  aun 
la  vida  por  su  tribu  y  su  nación”  (29)  . 

“Supóngase  que  por  una  guerra  o  por  otros 
acontecimientos  políticos  haya  un  cambio  de 
régimen  en  el  territorio  de  una  Misión,  y  que 
se  pida  o  se  decrete  la  expulsión  de  los  mi¬ 
sioneros  extranjeros  pertenecientes  a  tal  o 
cual  Nación  determinada;  o  también  — aun¬ 
que  esto  es  más  difícil  que  suceda  —  supón¬ 
gase  oue  los.'  indígenas,  llegando  a  un  grado 
de  civilización  más  elevado  y  habiendo  ad¬ 
quirido  una.  cierta  madurez  civil,  quieran, 
para  hacerse  independientes,  arrojar  de  su 
territorio  a  los  gobernadores,  soldados  y  mi¬ 
sioneros  de  la  Nación  extranjera  a  la  que  es¬ 
taban  sometidos,  y  no  lo  puedan  hacer  sin 
violencia..  ¿Qué  ruina,  preguntamos,  no  ame¬ 
nazaría  a  la  Iglesia  en  aquellas1  regiones,  si 
antes  no  se  ha  proveído  a  las  necesidades  de 
la  población  convertida  a  Cristo  con  una  co¬ 
mo  red  de  sa.cerdotes  indígenas,  que  se  ex¬ 
tienda  por  todo  aquel  territorio”.  (30). 

Al  ver  cómo  en  no  pocas  regiones  del  Ex¬ 
tremo  Oriente  se  han  cumplido  estas  previ¬ 
siones  de  Nuestro  inmediato  Predecesor,  sen¬ 
timos  una  íntima  tristeza.  Misiones,  que  es¬ 
taban  florecientísimas,  blancas  ya  y  a  punto 
de  segarse,  (31),  hoy  por  desgracia,  sufren 
gravísimas  dificultades.  Ojalá  pudiéramos 
esperar  que  los  pueblos  de  la  Corea  y  de  la 
China,  de  sentimientos  naturalmente  huma¬ 
nos  y  nobles,  y  que  brillaron  desde  antiguo 
por  el  esplendor  de  su  civilización,  se  vea.n 
pronto  libres,  no  sólo  de  las  luchas  turbulen¬ 
tas  y  conflictos  bélicos,  sino  también  de  aque¬ 
lla  doctrina  deletérea  que  busca  solamente 
los >  bjenes  terrenos  .  y  rechaza  los  celestiales; 
y,  aún  más,  aprecien  justamente  la.  caridad 
y  virtud  de  los  misioneros  extranjeros  y  de 
los  sacerdotes  indígenas,  que  con  sus  traba¬ 
jos  y,  cuando  es  necesario,  con  el  sacrificio  de 
la  misma  vida,  no  pretenden  sinceramente  si¬ 
no  el  verdadero  bien  del  pueblo . 

Damos  gracias  perpetuas  a  Dios  de  que  en 
ambas  Naciones  crece  el  clero  indígena,  espe¬ 
ranza  de  la  Iglesia;  y  de  que  no  pocas  Diócesis 
han  sido  allí  confiadas  a  Obispos  del  país.  El 
que  se  haya,  podido  llegar  a  eso  redunda  en 
alabanza  de  los  misioneros  extranjeros. 

En  este  punto  Nos  parece  conveniente  no- 

(28)  A.  A.  S.,  1944,  p.  208. 

(29)  A.  A.  S.,  1926,  p.  76. 

(30)  Ibidein,  p.  75. 

(31)  Cf.  IOAN . ,  IV,  35. 
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tar  una  norma  que  juzgamos  se  debe  tener 
muy  presente,  cuando  las  Misiones,  que  an¬ 
tes  eran  confiadas  al  clero  extranjero,  se  en¬ 
cargan  a  la  dirección  de  Obispos  y  sacerdotes 
indígenas.  El  Instituto  Religioso,  cuyos  miem¬ 
bros  labraron  con  el  sudor  de  su  frente  el 
campo  del  Señor,  cuando  por  orden  de  la  Sa¬ 
grada  Congrega.ción  de  Propaganda  Fide  con¬ 
fía  a  otros  operarios  la  viña  por  ellos  culti¬ 
vada  y  cargada  ya  de  copiosos  frutos,  no  crea 
que  por  eso  debe  abandonarla;  lia.rá  obra  útil 
y  oportuna,  si  continuare  a  prestar  su  cola¬ 
boración  al  nuevo  Obispo  indígena  Porque, 
así  come  en  todas  las  demás  Diócesis  del  mun¬ 
do  católico  los  religiosos  ayudan  comunmen¬ 
te  a.l  Ordinario  local,  de  la  misma  manera  en 
las  Misiones  no  dejen  dichos  religiosos,  aun¬ 
que  extranjeros',  de  tomar  parte  en  la  santa 
batalla  como  tropas  auxiliares;  así  se  reali¬ 
zarán  felizmente  las  palabras  pronunciadas 
por  el  Divino  Maestro  junto  al  pozo  de  Si- 
car:  “Aquel  que  siega  recibe  su  jornal  y  re¬ 
coge  frutos  para  la  vida  eterna;  a  fin  de  que 
igualmente  se  gocen  así  el  que  siembra  co¬ 
mo  el  que  siega”.  (32)  . 

^  a.  *9+ 

*t»  v  q' 

Deseamos  además  dirigirnos  y  exhortar  en 
esta  Encíclica,  no  sólo  a  los  sacerdotes  o  mi¬ 
sioneros,  sino  también  a  los  seglares  que  “con 
grande  espíritu  y  con  un  ánimo  fervoroso” 

(33)  ayudan  a  las  Misiones  en  las  filas  de 
la  Acción  Católica. 

Puédese  afirmar  que  esta  ayuda  de  los  se¬ 
glares,  que  hoy  llamamos  Acción  Católica, 
no  fa.ltó  desde  los  orígenes  de  la  Iglesia;  más 
aún,  se  puede  decir  que  de  ella  recabaron 
los  Apóstoles  y  los  demás  propagadores  del 
Evangelio  no  pequeño  auxilio,  y  la  religión 
cristiana  no  exiguo  incremento.  Así  v.  gr. 
el  Apóstol  de  las  gentes  hace  mención  de 
Apolo,  Lidia,  Aquila,  Priscila  y  Filemón;  y 
escribe  estas  palabras  en  la  carta  a  los  Fi- 
lipenses:  “También  te  pido  a  ti  ¡oh  fiel  com¬ 
pañero!  que  asistas  a  esas  que  conmigo  han 
trabajado  por  el  Evangelio,  con  Clemente  y 
los  demás  coadjutores  míos,  cuyos  nombres 
están  en  el  libro  de  la  vida”.  (34). 

Del  mismo  modo  nadie  ignora,  que  la  fe 
cristiana  la  propagaron  por  las  vías  consula¬ 
res,  no  sólo  los  Obispos  y  sacerdotes,  sino 
también  las  autoridades  civiles,  los  soldados 
y  los  simples  ciudadanos.  Millares  y  milla¬ 
res  de  cristianos,  recientemente  convertidos 
a  la  fe  católica,  cuyos  nombres  hoy  nos  son 
desconocidos,  anhelando  ardientemente  exten¬ 
der  la  nueva  religión  que  habían  abrazado, 
se  esforzaban  por  preparar  el  camino  a  la 
verdad  evangélica;  y  así  sucedió  que  en  unos 
cien  años  el  nombre  y  la  virtud  cristiana  pe¬ 
netró  en  todas  las  principales  ciudades  del 
Imperio  Romano. 

San  Justino,  Minucio,  Félix,  Arístides,  el 
cónsul  Acilio  Glabrión,  el  patricio  Flavio  Cle¬ 
mente,  San  Ta.rsicio  e  innumerables  santos  y 

(32)  IOAN  . .  IV,  .36. 

(33)  II  Mach.,  i,  3. 

(34)  Phil.,  IV, 


santas  mártires,  que .  corroboraron  y  fecun¬ 
daron  la  Iglesia  naciente  con  sus  trabajos 
y  con  el  derramamiento  de  su  sangre,  pueden  ■ 
en  cierta  manera  llamarse  adalides  y  precur-  - 
sores  de  la  Acción  Católica.  Queremos  citar 
aquellas  hermosísimas  palabras  del  autor  de  i 
la  carta  a  Diogneto,  palabras  que  conservan 
todavía  hoy  toda  su  fuerza  amonestadora: 
“los  Cristianos  habitan  en  su  propia  patria, 
pero  como  forasteros;  .  .  ,  cualquier  nación  ex¬ 
tranjera  es  patria  para  ellos,  y  cualquier  pa¬ 
tria  es  extranjera”.  (35). 

En  la  Edad  Media,  en  tiempo  de  las  inva¬ 
siones  de  los  bárbaros,  vemos  señores  princi¬ 
pales  y  nobles  damas,  humildes  artesanos  y 
mujeres  animosas  del  pueblo  cristiano,  traba¬ 
jar  con  todas  sus  fuerzas  para  que  sus  com¬ 
patriotas  se  convirtiesen  a  la  religión  de  Je¬ 
sucristo  y  conformasen  a  ella  sus  costum¬ 
bres,  y  para  que  la  religión  y  civilización  se 
conservasen  en  aquellas  peligrosas  circuns¬ 
tancias.  Cuando  Nuestro  inmortal  Predecesor 
León  Magno  resistió  valientemente  a  Atila, 
que  invadía  Italia,  iba  acompañado  de  dos 
Consulares  romanos,  según  refiere  la  histo¬ 
ria.  Cuando  las  hordas  terribles  de  los  Hunos 
asediaban  a  París,  la  santa  virgen  Genoveva, 
que  tenía  sus  delicias  en  la  continua  oración 
y  áspera  penitencia,  atendió  según  sus  fuer¬ 
zas1  y  con  admirable  caridad  a  las  necesida¬ 
des  corporales  y  espirituales  de  sus  conciu¬ 
dadanos.  Teodolinda,  Reina  de  los  Lombar¬ 
dos,  consiguió  la  conversión  de  su  pueblo  a 
la  religión  cristiana .  Recaredo,  rey  de  Espa¬ 
ña,  se  esforzó  por  convertir  a.  su  Nación  de 
la  herejía  Arriana  a  la  verdadera  fe .  En  la 
Galia,  no  sólo  se  encuentran  Prelados  —  co¬ 
mo  Remigio  de  Reims,  Cesáreo  de  Arles,  Gre¬ 
gorio  de  Tours  y  Eloy  de  Nimega  y  .otros  mu¬ 
chos,  —  que  resplandecieron  por  su  virtud 
y  celo  apostólico,  sino  también  Reinas,  que 
en  aquellos  tiempos  amaestraban  en  la  ver¬ 
dad  cristiana  a  los  iliteratos  e  ignorantes-,  sus¬ 
tentaban  a  los  hambrientos  y  aliviaban  y  con¬ 
solaban  todas  las  miserias:  son  ejemplos  de 
esto  Clotilde,  que  atrajo  el  ánimo  de  Clodo- 
veo  hacia  la  religión  católica,  hasta  que  lo¬ 
gró  llevarlo  de  buen  grado  a  la  fuente  bau~ 
tismal;  Radegonda  y  Batilda,  que  cuidaban 
con  gran  caridad  a  los  enfermos  y  curaban 
aun  a  los-  leprosos.  En  Inglaterra,  la  Reina 
Berta  recibió  a  San  Agustín,  apóstol  de  los 
ingleses,  y  de  propósito  persuadió  a  su  es¬ 
poso  Etelberto  a  acoger  favorablemente  la  ley 
evangélica.  Apenas  los  anglosajones,  nobles 
y  plebeyos,  hombres  y  mujeres,  ancianos  y 
jóvenes  abrazaron  la  fe  cristiana,  arrastra¬ 
dos  como  por  un  impulso  del  amor  divino,  se 
unieron  a  esta  Sede  Apostólica  con  estrechí¬ 
simos  vínculos  de  piedad,  de  fidelidad  y  de 
reverencia . 

De  igual  modo  la  Germania  ofrece  un  es¬ 
pectáculo  maravilloso,  cuando  Sa.n  Bonifacio 
y  su&  compañeros  recorren  aquellas  regiones 
en  sus  viajes  apostólicos  y  las  fecundan  con 
su  generoso  sudor.  Los  hijos  e  hijas  de  aquel 


(35)  Epit.  a  el  Diognetum,  V.  5;  ed.  Funk,  I, 
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noble  pueblo  prestaron  a  porfía  su  colabora¬ 
ción  activa,  a  los  monjes,  a  los  sacerdotes 
y  a  los  Obispos,  para  que  la  luz  de  la  verdad 
evangélica  difundiese  cada  día  más  lejos  sus 
rayos  en  aquellas  vastas  regiones,  y  la  doc¬ 
trina  y  virtud  cristianas  hiciesen  cada  día  ma¬ 
yores  progresos  con  abundantes  frutos  de  sal¬ 
vación  . 

La  Iglesia  Católica,  pues,  no  sólo  con  la  la¬ 
bor  indefensa  del  clero,  sino  también  con  la 
cooperación  de  los  seglares,  fué  siempre  au¬ 
mentando  la  religión  y  conduciendo  los  pue¬ 
blos  a.  un  mayor  bienestar  aun  en  el  terreno 
social.  Todos  conocen  lo  que  en  este  campo 
realizaron  Santa  Isabel  Landgravina  de  Tu- 
ringia,  en  Alemania,  San  Fernando  Rey  de 
Castilla,  San  Luis  IX  de  Francia:  todos  éstos, 
•con  su  santidad  y  su  actividad  asidua,  con¬ 
tribuyeron  a  vigorizar  saludablemente  los  ór¬ 
denes  varios  de  la  sociedad,  ya  iniciando 
obras  benéficas,  ya  propagando  en  todas  par¬ 
tes  la  verdadera  religión,  ya  protegiendo  con 
firmeza  a  la  Iglesia,  ya  principalmente  pre¬ 
cediendo  a  todos  con  el  ejemplo.  Ni  son  des¬ 
conocidos  los  méritos  de  las  asociaciones  de 
seglares  de  la  Edad  Media.;  en  ellas  eran  re¬ 
cibidos  artesanos  y  obreros  de  ambos  sexos, 
que,  continuando  a  vivir  en  el  mundo,  se  pro¬ 
ponían  una  elevada  norma  de  perfección 
evangélica,  aspiraban  a  ella  con  entusiasmo, 
y,  en  colaboración  con  el  clero,  se  esforza.ban 
porque  todos  los  demás  tendiesen  también  a 
conseguirla . 

Ahora  bien,  las  circunstancias  que  existían 
en  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia,  son  las 
mismagi  en  que  se  encuentran  hoy  la  mayor 
parte  de  los  países  evangelizados  por  los  mi¬ 
sioneros:  o  por  lo  menos  se  debaten  <con  las 
mismas  dificultades  que  hubo  que  resolver 
en  la  edad  posterior.  Por  lo  cual  conviene 
absolutamente  que  los  seglares  unan  allí  su 
actividad  generosa,  diligente  y  laboriosa  con 
el  apostolado  jerárquico  del  clero,  engrosan¬ 
do  las  filas  de  la  Acción  Católica .  La  obra 
de  los  Catequistas  es  ciertamente  necesaria; 
con  todo,  no  lo  es  menos  aquella  actividad 
asidua  de  los  que,  sin  esperar  compensación 
humana,  sino  movidos  sólo  por  la  caridad 
divina,  ayudan  y  auxilian  a  los  ministros  sa¬ 
grados  en  el  desempeño  de  su  ministerio. 

Deseamos  por  consiguiente  que  en  todas 
partes  se  creen  asociaciones  de  hombres  y 
mujeres  católicas,  .  de  estudiantes,  de  obre¬ 
ros  y  artesanos,  de  deportistas,  y  otras  corpo¬ 
raciones!  y  uniones  piadosas,  que  sean  como 
las  tropas  auxiliares  de  los  misioneros.  En  la 
constitución  y  formación  de  las  cuales  se  ha 
de  mirar  más  a  la  probidad,  virtud  y  activi¬ 
dad  que  al  número. 

Conviene  advertir  además  que  nada  contri¬ 
buye  tanto  a  conquistar  la  confianza  de  los 
padres  y  madres  de  familia  hacia  los  misio¬ 
neros,  como  encargarse  con  diligencia  del 
cuidado  de  sus  hijos.  Los  cuales,  si  se  apli¬ 
can  a  conocer  la  verdad  cristiana  y  adquirir 
las  virtudes,  conferirán  vitalidad,  honor  y 
gloria,  no  sólo  a  su  familia,  sino  a  la  pobla¬ 
ción  entera;  y  muchas  veces  se  obtendrá  con 
este  medio  que  ’a  vida  de  la  comunidad  cris¬ 


tiana,  ta.l  vez  un  tanto  relajada,  recobre  fe¬ 
lizmente  el  antiguo  vigor. 

Aunque,  como  todos  saben,  la  Acción  Ca¬ 
tólica  despliegue  su  actividad  principalmen¬ 
te  promoviendo  las  obras  de  apostolado  cris¬ 
tiano,  nada  impide  que  los  inscritos  en  ella 
puedan  participar  en  otras  asociaciones,  cuyo 
fin  sea  el'  conformar  la  vida  social  y  políti¬ 
ca  a  los  principios  y  normas  evangélicas; 
aún  más,  no  sólo  como  ciudadanos,  sino  tam¬ 
bién  como  católicos,  tienen  el  derecho  y  el  de¬ 
ber  de  obrar  así. 

'b  r  v 

Como  quiera  que  lo»  jóvenes,  principalmen¬ 
te  los  estudiantes,  serán  la  clase  directora 
del  futuro,  no  hay  quien  no  vea.  cuanto  im¬ 
porte  que  se  ponga  sumo  interés  en  las  es¬ 
cuelas  y  en  los  colegios.  Exhortamos,  pues, 
paternalmente  a  los  Superiores  de  Misiones 
a  que  promuevan  estas  instituciones  con  to¬ 
das  sus  fuerzas,  sin  escatimar  gastos,  según 
las  posibilidades  de  cada  uno. 

Púes  las  escuelas  y  los  colegios  producen 
ante  todo  este  fruto  que  por  medio  de  ellos 
se  establezcan  oportunas  relaciones  entre  los 
misioneros  y  los  paganos  de  todas  clases,  y 
que  principalmente  la  juventud,  modelable 
como  blanda  cera.,  se  sienta  más  fácilmente 
atraída  a  entender,  estimar  y  abrazar  la  doc¬ 
trina  católica.  Estos  jóvenes  as;  formados, 
es  claro,  son  los  futuros  directores  de  la.  Na¬ 
ción,  y  los  pueblos  los  seguirán  como  a  guías 
y  maestros.  El  Apóstol  de  las  gentes  explicó 
la  sabiduría  evangélica  ante  una  asamblea 
de  hombres  doctísimos,  cuando  anunció  el 
Dios  ignoto  en  el  Aerópago  de  Atenas .  Y  si, 
aun  empleados  estos  recursos,  no  se  lograre 
que  muchos  se  entreguen  completamente  a 
obedecer  a  los  preceptos  del  Divino  Redentor, 
muchos  serán  los  que  se  sientan  conmovidos 
suavemente,  al  considerar  la  belleza  de  esta 
religión  y  la  caridad  de  sus  secuaces. 

Estas  escuelas  y  colegios  son  además  úti¬ 
lísimos  para  la  refutación  de  toda  clase  de 
errores,  que  hoy  se^  difunden  cada  vez  más 
por  obra  principalmente  de  los  no  ca.tólicos 
y  de  los  comunistas,  y  oculta  o  manifiesta¬ 
mente  se  inoculan  sobre  todo  en  las  almas 
de  los  jóvenes. 

No  es  menos  útil  la  edición  y  divulgación 
de  buenas  lecturas.  Creemos'  que  no  es  nece¬ 
sario  insistir  mucho  en  este  punto;  es  mani¬ 
fiesto  a  todos  cuánto  contribuyen  los  diarios, 
periódicos  y  revistas  a  ilustrar  la  verdad  y 
la  virtud,  e  inculcarlas  en  las  inteligencias' 
y  en  los  corazones,  a  desenmascarar  el  error 
disfrazado  con  apariencias  de  verdad,  a  con¬ 
futar  la.s  falsas  opiniones  que  ultrajan  a  la 
religión  o  exponen  equivocadamente  cuestio¬ 
nes  muy  debatidas  de  orden  social  con  per¬ 
juicio  de  las  almas.  Mucho  alabamos,  pues, 
a  aquellos  Pastores  de  almas  que  tienen  su¬ 
mo  interés  en  que  se  propaguen  lo  más  po¬ 
sible  escritos  de  este  género,  cuidadosamente 
elaborados  e  impresos. 

Queremos  también  recomendar  aquí  ahin¬ 
cadamente  las  obras  y  empresas  que  tienden 
a  remediar  en  lo  posible  las  enfermedades, 
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dolencias  y  toda  clase  de  sufrimientos.  Nos 
referimos  a  los  hospitales,  a  las  leproserías, 
a  los  dispensarios,  a  los  asilos  de  ancianos 
y  de  niños,  a  las  casas  de  maternidad,  y  a 
los  demás  institutos  que,  según  las  posibili¬ 
dades,  ofrecen  refugio  a  los  indigentes.  Es¬ 
tas  instituciones,  que  Nos  parecen  las  más 
hermosas  flores  del  jardín  en  que  trabajan  los 
sembradores  -de  la  pajabra  evangélica,  ponen 
ante  los  ojos  de  todos  la  imagen  del  Divino 
Redentor,  “el  cual  fu  ó  haciendo  beneficios  por 
todas  partes  por  donde  pasó,  y  curando  a 
todos”  (36)  . 

Está  fuera  de  duda  que  estas  obras  insig¬ 
nes  de  caridad  preparan  eficacísimamente  los 
ánimos  de  los  paganos,  y  los  atraen  a  pro¬ 
fesar  la  fe  cristiana  y  a  abrazar  la  ley  cris¬ 
tiana;  y  por  esto  dijo  Jesucristo  a.  los  após¬ 
toles:  “En  cualquier  ciudad  en  que  entrá- 
reis  y  os  hospedaren.  .  .  curad  los  enfermos 
que  en  ella  hubiere,  y  decidles:  el  Reino  de 
Dios  está  cerca  de  vosotros”.  (37). 

Sin  embargo  es  necesario  que  ios  religiosos 
que  se  sientan  llamados  a  ejercitar  con  fruto 
estos  ministerios,  cuando  aún  se  hallen  en 
su  propia  patria,  adquieran  aquella  prepara¬ 
ción  intelectual  y  moral  que  la  moderna  téc¬ 
nica  exige.  Sabemos  que  no  faltan  religio¬ 
sas  que,  habiendo  obtenido  títulos  académi¬ 
cos  para  ejercita.r  esta  profesión,  se  han  he¬ 
cho  acreedoras  de  merecida  alabanza,  inves¬ 
tigando  con  estudios  especiales  algunas  terri¬ 
bles  enfermedades,  como  la  lepra,  y  descu¬ 
briendo  remedios  eficaces.  A  ellas,  como  a 
todos  los  misioneros  que  generosamente  ejer¬ 
cen  su  ministerio  en  las  leproserías,  bende¬ 
cimos  con  ánimo  paterno  y  encomiamos  con 
admiración  su  caridad  sublime. 

En  medicina  y  cirugía  será  conveniente  va¬ 
lerse  de  la  cooperación  de  seglares  que,  no 
sólo  hayan  adquirido  ya  los  grados  académi¬ 
cos  que  los  capaciten  al  ejercicio  de  ésta  pro¬ 
fesión  y  voluntariamente  se  decidan  a  aban¬ 
donar  su  patria  para  ayudar  a  los  misioneros1, 
sino  además  posean  las  cualidades  necesarias 
de  sana  doctrina  y  de  virtud. 

*T*  *T*  «"i-» 

Pasamos  ahora,  a  otro  punto,  que  no  es  de 
menor  importancia  y  gravedad;  a  saber:  de¬ 
seamos  decir  una  palabra  sobre  la  cuestión 
social,  que  se  debe  regular  según  las  normas 
de  la  justicia  y  de  la  caridad.  Mientras  las 
doctrinas  comunistas,  que  se  difunden  hoy  por 
todas  partes,  engañan  fácilmente  la.  simpli¬ 
cidad  e  ignorancia  del  pueblo,  parecen  reso¬ 
nar  en  Nuestros  oídos  las  palabras  de  Jesu¬ 
cristo:  Tengo  compasión  de  esta  muchedum¬ 
bre”  (38).  Es  absolutamente  necesario  que 
se  actúen,  con  empeño,  diligencia  y  energía, 
los  rectos  principios  que  sobre  este  punto 
enseña  la  Iglesia.  Es  absolutamente  nece¬ 
sario  conservar  inmunes  de  aquellos  pernicio¬ 
sos  errores  a  todos  los  pueblos,  y  si  han  sido 
ya  inficionados,  librarlos  de  estas  doctrinas 
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nocivas,  que  proponen  a  los  hombres,  como 
meta  única  de  esta  vida  mortal,  el  goce  del 
mundo  presente,  y  como  quiera  que  conceden 
al  poder  y  arbitrio  del  Estado  el  poseer  y  re¬ 
gular  todo  lo  que  existe,  de  tal  manera  dis¬ 
minuyen  la  dignidad  de  la  persona  humana,' 
que  casi  la  reducen  a  la  nada.  Es  absoluta.- 
mente  necesario  que  pública  y  privadamente 
se  enseñe  a  todos  que  somos  desterrados,  que 
caminamos  ha.cia  una  patria  inmortal,  y  que 
hemos  sido  destinados  a  una  vida  eterna  y 
a  una  eterna  felicidad,  la  cual  debemos  fi¬ 
nalmente  conseguir,  guiados  por  la.  verdad  y 
movidos  por  1a.  virtud.  Jesucristo  es  el  úni¬ 
co  defensor  de  la  justicia  humana  y  el  único 
consolador  suavísimo  del  dolor  humano,  ine¬ 
vitable  en  esta  vida;  El  es  el  único  que  nos 
muestra  el  puerto  de  la  pa.z,  de  la  justicia 
y  del  gozo  eterno,  al  cual  todos  los  que  he¬ 
mos  sido  redimidos  con  la  sangre  divina  es 
menester  que  lleguemos  después  de  peregri¬ 
nar  por  esta  tierra. 

Pero  es  deber  de  todos  mitigar,  suavizar  y 
aliviar,  en  cuanto  sea  posible,  las  angustias, 
las  miserias  y  las  inquietudes  que  en  esta  $ 
vida  padecen  nuestros  hermanos. 

La  caridad  puede  remediar  en  alguna  ma¬ 
nera  muchas  de  la.s  injusticias  sociales,  pero 
no  suficientemente.  Ante  todo  es  menester  . 
que  se  haga  valer,  que  se  imponga  y  se  prac¬ 
tique  la  justicia. 

A  este  propósito  queremos  repetir,  tradu¬ 
ciéndolo  a.1  latín,  lo  que  el  año  1942,  en  la 
víspera  de  Navidad,  dijimos  ante  el  Sacro  Co¬ 
legio  de  Cardenales  y  demás  Prelados  reuni¬ 
dos:  “La  Iglesia,  así  como  condenó  los  varios 
sistemas  del  socialismo  que  siguen  la  doc-  . 
trina  de  Carlos  Marx,  de  igual  modo  los  con¬ 
dena  hoy  de  nuevo,  como  lo  exige  su  deber 
y  como  lo  pide  la  salvación  eterna  de  los 
hombres,  de  este  modo  sofístico  de  argumen¬ 
tar  y  estas  instigaciones  insidiosas  ponen  en 
grave  peligro .  Pero  la  Iglesia  no  puede  ig*- 
norar  o  dejar  de  considerar  que  los  obreros, 
en  el  esfuerzo  por  mejorar  su  condición,  tro¬ 
piezan  con  frecuencia  contra,  un  cierto  me¬ 
canismo,  que  lejos  de  ser  conforme  a  la  na¬ 
turaleza,  está  en  oposición  con  el  orden  es¬ 
tablecido  por  Dios  y  con  el  fin  que  El  ha  se¬ 
ñalado  a  los  bienes  terrenos.  Por  lo  tanto, 
aunque  los  caminos  y  los  modos  que  antes 
decíamos  deba.n  ser  reprobados  como  perni¬ 
ciosísimos,  ¿qué  cristiano,  qué  sacerdote  po¬ 
drá  permanecer  sordo  al  grito  que  se  levan¬ 
ta  de  lo  profúndo  del  alma  y  que,  en  un  mur  '  . 
do  creado  por  un  Dios  justo,  pide  justicia  y 
convivencia  fraterna  de  todos  los  hombres? 
Prescindir  de  ello,  silenciarlo,  sería  una  cul¬ 
pa  injustificable  delante  de  Dios;  sería  con¬ 
trario  a  la  doctrina  del  Apóstol,  quien,  si  in¬ 
culca  la  necesidad  de  refutar  los  errores,  en¬ 
seña  también  que  es  necesario  salir  al  en¬ 
cuentro  de  los  descarriados  con  suma  benig¬ 
nidad,  y  ponderar  sus  razones,  fomentar  su 
confianza  y  llenar  sus  anhelos.  .  .  Por  lo  cual 
la  dignidad  de  la  persona  humana  exige,  co¬ 
mo  fundamento  natural,  esta  norma  general: 
todos  tienen  derecho  a.l  uso  de  los  bienes  de 
la  tierra  necesario  para  vivir,  y  a  este  dere- 


cho  corresponde  la  obligación  fundamental 
de  conceder  a  todos  y  a  cada  uno,  a  ser  po¬ 
sible,  una  propiedad  privada..  La»  normas  ju¬ 
rídicas  nacidas  de  las  leyes  humanas,  que  re¬ 
gulan  el  -derecho  de  la  propiedad  privada 
pueden  sufrir  cambios  y  conceder  un  uso  más 
o  menos  restringido  de  las  cosas;  pero  si  se 
quiere  sinceramente  contribuir  a.  la  pacifica¬ 
ción  y  tranquilidad  de  la  sociedad  humana, 
hay  que  impedir  absolutamente  que  los  obre¬ 
ros  que  son  o  serán  padres  de  familia  estén 
condenados  a  una  esclavitud  económica  incon¬ 
ciliable  con  los  derechos  de  -la  persona  huma¬ 
na  . 

Que  esa  esclavitud  provenga  de  la  prepo¬ 
tencia  abusiva  del  capital  privado  o  que  más 
bien  provenga  del  poder  absoluto  y  univer¬ 
sal  del  Estado,  poco  importa;  más  aún,  cuan¬ 
do  la  autoridad  suprema  de  up  Estado  lo  do¬ 
mina  y  regula  todo,  tanto  en  la  vida  pública 
como  en  la  privada,  y  procura  invadir  has¬ 
ta  el  campo  de  las  ideas,  de  las  iniciativas, 
de  las  opiniones  y  aun  de  la  misma  concien¬ 
cia,  resulta  una  tal  falta  de  libertad,  que  pue¬ 
de  ser  origen  de  mayores  daños  y  mayores 
desgracias,  com0  demuestra  la  experiencia” 
(39). 

También  vosotros,  Venerables  Hermanos, 
los  que  trabajáis  con  solicitud  en  los  territo¬ 
rios  de  las  Misione»  católicas,  debéis  procu¬ 
rar  diligentemente  que  estos  principios  y  nor¬ 
mas  se  lleven  a  la  práctica..  Teniendo  en 
cuenta  las  peculiares  y  diversas  circunstancias 
de  cada  lugar,  después  de  discutir  el  asun¬ 
to  en  las  conferencias  episcopales,  sínodos  y 
reuniones  semejantes,  procurad,  según  os  sea. 
posible,  que  se  creen  oportunamente  aquellas 
próvidas  asociaciones,  corporaciones  e  insti¬ 
tutos  de  carácter  económico  y  social  que  os 
parezca  requerir  las  condiciones  actuales  de 
nuestros  tiempos  y  la  índole  de  vuestro  pue¬ 
blo.  Esto  sin  duda  lo  exige  vuestro  oficio 
pastoral,  a  fin  de  que  los  nuevos  errores,  dis¬ 
frazados  con  apariencias  de  justicia  y  verdad, 
o  las  malas  instigaciones  no  desvíen  del  ca¬ 
mino  recto  la  grey  confiada  a  vuestros  cui¬ 
dados.  Procurad  que  los  propagadores  del 
Evangelio,  que  competentemente  trabajan  con 
vosotros,  se  aventajen  a  todos  en  promover 
esta  causa;  de  esta  manera  estarán  seguros 
que  no  se  refiere  a  ellos  aquel  dicho:  “Los 
hijos  de  este  mundo  son  más  sagaces  que  los 
hijos  de  la  luz”  (40).  Será  con  todo  con¬ 
veniente  que,  a.  ser  posible,  se  valgan  de  ca¬ 
tólicos  seglares  capaces,  eminentes  en  bondad 
y  en  el  manejo  de  los  negocios,  que  tomen  a 
su  cargo  y  promuevan  estas  instituciones. 

,  ;§«  ;¡í 

En  tiempos  pasados  el  vastísimo  campo  del 
apostolado  misional  no  estaba  dividido  por 
límites  de  circunscripciones  eclesiásticas  de¬ 
terminadas,  ni  se  encomendaban  a  una  Or-, 
den  o  Congregación  Religiosa,  para  que  los 
cultivase  juntamente  con  el  clero  indígena  a 
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medida  que  éste  fuese  creciendo .  Esta  es,  hoy, 
como  todos  saben,  la.  regla  general;  y  suce¬ 
de  también  a  veces  que  algunas  regiones  con¬ 
fiadas  a  religiosos  sean  de  una  determinada 
provincia  del  mismo  Instituto.  Nós,  en  ver¬ 
dad,  vemos  la  utilidad  de  este  sistema,  pues¬ 
to  que  con  estos  métodos  y  normas  se  faci¬ 
lita  y  simplifica  la  organización  de  las  Misio¬ 
nes  católicas.  Pero  puede  suceder  que  de  es¬ 
te  modo  de  proceder  se  sigan  inconvenien¬ 
tes  y  daños  no  pequeños,  a  los  cuales  hay  que 
poner  remedio  en  cuanto  sea  posible.  Ya  Nues¬ 
tros  Predecesores  trataron  este  asunto  en  las 
Letras  Apostólicas  (41)  que  antes  hemos  re¬ 
cordado,  y  dieron  normas  prudentísimas  en 
esta  materia;-  las  cuales  Nos  es  grato  ahora 
repetir  y  confirmar,  exhortándoos  paternal¬ 
mente  “que  por  el  reconocido  celo  de  la.  re¬ 
ligión  y  de  la  salvación  de  las  almas  que  os 
anima,  las  recibáis  con  ánimo  filial  y  dócil. 
Los  territorios  que  la  Sede  Apostólica  enco¬ 
mendó  a  vuestro  cuidado  y  diligencia  para 
que  los  reduzcáis  a  la.  ley  de  Cristo,  son  or¬ 
dinariamente  muy  extensos;  y  así,  puede  su¬ 
ceder  que  el  número  de  misioneros  de  que 
puede  disponer  vuestro  Instituto  sea  muy  in¬ 
ferior  a  lo  que  se  requiere .  En  este  caso,  co¬ 
mo  en  las  diócesis  ya  constituidas,  religiosos 
pertenecientes  a  varias  Congregaciones,  tan¬ 
to  de  Sacerdotes  como  de  Hermanos,  y  reli¬ 
giosa.»  de  diversos  Institutos,  sue’en  auxiliar 
al  Obispo,  de  igual  manera  no  dudéis  voso¬ 
tros  de  invitar  y  acoger  a  otros  religiosos  y 
misioneros,  sean  o  no  sacerdotes,  aunque  no 
pertenezcan  a  vuestra  Congregación  0  Insti¬ 
tuto,  ya  para  la  dicta.ción  de  la  fe,  ya  para 
la  educación  de  la  juventud  indígena,  ya  pa¬ 
ra  otros  semejante»  ministerios;  Gloríense 
santamente  las  Ordenes  y  Congregaciones  Re¬ 
ligiosas  de  la  misión  entre  paganos  que  les 
ha  sido  confiada,  y  de  las  conquistas  hasta 
ahora  realizadas  para  el  Reino  de  Cristo;  pero 
recuerden  que  no  poseen  los  territorios  de  Mi¬ 
siones  por  derecho  propio  ni  perpetuo,  sino 
sólo  a  beneplácito  de  la  Sede  Apostólica.,  la 
cual  tiene  por  tanto  el  derecho  y  el  deber  de 
mirar  porque  sean  evangelizados  recta  y  to¬ 
talmente.  Ni  cumpliría  el  Romano  Pontífice 
con  esta  obligación  apostólica  si  se  conten¬ 
tase  con  distribuir  lo»  territorios  de  mayor  o 
menor  extensión  entre  los  varios  Institutos 
misioneros;  sino  que  principalmente  está  obli¬ 
gado  a  procurar  siempre  y  con  suma  diligen¬ 
cia  que  los.  dichos4'  Institutos  manden  tantos 
y  sobre  todo  tales  misioneros  a  la  región  a 
cada  uno  confiada,  como  fueren  necesarios 
para,  difundir  copiosa  y  eficazmente  por  to¬ 
da  ella  la  luz  del  cristianismo”.  (42). 

Queda  un  punto  por  tratar,  el  cual  desea¬ 
mos  ardientemente  que  todos  entiendan  cla¬ 
ramente.  La  Iglesia,  desde  sus  orígenes  hasta 
nuestros  días  ha  seguido  siempre  ia  pruden¬ 
tísima  norma  que,  al  abrazar  los  pueblos  el 

(41)  .Cf.  A.  A.  1919,  1>.  444;  et  1920.  pp . 
81-82 
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Evangelio,  no  se  destruya  ni  extinga  nada  de 
lo  bueno,  honesto  y  hermoso  que,  según  su 
propia  índole  y  genio,  cada  una  de  ellas  po¬ 
see.  Pues  cuando  la  Iglesia,  llama  a  los  pue¬ 
blos  a  una  condición  humana  más  elevada  y 
a  una  vida  más  culta,  bajo  los  auspicios  de 
la  religión  cristiana,  no  sigue  el  ejemplo  de 
los  que  sin  norma  ni  método  cortan  la  selva 
frondosa,  abaten  y  destruyen,  sino  más  bien 
imita  a  los  que  insieren  en  los  árboles  silves¬ 
tres  el  buen  injerto,  a  fin  de  que  algún  día 
broten  y  maduren  en  ellos  frutos  más  sua¬ 
ves  y  dulces. 

La  naturaleza  humana,  aunque  inficionada 
con  el  pecado  original  por  la  miserable  caí¬ 
da  de  Adán,  tiene  con  todo  en  sí  algo  na¬ 
turalmente  cristiano;  (43)  lo  cual,  si  es  ilu¬ 
minado  con  la  luz  divina  y  alimentado  por 
la  gracia  de  Dios,  podrá  algún  día  ser  eleva¬ 
do  a  la  verdadera  virtud  y  a  la  vida  sobre¬ 
natural  . 

Por  lo  cual,  la  Ig’esia  Católica  ni  despreció 
las  doctrinas  de  los  paganos  ni  las  rechazó, 
sino  que  más  bien  las  libró  de  todo  error  e 
impureza,  y  las  consumó  y  perfeccionó  con 
la  sabiduría  cristiana.  De  la  misma,  manera 
acogió  benignamente  sus  artes  y  disciplinas 
liberales  que  habían  alcanzado  en  algunas  par¬ 
tes  tan  alto  grado  de  perfección,  las  cultivó 
con  diligencia  y  las  elevó  a  una  extremada 
belleza.,  a  la  que  antes  tal  vez  nunca  habían 
llegado.  Tampoco  suprimió  completamente 
las  costumbres  típicas  de  los  pueblos  y  sus 
instituciones  tradicionales,  sino  que  en  cierto 
sentido  las  santificó;  y  los  mismos  día®  de 
fiesta,  cambiando  el  modo  y  la  forma,  los  hi¬ 
zo  que  sirviesen  para  celebrar  los  aniversa¬ 
rios  de  los  mártires  y  los  misterios  sagrados. 
A  este  propósito  escribe  muy  oportunamente 
San  Basilio:  “Como  los  tintoreros  preparan 
de  antemano  con  ciertos  procedimientos  lo  que 
hay  que  teñir,  y  así  fácilmente  después  le  dan 
el  color  de  púrpura  o  cualquier  otro;  de  la 
misma  manera  nosotros  también,  si  quere¬ 
mos  que  permanezca  indeleble  y  para  siempre 
en  nosotros  el  esplendor  de  la  virtud,  procu¬ 
raremos  en  primer  lugar  iniciarnos  en  estas 
artes  externas,  y  después  aprenderemos  las 
doctrinas-  sagradas  y  arcanas  acostumbrados  a 
ver  el  sol,  por  decirlo  así,  en  el  reflejo  del 
agua,  podremos  alzar  nuestros  ojos  directa¬ 
mente  a  la  luz...  Ciertamente,  como  la  vi¬ 
da  propia  del  árbol  es  producir  a  su  tiempo 
frutos  abundantes,  y  sin  embargo  las  hojas 
adheridas  a  los  ramos  les  proporcionan  algún 
ornato;  así  también,  el  fruto  principal  del  al¬ 
ma  es  la  misma  verdad,  pero  sin  embargo  no 
es  desagradable  el  adorno  de  la  sabiduría  ex¬ 
terna,  que,  como  el  follaje,  proporciona  al 
fruto  sombra  y  agradable  aspecto.  Se  -dice 
que  Moisés,  varón  verdaderamente  eximio  y 
tíe  gran  fama  entre  todos  los  hombres  por  su 
sabiduría.,  llegó  a  la  contemplación  de  Aquel 
que  es,  después  de  haber  ejercitado  su  espí¬ 
ritu  en  las  enseñanzas  de  los  Egipcios.  De 
igual  manera  posteriormente  del  profeta  Da- 
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niel  se  refiere  que  llegó  al  conocimiento  de 
las  doctrinas  sagradas,  después  de  haber  si¬ 
do  instruido  en  Ba.bilonia  en  la  sabiduría  de 
los  Caldeos”  (44)  . 

Y  Nós  mismo,  en  la  primera  Encíclica  que 
publicamos,  Summi  Pontificatus,  escribíamos 
lo  siguiente:  “...Los  predicadores  de  la  pa¬ 
labra  de  Dios,  después  de  muchas  investiga¬ 
ciones  realizadas  en  el  decurso  -de  los  tiem¬ 
pos  con  sumo  trabajo  e  intenso  estudio,  se 
han  esforzado  en  conocer  más  profunda  y  dig¬ 
namente  la  civilización  e  instituciones  de  los 
diversos''  pueblos  y  cultivar  las  buenas  cua¬ 
lidades  y  dotes  de  sus  almas,  para  que  así 
el  Evangelio  de  Cristo  obtuviese  en  ellos  más 
fáciles  y  abundantes  progresos.  Todo  aque¬ 
llo  que  en  las  costumbre»  de  los  pueblos  no 
está  vincula-do  indisolubleemnte  con  supers¬ 
ticiones  o  errores,  se  examina  siempre  con 
benevolencia,  y,  si  es  posible,  se  conserva  incó¬ 
lume”.  (45)  . 

En  el  discurso  que  tuvimos  en  1944  a  los 
directores  de  las  Obras  Pontificias,  entre 
otras  cosas  decíamos:  “El  misionero  es  após¬ 
tol  de  Jesucristo.  Su  oficio  no  le  exige  que 
introduzca  y  propague  en  las  lejana.»  tierras 
de  Misión  precisamente  la  civilización  de  los 
pueblos  europeos,  y  no  otra,  com0  quien  tras¬ 
planta  un  árbol;  sino  más  bien  que  enseñe 
y  eduque  a  aquellas  Naciones,  que  a  veces  se 
ufanan  de  sus  cultura.»  antiquísimas,  para  que 
se  apresten  a  recibir  prácticamente  los  prin¬ 
cipios  de  la  vida  y  costumbres  cristianas.  Ta¬ 
les  principios  pueden  acordarse  con  cualquie¬ 
ra  civilización  que  sea  sana  e  íntegra.,  y  pue¬ 
de  conferirle  un  mayor  vigor  en  el  defender 
la  dignidad  humana  y  conseguir  la  felicidad. 
Los  católicos  indígenas  deben  ser  en  primer 
lugar  miembros  de  la  gran  familia  de  Dios  y 
ciudadanos  de  su  Reino,  (46)  pero  sin  dejar 
poj  esto  de  ser  ciudadanos  de  su  patria  te¬ 
rrena”  (47)  . 


❖  *  ❖ 

Nuestro  Predecesor  de  feliz,  memoria  Pío 
XI,  en  el  Año  Jubilar  de  1925,  mandó  ha¬ 
cer  una  gran  Exposición  misional,  cuyo  éxi¬ 
to,  en  verdad  sumamente  feliz,  él  mismo  des¬ 
cribió  con  estas  palabras:  “Parece  una  ma¬ 
nifestación  hecha  por  el  mismo  Dios,  con  la 
cual  aun  experimental  mente  hemos  visto,  con 
nuevo  argumento,  cómo  el  organismo  vivo 
de  la  Iglesia  de  Dios  goza  en  todas  partes  de 
unidad  perfecta .  .  .  Verdaderamente,  la  Ex¬ 
posición  ha  sido  y  lo  es  aún  como  un  libro 
inmenso  y  de  proporciones  grandiosas  ”(48). 

Nos  también,  obedeciendo  al  mismo  pensa¬ 
miento  de  que  el  mayor  número  posible  de 
gente  conociese  1  s  egregios  méritos  de  las 
Misiones,  sobre  todo  los  que 'especialmente  se 
refieren  a  la  civilización,  mandamos  reunir 
durante  el  último  Año  Santo  una  copiosa  do¬ 
cumentación  y  exhibirla  públicamente,  como 

(44)  S.  .BASIL.,  . Acl  .adolescentes,  .2;  ,MG. 
XXXI.  567  A. 

(45)  A.  A.  S.,  1939,  p.  429. 

(46)  Cf.  Ephes..  II,  19. 

(47)  A.  A.  S.,  1944,  p.  210. 

(48)  Allocutio  10  ianuarii  1926. 


sabéis,  no  lejos  del  Pala.cio  Vaticano,  por  la 
cual  quedase  ampliamente  demostrada  la 
restauración  del  arte  cristiano  realizada  por 
los  misioneros,  tanto  entre  las  gentes  más 
cultas  como  entre  los  pueblos  de  cultura  aún 
más  primitiva. 

Con  ello  se  mostró  claramente  cuánto  haya 
aportado  la  obra  de  los  heraldos  del  Evange¬ 
lio  al  progreso  de  las  artes  liberales  y  a  las 
investigaciones  universitarias  que  versan  so¬ 
bre  esta  especialidad;  quedó  asimismo  paten¬ 
te  que  la  Iglesia,  no  solamente  no  es  una  ré- 
mora  al  desarrollo  de  las  características  de 
cada  pueblo,  sino  que  más  bien  las  perfeccio¬ 
na  en  alto  grado. 

Al  Dios  de  las  misericordias1  atribuimos  el 
que  todos  hayan  considerado  con  interés  es¬ 
pecial  y  complacencia  este  hecho,  el1  cua.l  es 
evidente  argumento  de  la  crecida  vitalidad  y 
del  vigor  cada  día  mayor  de  que  goza  la  obra 
misional.  Ya  que,  gracias  a  la  actividad  de 
los  misioneros,  entre  pueblos  paganos  tan  dis¬ 
tanciados'  en  el  espacio  unos  de  otros  y  de 
costumbres  tan  diversas,  el  aliento  evangé¬ 
lico  ha  penetrado  tanto  en  las  almas  cuanto 
claramente  demuestra  el  elocuente  testimonio 
de  estas  artes  renacientes.  Esta  exposición 
prueba  también  que  la  fe  cristiana,  grabada 
en  las  almas  y  exteriorizada  en  costumbres 
en  armonía  con  ella,  es  la  única  que  puede 
elevar  el  entendimiento  humano  a.  producir 
esas  excelentes  obras  artísticas,  que  cierta¬ 
mente  constituyen  una  alabanza  perenne  de 
la  Iglesia  Católica  y  un  ornamento  espíen  dí- 
simo  del  culto  divio. 

Recordáis  cómo' la  Encíclica.  Rerum  Eecle- 
siae  recomendaba  instantemente  la  Unión  Mi¬ 
sional  del  Clero,  cuya  finalidad  es  reunir  los 
miembros  de  ambos  cleros  y  los  aspirantes  al 
sacerdocio  para  que  propaguen  en  unidad  de 
fuerzas  y  con  todo  empeño  la  causa  de  las 
Misiones  católicas.  Nos,  pues,  que  no  sin 
gran  contento  de  Nuestro  corazón,  como  an¬ 
tes  dijimos,  hemos  visto  los  progresos  de  es¬ 
ta  Unión,  ardientemente  deseamos  que  se  ex¬ 
tienda  más  y  más,  y  que  incite  cada  día  con 
mayor  entusiasmo  la  voluntad  de  los  sacer¬ 
dotes.'  y  de  los  pueblos  encomendados  a  sus 
cuidados  a.  ayudar  a  la  obra  de  las  Misiones. 
Es  esta  Unión  como  un  manantial  del  cual 
salen  las  corrientes  que  riegan  los  florecien¬ 
tes  campos  de  las  demás  Obras  Pontificias, 
a  saber,  la  de  la  Propagación  de  la  Fe,  la  de 
San  Pedro  Apóstol  para  el  Clero  indígena  y 
la  dp  la  Santa  Infancia.  No  hay  por  qué  Nos 
detengamos  al  presente  a  explicaros  la  ex¬ 
celencia,  la  necesidad  y  los  méritos  esclareci¬ 
dos  de  estas-  Obras,  las  cuales  enriquecie¬ 
ron  Nuestros  Predecesores  con  muchos  y 
abundantes  tesoros  de  indulgencias .  Nos 
agrada  sobre  manera  ver  cómo  se  piden  las 
limosnas  de  los  fieles,  especialmente  el  do¬ 
mingo  mundial  de  las  Misiones;  pero  ante  to¬ 
do  deseamos  que  todos  eleven  a  Dios  omni¬ 
potente  sus  preces,  que  ayuden  a  los  llama¬ 
dos  a  la  acción  misional,  y  que  se  alisten  en 
las  mencionadas  Obras  Pontificias  y  la®  pro¬ 
muevan  lo  más  posible.  No  ignoráis  cierta¬ 
mente,  Venerables  Hermanos,  que  con  esta 


finalidad  poco  lia  instituimos  una  fiesta  que 
ha  de  ser  celebrada  principalmente  por  los  ni¬ 
ños,  en  la  cual  se  promueva  con  oraciones  y 
limosnas  la  Obra  de  la  Santa  Infancia .  De 
este  modo  aprenderán  estos  hijitos  Nuestros 
a  orar  incesantemente  a  Dios  por  la.  salvación 
de  los  infieles;  y  quiera  Dios  que  en  sus  al¬ 
mas,  que  aún  conservan^  el  perfume  de  la 
inocencia,  brote  y  se  desarrolle  conveniente-, 
mente  el  germen  del  apostolado  misional. 

Bien  merece  también  ser  encomiada  la  Obra 
providencialmente  fundada,  para  proveer  de 
ornamentos  sagrados  a  los  misioneros;  e  igual¬ 
mente  merece  que  mostremos  Nuestra  bene¬ 
volencia  de  Padre  a  aquellos  grupos  de  seño¬ 
ras  que  trabajan  con  gran  utilidad  en  con¬ 
feccionar  vestiduras  sagradas  y  paños  de  al¬ 
tar.  Por  fin,  a  todos  los  colaboradores  de  la 
Iglesia,  tan  queridos  para  Nós,  les  asegura¬ 
mos1  que  la  colaboración  prestada  por  el  pue¬ 
blo  cristiano  a  la.  obra  de  la  salvación  de  los 
infieles  florece  y  da  óptimos  frutos  de  nue¬ 
va  fe,  y  que  a  los  esfuerzos  hechos  en  favor 
de  las  Misiones  responde  un  mayor  aumento 
de  piedad . 

No  queremos'  poner  fin  a  esta  Encíclica  sin 
antes  dirigirnos  al  clero  y  a  los  fieles  cristia¬ 
nos  todos,  y  mostrarles  sobre  todo  el  agra¬ 
decimiento  de  Nuestro  corazón.  Sabemos  que 
Nuestros  hijos  han  aumentado  considerable¬ 
mente  también  en  este  año  la  aportación  ma¬ 
terial  en  ayuda  de  las  Misiones.  Verdadera¬ 
mente  que  vuestra,  caridad  en  ninguna  otra 
obra  puede,  ejercitarse  más  fructuosamente 
que  en  ésta,  ya  que  se  trata  de  extender  más 
y  más  el  Reino  vde  Cristo  y  de  procurar  la  sal¬ 
vación  a  tantos  que  carecen  de  la  fe;  toda 
vez  que  el  mismo  Señor  “encargó  a  ca.da  uno 
tener  cuidado  de  su  prójimo”  (49)  . 

Movidos  por  nueva  solicitud,  queremos  re¬ 
comendar  con  mayor  insistencia  lo  que  escri¬ 
bíamos  en  la  carta  a  Nuestro  querido  hijo  el 
Cardenal  Presbítero  de  la  Santa  Romana  Igle¬ 
sia,  Pedro  Fumasoni  Biondi,  Prefecto  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide, 
el  9  de  Agosto  de  1950:  “Que  todos  los  fie¬ 
les  cristianos...  perseveren  en  la  empresa, 
comenzada  de  ayudar  a  las  .Misiones,  que 
multipliquen  sus  iniciativas  en  bien  de  las 
mismas,  que  sin  cesar  eleven  a  Dios  fervien¬ 
tes  plegarias  y  presten  su  cooperación  a.  los 
llamados  a  la  obra  misional,  ofreciéndoles  los 
recursos  necesarios  según  las  posibilidades  de 
cada  uno. 

Porque  1a.  Iglesia  es  él  Cuerpo  Místico  de 
Cristo,  en  el  cual,  “si  ha.y  un  miembro  que 
padece,  todos  los  miembros  se  compadecen” 
(50).  Por  lo  cual,  estando  hoy  tantos  de  es¬ 
tos  miembros  atormentados  por  dolores  acer¬ 
bísimos  y  graves  heridas,  pesa  sobre  todos 
los  fieles  de  Cristo  ei  sagtado  deber  de  unir¬ 
se  a  ellos  con  vínculo  de  colaboración  y  de 
amor.  En  algunas  tierras  de  misión  el  fu¬ 
ror  bélico  ha  devastado  y  destruido  horrible¬ 
mente  no  pocas  iglesias,  casas  de  misioneros, 
escuelas  y  hospitales.  Para  resarcir  tantos* 

(49)  Eccli . ,  XVII,  12. 

(50)  I  Cor.,  XII,  26. 
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daños  y  para  reconstruir  ta.ntos  edificios,  ofre~ 
cerá  liberalmente  los  subsidios  necesarios  to¬ 
do  el  orbe  católico,  el  cual  debe  ciertamen¬ 
te  especial  solicitud  y  caridad  a  las  Misio¬ 
nes”  (51). 

Bien  sabéis,  Venerables  Hermanos,  que  ca¬ 
si  toda  la  humanidad  tiende  hoy  a  dividirse 
en  doé  campos  opuestos:  con  Cristo  o  contra 
Cristo.  El  género  humano  se  ve  hoy  en  un 
momento  sumamente  crítico,  del  cual  se  se¬ 
guirá  o  la  salvación  de  Cristo  o  la.  más  es¬ 
pantosa  ruina.  Es  verdad  que  la  actividad 
y  el  esfuerzo  eficaz  de  los  predicadores  del 
Evangelio  lucha  por  propagar  el  Reino  de 
Cristo;  pero  hay  también  otros  predicadores, 
quienes,  reduciendo  todo  a  la  materia  y  re¬ 
chazando  toda  esperanza  en  una  existencia 
feliz  y  eterna,  trabajan  por  llevar  a.  los  hom¬ 
bres  a  una  situación  indignísima. 

Con  tanto  mayor  razón  la  Iglesia  Católica, 
ma.dre  aniantísima  de  todos  los  hombres,  lla¬ 
ma  a  todos  sus  hijos,  cuantos  en  el  mundo 
tiene,  para  que  se  esfuercen,  según  las  pro¬ 
pias  posibilidades,  por  cooperar  con  los  in¬ 
trépidos  sembradores  de  la  verdad  evangéli¬ 
ca,  ayudándolos  con  limosnas,  oraciones  y  vo¬ 
caciones  misioneras.  Con  insistencia  materna 
los  invita  a  Que  se  revistan  de  entrañas  de 
misericordia,  (52),  a  que  tomen  parte  en  el 
trabajo  misional,  si  no  personalmente,  al  me' 
nos  con  el  deseo,  a  que,  finalmente,  no  dejen 
irrealizado  aquel  deseo  del  'benignísimo  Co¬ 
razón  de  Jesús,  el  cual  “vino  a  buscar  y  sal¬ 
var  lo  que  había  perecido  (53)  .  Si  cooperan 
de  alguna  manera  a  que  al  menos  una  fa.mi- 

(51)  A .  A.  S.,  1950.  pp.  727-728. 

152)  Cf.  Coloss.,  IJI,  12'. 

(53)  LTJC. ,  XIX,  10. 


lia  sea  iluminada  y  recreada  con  la>  fe  cristia¬ 
na,  sepan  que  de  ahí  nacerá  un  impulso  de 
gracia  divina  que  ha  de  crecer  continuamen¬ 
te  para  la  eternidad;  si  ayudan  al.  menos  a 
la  formación  de  un  misionero,  en  ellos  re¬ 
dundarán  abundantemente  tantos  frutos  de 
Sacrificios  Eucarísticos,  de  trabajos  apostóli¬ 
cos  y  de  santidad.  Pues  todos  los  fieles  de 
Cristo  forman  una  misma  y  grande  familia, 
cuyos  miembros  participan  mutuamente  de 
los  bienes  de  la  Iglesia  militante,  purgante  y 
triunfante.  Nada,  pues,  parece  más  eficaz 
para  inculcar  en  la  mente  y  en  el  corazón  del 
pueblo  cristiano  la  utilidad  y  la  importan¬ 
cia  de  la.s  Misiones,  cuanto  el  dogma  de  la 
Comunión  de  los  Santos. 

Con  estos  paternos  votos,  habiendo  dado 
oportunas  hormas  y  directivas,  confiamos  en 
que  todos  los  católicos  tomen  este  vigésimo 
quinto  aniversario  de  la  publicación  de  la  En¬ 
cíclica  Reium  Ecciesiae  como  punto  de  par¬ 
tida  para  procurar  que  las  Misiones  avan¬ 
cen  con  paso  cada  d~a  más  acelerado . 

Entre  tanto,  animados  con  esta  suavísima 
esperanza,  tanto  a  cada  uno  de  vosotros,  Ve¬ 
nerables.1  Hermanos,  como  al  clero  y  pueblo 
todo,  especialmente  a  aquellos  que  o  en  pa¬ 
tria,  con  oraciones  y  limosnas,  o  en  naciones 
extranjeras,  con  su  acción  personal,  promue¬ 
ven  esta  santísima  empresa,  de  todo  corazón 
damos  la  Apostólica  Bendición,  presagio  de 
los  dones.1  celestiales  y  testimonio  de  Nues¬ 
tra  benevolencia  paterna. 

Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,  el  2 
de  Junio,  en  la  fiesta  de  San  Eugenio  I,  año 
1951,  décimo  tercero  de  Nuestro  Pontificado. 

i 
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TEXTO  DE  LA  ENCICLICA  “IN GRUENTUM  MALORUM”,  DE  SU 
SANTIDAD  EL  PAPA  JPIO  XII,  SOBRE  EL  REZO 


DEL  SANTO  ROSARIO 


Venerables  Hermanos,  Salud  y  Bendición  Apostólica : 

Desde  que  por  designio  de  la  Divina  Providencia  fuimos  elevados  a 
<a  Suprema  Cátedra  de  Pedro  no  liemos  cesado  un  momento  de  confiar  a 
la  poderosísima  protección  de  la  Madre  de  Dios  la  suerte  de  la  humana  fa- 
milia  al  contemplar  el  avance  de  tantos  males,  y  a  este  fin,  como  bien  lo 
sabéis,  liemos  escrito  en  repetidas  ocasiones  varias  cartas  de  exhortación. 

De  igual  modo  conocéis,  Venerables  Hermanos,  el  celo  y  la  presteza 
espontánea  y  unánime  con  que  los  pueblos  cristianos  de  todas  las  latitudes 
han  respondido  a  nuestra  invitación,  como  lo  atestiguan  magnífica  y  fre¬ 
cuentemente  las  grandiosas  ¿demostraciones  de  fe  y  de  amor  hacia  la  Reina 
de  los.  Cielos,  y  sobre  todo,  aquella  manifestación  universal  de  alegría  que 
nuestros  ojos  tuvieron  el  gozo  de  contemplar  el  año  pasado,  cuando  en  la 
Plaza  de  San  Pedro,  rodeados  por  una  inmensa  muchedumbre  de  creyentes, 
proclamamos  solemnemente  la  Asunción  a  los  cielos  de  la  Virgen  María. 

El  recuerdo  de  esa  hora  retorna  a  Nos  plácidamente  y  Nos  alienta 
a  confiar  con  firmeza  en  la  Misericordia  Divina ;  con  todo,  en  estos  momen¬ 
tos  no  Nos  faltan  razones  para  sentirnos  embargados  de  una  profunda  tris¬ 
teza  que  atormenta  y  abruma  nuestro  corazón  paternal. 

No  ignoráis  ciertamente  las  tristes  condiciones  de  nuestro  tiempo, 
Venerables  Hermanos.  La  unión  fraternal  entre  las  naciones,  quebrantada 
por  tanto  tiempo,  no  ha  vuelto  en  muchas  regiones^  y  por  el  contrario  en 
i  odas  partes  vemos  que  las  almas  se  agitan  con  el  odio  y  las  rivalidades,  al 
paso  que  se  ciernen  sobre  los  pueblos  las  amenazas  de  nuevos  y  cruentos 
conflictos;  y  a  ello  hay  que  añadir  la  violenta  persecución  que  desde  hace 
muchos  años  se  ha  desatado  contra  la  Iglesia,  oprimiéndola  cruelmente  con 
calumnias  y  vejámenes  de  toda  naturaleza,  y  haciendo  que  corra  otra  vez 

üa  sangre  de  los  mártires.  .  . 

¡Por  qué  a  tantas  y  tales  acechanzas  se  empuja  a  las  almas  de  incon¬ 
tables  hijos  nuestros  en  esas  tierras  perseguidas,  para  obligarlos  a  rechazar 
la  fe  de  sus  padres,  para  hacerlos  quebrantar  con  villanía  el  lazo  de  unión 
que  les  vincula  a  esta  Sede  Apostólica!  Ni  podemos  pasar  en  silencio  un 
nuevo  crimen  que,  con  sumo  dolor,  queremos  denunciar  no  sólo  a  vuestra 
atención,  sino  a  las  miradas  de  sacerdotes,  padres  de  familias  y  autoridades 
publicas :  Nos  referimos  a  la  inicua  campaña  que  hombres  impíos  consuman 
en  todas  partes  para  corromper  las  limpias  almas  de  los  niños:  no  se  i  es¬ 
peta  va  siquiera  a  la  edad  de  la  inocencia,  y  por  el  contrario,  se  hacen  mal¬ 
hadados  esfuerzos  con  audacia  tenaz  para  de  un  zarpazo  arrebatar  del  mís¬ 
tico  jardín  de  la  Iglesia  sus  más  bellas  flores,  que  constituyen  la  esperanza 
de  la  religión** y  de  lá  sociedad.  Al  ponderar  este  crimen  no  puede  uno 
sorprenderse  de  que  haya  pueblos  qüe  vivan  bajo  el  peso  del  castigo  divino 

v  bajo  la  pesadilla  de  calamidades  aun  mayores.  ^ 

Empero  la  consideración  de  una  hora  tan  preñada  de  peligros  y 
males  no  debe’  apocar  nuestras  almas,  oh  Venerables  Hermanos;  antes  bien, 
vuestros  corazones  han  de  levantarse  espontáneos  y  con  mayor  esperanza  en 
la  Maclre  de  Dios,  animados  de  aquel  precepto  divino:  Pedid,  y^edureis, 
buscad  v  encontraréis,  llamad  y  se  os  abnra  (Lu^as,  ,  )•  .  h 

Ella  lian  encontrado  siempre  refugio  los  pueblos  cristianos  a  , 

peligro,  pues  que  Ella  “ha  sido  erigida  en  causa  de  la  salvación  de  todo  el 

linaje  humano”  (San  Trineo) .  ,  _ 
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Así  animados  con  esta  luz,  dirigimos  nuestra  confiada  esperanza,  nues¬ 
tra  renovada  confianza  al  mes  ele  Octubre  que  se  aproxima,  durante  el  cuai 
los  fieles  acuden  en  grande  número  a  los  templos  para  elevar  súplicas  a 
María  en  los^  misterios  del  Santo  Rosario* 

Y  enerables  Hermanos :  es  nuestro  deseo  que  esta  oración  se  ofrezca 

con  mayor  fervor  del  corazón,  como  lo  exige  la  crecida  urgencia  de  nues¬ 
tras  necesidades;  conocemos  muy  bien  la  eficacia  poderosísima  del  Rosario 
para  obtener  el  auxilio  maternal  de  la  Virgen  María,  y  aunque  de  ninguna 
manera  es  éste  el  único  medio  de  orar  y  obtener  su  ayuda,  consideramos  el 
rezo  del  Santo  Rosario  como  el  más  conveniente  y  adecuado  de  los  medios, 
según  se  desprende  del  origen  mismo  de  esta  devoción  y  de  su  carácter,  más; 
divino  que  humano.  ■ 

Y  si  no,  ¿qué  oraciones  se  adaptan  mejor  a  la  súplica  y  a  la  alabanza, 
y  son  más  bellas,  que  la  Oración  del  Señor  y  la  Salutación  Angélica,  flores, 
que  forman  estay  mística  corona!  Y  añadida  al  murmullo  de  estas  oraciones 
la  meditación  en  los  Misterios  Sagrados,  emerge  entonces  una  mayor  ven¬ 
taja  pues  que  todos,  aun  los  más  sencillos  e  iletrados,  tienen  en  el  Rosario 
una  forma  pronta  y  fácil  de  alimentar  y  conservar  su  fe. 

En  verdad  de  la  meditación  frecuente  en  los  Misterios  el  alma  expri¬ 
me,  e  imperceptiblemente  absorbe  las  virtudes  que  ellos  representan,  .al 
punto  que  se  enciende  en  ella  con  esperanza  extraordinaria  y  se  siente  impe¬ 
lida  con  mayor  fuerza  y  facilidad  a  seguir  la  senda  que  Cristo  y  su  Madre 
siguieron.  El  rezo  de  una  fórmula  idéntica  repetida  tantas  veces,  lejos  de 
hacer  de  la  oración  una  cosa  estéril  y  hastiada,  tiene  por  el  contrario  la 
admirable  cualidad  de  infundir  mayor  confianza  y  convicción  en  el  que  ora, 
y  despierta  en  él  una  dulce  atracción  hacia  el  maternal  corazón  de  María.  * 

Empeñaos,  Venerables  Hermanos,  con  celo  especial  en  que  los  fieles, 
con  ocasión  del  mes  de  Octubre,  cumplan  esta  devoción  con  el  mayor  fer¬ 
vor  posible,  y  que  el  Santo  Rosario  se  rece  cada  vez  con  mayor  estima  y 
diligencia. 

Que  por  medio  de  vuestros  esfuerzos,  el  pueblo  cristiano  entienda  la 
excelencia,  el  valor  y  la  saludable  eficacia  del  Rosario. 

Y  es  ante  todo  en  el  seno  de  la  familia  donde  Nos  queremos  que  se 
adopte  en  todas  partes  las  prácticas  del  Santo  Rosario,  y  se  la  conserve  y 
practique  religiosa  e  intensamente;  porque  en  vano  se  buscan  remedios  que 
alivien  la  suerte  tambaleante  de  la  sociedad  civil,  si  la  familia,  principio  y 
fundamento  de  la  comunidad  humana,  no  retorna  a  las  normas  del  Evangelio. 

Afirmamos,  pues,  que  para  emprender  una  tarea  tan  ardua,  el  rezo  del 
Santo  Rosario  constituye  un  medio  eficacísimo;  porque,  ¡cuán  conmovedora 
debe  ser,  y  cuánto  place  a  Dios,  la  escena  en  que  resuena  al  caer  de  la  tarde 
en  el  hogar  cristiano  la  repetición  constante  de  las  alabanzas  en  honor  de  la'* 
/Reina  de  los  Cielos!  Así  el  Rosario,  rezado  en  común,  reúne  ante  la  imagen 
de  la  Virgen,  én  una  admirable  conjunción  de  corazones,  a  los  padres  y  sus' 
hijos,  que  regresan  de  sus  labores  de  cada;  día;  y  les  une  piadosamente  con 
los  muertos  v  los  ausentes ;  les  ata  más  aún  en  el  dulce  lazo  del  amor  con  la 
Santísima  Virgen,  quien  cual  Madre  amorosa  desciende  y  se  posa  entre  sus' 
hijos  para  derramar  sobre  ellos  una  abundancia  de  dones,  de  concordia  y  dé 
paz  interior  y  doméstica. 

De  este  qnodo  el  hogar  de  la  familia  cristiana,  como  el  de  Nazareth, 
se  convierte  en  terrenal  santuario  de  santidad,  y  en  templo  donde  el  Santo 
Rosario  es  no  sólo  la  oración  primordial  que  cada  día  se  levanta  a  los  cielos 
cual  dulce  aroma,  sino  también  la  más  fecunda  escuela  de  vida  cristiana. 
Esta  meditación  sobre  los  Divinos  Misterios  de  la  Redención  enseña  a  los 
adultos  a  vivir  admirando  cada  día  los  ejemplos  edificantes  de  Jesús  y  de 
María,  y  a  beber  en  ellos  la  fortaleza  en  las  adversidades,  esforzándose  por 
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alcanzai  aquellos  tesoros  celestiales  “a  donde  no  llegan  los  ladrones,  ni  roe 
ia  polilla”  (Lucas,  12,  33) .  Y  esta  misma  meditación  traerá  a  las  mentes 
de  los  pequeños  las  principales  verdades  de  la  -fe,  haciendo  que  brote  suave 
y  espontáneamente  en  sus  inocentes  corazones  el  amor  ai  Redentor,  ai  mismo 
tiempo  que  del  ejemplo  de  sus  padres  arrodillados  ante  la  majestad  de  Dios, 
aprenderán  desde  sus  más  tiernos  años  cuánto  vale  la  oración  dicha  en 
común. 


Por  lo  cual  no  titubeamos  en  repetir  de  nuevo  públicamente,  que  de¬ 
positamos  nuestra  confianza  en  el  Santo  Rosario  para  curar  los  males  que 
afligen  a  nuestro  tiempo.  No  es  la  fuerza,  ni  las  armas,  ni  el  poder  hu¬ 
mano,  sino  la  ayuda  divina  alcanzada  por  medio  de  esta  oración,  fuerte  como 
David  con  su  honda,  la  que  ha  de  dar  a  la  Iglesia  impertérrita  el  poder  de 
enfrentarse  a  su  enemigo  infernal,  con  las  palabras  que  pronunciara  el  joven 
pastorcillo :  “Tú  vienes  contra  mí  con  espada,  lanza  y  escudo ;  pero  yo  salgo 
contra  ti  en  nombre  del  Señor  de  los  Ejércitos,  del  Dios  de  las  Legiones... 
(para  que)  conozca  toda  esta  gente  que  el  Señor  salvá  sin  espada,  ni  lanza; 
porque  El  es  el.  árbitro  de  la  guerra,  y  El  os  entregará  en  nuestras  manos” 
(Reyes,  I,  17,  45-47). 

Por  esta  razón  anhelamos  fervientemente,  Venerables  Hermanos,  que 
todos  los  fieles  en  seguimiento  de  vuestro  ejemplo  y  de  vuestra  inspiración, 
lespondan  solícitos  nuestra  exhortación  paternal,  uniendo  sus  corazones  y 
sus  voces  con  el  mismo  ardor  de  caridad.  Si  los  males  y  los  asaltos  de  los 
perversos  aumentan,  debe  crecer  de  igual  modo  el  celo  de  todos  los  buenos, 
y  volverse  más  vigoroso.  Que  todos  procuren  obtener  de  nuestra  Madre 
ámantísima,  especialmente  por  el  rezo  del  Santo  Rosario,  el  que  retornen  > 
prontamente  mejores  tiempos  pura  la  Iglesia  y  para  la  sociedad. 

La  poderosa  intercesión  de  la  Madre  de  Dios,  movida  por  las  plegarias 
de  tantísimos  de  sus  hijos,  podrá  lograr  de  su  propio  Hijo,  como  todos  se  lo 
suplicamos,  que  quienes  hayan  sido  descarriados  miserablemente  de  la  senda 
de  la  verdad  y  de  la  virtud,  la  encuentren  de  nuevo  al  renovar  sus  cor¡azo- 
nes.  Concedednos,  oh  Madre,  que  el  odio  y  las  rivalidades,  fuente  de  dis¬ 
cordia  y .  de  toda  suerte  de  calamidades,  se  desvanezcan  al  fin,  y  que  en  su 
lugar  brille  sobre  los  individuos,  las  familias,  los  pueblos  y  las  naciones,  la 
verdadera,  justa  y  genuina  paz.  Concedednos  el  que  después,  de  asegurados 
los  derechos  de  la  Iglesia  como  es  de  justicia,  la  benéfica  influencia  que  de 
Ella  se  deriva,  peentrando  sin  obstáculos  en  los  corazones  de  los  hombres, 
en  las  clases  sociales  y  en  las  arterias  de  la  vida  pública,  logre  reconciliar 
a  las  gentes  entre  sí  en  la  verdadera  fraternidad  y  las  conduzca  a  esa  sana 
prosperidad  que  gobierna,  defiende  y  coordina  los  derechos  y  los  deberes 
de  todos  y  se  constituye  en  reguladora  de  la  mutua  colaboración. 

Venerables  Hermanos  y  amados  hijos:  cuando  repaséis  con  vuestros 
dedos  las  cuentas  del  rosario,  no  olvidéis  a  aquellos  que  languidecen  mise¬ 
rablemente  tras  las  alambradas  de  las  prisiones,  en  los  campos  de  concen¬ 
tración,  en  las  celdas.  Hay  entre  ellos,  como  bien  lo  sabéis,  obispos  deste¬ 
rrados  de  sus  sedes  tan  sólo  porque  defendieron  los  derechos  sagrados  de 
Dios  y  de  la  Iglesia;  allí  hay  hijos,  padres,  madres,  arrancados  de  sus  ho¬ 
gares  y  obligados  a  llevar  una  vida  de  sufrimientos  en  tierras  desconocidas 
y  extraños  climas.  Al  abrazarlos  con  la  caridad  que  enseña  la  religión  cris¬ 
tiana,  unid  vuestras  plegarias  ante  el  altar  de  la  Virgen  Madre  de  Dios  y 
encomendadlos  a  su  corazón  maternal,  pues  que  Ella,  en  su  exquisita  dul¬ 
zura,  habrá  de  revivir  en  sus  corazones  la  esperanza  de  la  recompensa 
eterna  y  apresurará  el  fin  de  sus  sufrimientos,  como  lo  creemos  firme¬ 
mente. 

No  dudamos  tampoco  de  que  vosotros,  Venerables  Hermanos,  con  vues¬ 
tro  acostumbrado  celo  comunicaréis  a  vuestro  clero  y  fieles  esta  Nuestra 
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paternal  exhortación  en  la  forma  que  os  parezca  más  apropiada;  presenti¬ 
mos  con  certeza  que  nuestros  hijos  en  Jodo  el  mundo  responderán  con  fervor 
a  esta  invitación. 

A  todos  vosotros  y  al  rebaño  confiado  a  vuestros  cuidadas,  y  -en  es¬ 
pecial  a  quienes  durante  el  mes  de  Octubre  recen  devotamente  el  Santo  Ro¬ 
sario  según  nuestras  intenciones,  impartimos  con  todo  el  corazón  nuestra 
Bendición  Apostólica. 

Dada  en  Rema,  cabe  San  Pedro,  el  15  de  Setiembre,  fiesta  de  los  Siete 
Dolores  de  Ja  Santísima  Virgen,  en  el  año  1951,  décimo  tercero  de  nuestro 
pontificado. 
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Un  deber  Cínico  de  Conciencia 

Todo  ciudadano,  si  quiere  bien  a  su  patria,  debe  poner  en 
juego  todos  lo.s  medios  que  para  engrandecerla  tiene  a  su  alcance. 
Uno  de  esos  medios  es  el  VOTO  a  que  da  derecho  la  misma  Cons¬ 
titución. 

El  voto  pone  en  las  manos  de  un  candidato  al  Municipio,  al 
Congreso  o  a  la  Presidencia,  el  poder  para  administrar  la  cosa 
pública  de  una  ciudad  o  de  una  nación  o  para  legislar  sobre  lo 
mismo. 

¿Quién  no  ve,  con  luz  más  que  meridiana,  que  hombres  sin 
conciencia,  llegados  al  Municipio  o  a  la  Presidencia  despilfarran 
los  sudores  y  ahorros  dél  contribuyente  honrado  y  que  con  bienes, 
que  son  de  todos  y  para  el  provecho  de  la  comunidad  sólo  saldrán 
beneficiados  aquéllos  y  sus  conmilitones? 

¿Quién  no  sabe  que  las  leyes  antidemocráticas  y  anticristia¬ 
nas  dadas  por  congresales  impíos  o  ateos  han  llevado  a  una  nación 
a  su  más  completa  ruina  económica,  moral  y  religiosa? 

La  historia  no  nos  dejará  mentir,  ni  caer  en  exageraciones 
partidistas. 

Por  un  voto  menos,  puede  perderse  la  elección  de  un  candi¬ 
dato  de  orden  y  de  arrestos  ele  patriotas  y  favorecerse  a  un  can¬ 
didato  de  condiciones  y  propósitos  contra  el  bien  público,  propi- 
I  ciaclor  y  ejecutor jde  medidas  contra  la  moral,  la  religión  y  los  in- 
!  tereses  de  la  nación. 

i  La  abstención  de  votar  por  candidatos  buenos  es  un  gran 

pecado,  como  lo  es  la,  dejación  en  el  cumplimiento  de  deberes  re¬ 
ligiosos; 

,  Pero  para  usar  de  esa  palanca  tan  potente  del  voto  en  los 

sufragios  electorales,  es  preciso  estar  antes  inscrito  en  los  Registros 
de  la  República  para  este  fin. 

Para  inscribirse  se  requiere:  tener  21  años  ele  edad,  saber 
leer  y  escribir,  tener  carnet  de  identidad  y  una  estampilla  de  im¬ 
puesto  de  un  peso.  Los  Registros  funcionan  en. las  respectivas  co¬ 
munas,  todos  los  días  del  l.9  al  8  de  cada  mes. 

Inscríbase  cuanto  antes,  venciendo  la  flojera  y  el  egoísmo. 
Están  de  por  medio  los  graves  intereses  de  la  Religión  y  de  la 
Patria. 
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Alocución  del  Santo- Padre  con  ocasión  del  X  Congreso 

Eucarístico  Nacional  de  Valparaíso 


“Venerables  hermanos,  amados  hijos  que 
en  la  hermosa  ciudad  de  Valparaíso  clausu¬ 
ráis  el  Décimo  Congreso  Eucarístico  Nació-  ' 
nal  Chileno,  convocado  com0  habéis  repetido 
tantas  veces,  para  rendir  homenaje  público 
solemne,  al  Rey  Inmortal  ‘de  los  Siglos  y  So¬ 
berano  de  las  Naciones,  en  nombre  de  la  Igle¬ 
sia  y  de  la  Patria . 

“Date  deo  gloriam  nomini  eius  lévate  sa- 
crificiusmet  venite  in  conspectu  eius  ct  adórate 
Dominum  in  decore  sancto” .  Tributad  al  §>e- 
ñor  la  gloria  debida  a  su  santo  nombre,  pre¬ 
sentadle  sacrificios,  venid  a  su  presencia, 
adorad  al  Señor  en  su  magnífico  santuario, 
Gloria,  honor,  y  adoración  al  Soberano  Se¬ 
ñor  Sacramentado. 

“Amor  y  reparación  al  Santísimo  Sacramen¬ 
to  del  Altar. 

“No  hace  un  año  to'davía,  congresistas  ama¬ 
dísimos,  que  Nuestra  voz  sirviéndose  de  es¬ 
tas  mismas  ondas  etéreas  vehículo  una  vez 
más  de  nuestra  devoción  y  nuestro  afecto,  lle¬ 
gaba  a  vuestros  oídos  para  cerrar  las  solem¬ 
nidades  de  aquel  inolvidable  Primer  Congre¬ 
so  Mariano  Nacional  Chileno  míe  Nos  compla¬ 
cíamos  en  describir  como  remate  digno  de 
un  Año  Santo  eminentemente  mariano . 

“Con  tal  providencial  preparación,  queda¬ 
ba  abierto  el  camino  para  esta  magna  asam¬ 
blea.,  perfumada  también  con  esa  unción  ine¬ 
fable  que  la  Santísima  Madre  -de  Dios  pone 
en  cuanto  toca  —  puesto  que  ayer  habéis  co¬ 
ronado  a  Vuestra  Virgen  Purísima,  objeto  de 
singular  ternura  para  todo  digno  hijo  de  Val¬ 
paraíso  —  y  también  en  coincidencia  con  las 
grandiosas  ceremonias  de  Fátima,  inicio  de 
la  clausura  del  gran  Jubileo  que  se  extendió 
por  todo  el  mundo. 

“¡Con  comitancias  providenciales  y  cami¬ 
nos  -de  Dios!  ¿Pero  no  querrá  todo  esto  de¬ 
cir  que  a  pesar  de  tantas  nubes  como  cie¬ 
rran  los  horizontes,  de  tanta  inseguridad  en 
el  futuro,  de  tanto  temor  y  tanto  odio  en  las 
almas,  podemos  todavía  esperar  por  la  inter¬ 
cesión  de  la  Reina  de  los  Cielos,  el  triunfo 
de  la  caridad  y  del  amor? 

“Dios  es  caridad  y  así  como  dió  al  hom¬ 
bre  al  crearle  y  renovó  gl  redimirle,  una  par¬ 
ticipación  en  s<u  inteligencia  y  en  su  verdad 
infinita,  así  también  encendió  en  su  pecho 
una  chispita  de  su  vida  que  es  vida  de  amor. 

Y  ¿cómo  ha  de  realizarse  esto  mejor  sino  por 
medio  de  la  Eucaristía,  por  medio  de  aquel 
Sacramento  que  a  su  vez  es  expresión  de  la 
caridad  de  Cristo  para  con  nosotros  y  for¬ 
jadora,  de  nuestro  amor  a  Cristo? 

“Quién  no  ama  no  vive  y  vosotros,  ahora 
correspondiendo  acaso  como  nunca  al  amor 
excesivo  de  Dios  hecho  hostia  para  ser  re¬ 
dención  y  alimento  vuestro,  perfeccionáis 
vuestra  vida.  sobrenatural  que  en  la.  misma 
caridad  tiene  su  raíz  “in  caritate  radicati” . 

“Pero  esta  ■  perfección  no  será  ni  plena  ni 


completa,  si  contentándose  con  el  afecto  mo¬ 
mentáneo,  no  se  sigue  bebiendo  en  la  Euca¬ 
ristía,  las  preciosas  lecciones  aprendidas  en 
estos  días  del  cié, lo: 

“Que  la  Eucaristía  es  “sacramentum  pie- 
tatis”,  sacramento  de  piedad,  cristalización  de 
la  piedad  de  todo  un  Dios  para  con  nosotros 
y  por  eso  mismo  el  despertador  y  conserva¬ 
dor  más  eficaz  de  la  auténtica  vida  cristia¬ 
na,  íntegra  en  la  fe,  pura  en  las  costumbres, 
incontaminada  en  los  hogares  de  vida  de  pie¬ 
dad,  cuya  consecuencia  natural  habría  de  ser 
esa  abundancia  de  las  vocaciones  sacerdotales 
y  religiosas  que  tanto  necesitáis. 

“Que  la  Eucaristía  que  es  “vinculum  ca- 
ritatis”,  vínculo  de  caridad,  lazo  que  incorpo¬ 
rándonos  a  Cristo,  y  consumando  nuestra 
unión  con  él  y  nuestros  hermanos,  debe  ser 
el  principio  de  fusión  de  las  inteligencias  y 
sobre  todo  de  los  corazones,  entre  los  miem¬ 
bros  de  la  gran  familia  humana,  entre  las 
diversas  categorías  de  la  sociedad. 

“Que  la  Eucaristía  finalmente  es  “signum 
unitates”,  signo  de  unidad,  especie  de  expre¬ 
sión  visible  de  aquel  gran  mandamiento  nue¬ 
vo  de  Jesús  promulgado  precisamente  después 
de  instituir  el  sacramento  de  su  cuerpo  y  de 
su  alma  y  teniendo  a  la  vista  la  traición  ne¬ 
gra  del  apóstol  infiel,  triste  precursor  de  cuan¬ 
tos  en  el  futuro  hubieran  de  olvidar  el  amor 
fraternal.  ¡Chilenos,  hijos  queridísimos,  que 
llevamos  siempre  en  el  corazón!  ¿Sabéis  quie¬ 
nes  son  los  enemigos  de  vuestra  fe?  los  que 
como  aves  nocturnas  no  pueden  resistir  los 
fulgores  de  la  luz  y  por  eso  cierran  los  ojos 
y  niegan  los  esplendores  eucarísticos.  ¿Que¬ 
réis  reconocer  a  los  adversarios  de  vuestra 
caridad?  Son  los  que  se  alejan  de  la  fuente 
del  amor,  para  poder  más  a  mansalva,  azu¬ 
zar  los?  odios  de  clase  y  fomentar  el  fuego 
que  solamente  puede  ser  apagado  cón  inmen¬ 
sos  torrentes  de  aguas  vivas ..  ¿Deseáis  iden¬ 
tificar  a  los  verdugos  de  vuestra,  unidad?  Con¬ 
siderad  como  tales  a  los  que  desertan  de  la 
misa  eucarística  y  se  olvidan  de  sus  herma¬ 
nos  para  ir  a  buscar  goces  aparentes  en  los 
festines  de  sus  mismos  adversarios,  hacien¬ 
do,  esperamos  que  inconscientemente,  el  jue¬ 
go  ,a  los  enemigos  de  Dios  y  de  la  Iglesia. 

“No:  lo  que  la  Iglesia  necesita,  lo  que  ne¬ 
cesita  la  Patria,  son  almas  llenas  de  fervor 
eucarístico,  esas  almas  que  estos  días  han 
cantado  hasta  enronquecer;  esta  Iglesia  de 
Chile  que  aclama  al  único  Pastor  de  sus  des¬ 
tinos,  implórate  aquí  que  guardes  nuestra. 
Patria  cristiana,  libre,  próspera,  en  tu  paz. 

“Da  Perla  del  Pacífico,  joya  preciosa  de  ia 
antigua  bahía  de  Quintín,  histórica  sede  que 
honraron  un  día,  la  caridad  de  aquellos  in¬ 
signes  prelados  que  se  llamaron  Izquierdo, 
Gimpert,  no  menos  que  la  arrebatadora  elo¬ 
cuencia  de  un  Salvador  Donoso  o  de  un  Ra¬ 
llón  Angel  Jara. 
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"Ciudad  que  se  distingue  por  la  devoción 
al  Sacramento  -del  Altar,  al  Corazón  Sacratí¬ 
simo  de  Jesús  y  la  Virgen  Santísima,  ha.  pres¬ 
tado  digno  marco  a  vuestro  fervor. 

"Pero  nuestro  pensamiento,  siguiendo  los 
impulsos  de  un  corazón  donde  la  paternidad 
universal  ensancha  espacios  para  que  pueda 
caber  en  él  todo  el  mundo,  vuela  muy  lejos 
y  une  lo  que  la  Providencia  evidentemente 
ha  querido  unir -también .  En  Fátima,  junto 
a  lasi  riberas  del  Atlántico,  la  hostia  santa 
ee  ha  levanta-do  tres  días  sin  interrupción,  pi¬ 
diendo  por  los  pobres  pecadores  y  por  la  paz 
del  mundo. 

"Ahora  en  Valparaíso,  balcón  florido  sobre 
el  dilatado  Pacífico,  queremos  también  pedir 
por  las  almas  descarriadas,  esas  almas  que 
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con  su  ausencia  son  para  nuestro  espíritu, 
una  de  sus  mayores  aflicciones,  esas  almas 
que  con  los  brazos  abiertos  esperamos  todos 
los  días.  Queremos  pedir  también  por  la  paz, 
•la  paz  de  las  conciencias,  la  paz  en  el  interior 
de  las  naciones,  la  paz  en  la  vida  internacio¬ 
nal  . 

"Que  la  Virgen  del  Carmen,  Patrona  del 
Congreso  y  protectora  especial  de  vuestro 
país,  quiera  en  este  centenario  de  su  escapu¬ 
lario,  escuchar  nuestras  ardientes  plegarias. 
Es  lo  qiie  de  todo  corazón  le  pedimos  mien¬ 
tras  que  con  afecto  paternal  a  vosotros,  ve¬ 
nerables  hermanos,  a  vuestro  clero,  a  todos 
los  presentes  en  Valparaíso,  a  la  amadísima 
nación  chilena  y  a  cuantos  oyen  nuestra  voz, 
afectuosamente  bendecimos” . 


N.o  260717. 


Del  Vaticano 

v  \ 

*  , 

2  de  Octubre  de  1951. 


Eminentísimo  y  Reverendísimo  Señor  : 

La  Limosna  (P.  190.796),  que  esa  amada  grey  ha  dado  para  el  Di¬ 
nero  de  San  Pedro  ha  sido  para  el  Santo  Padre  un  nuevo  y  claro  testimo¬ 
nio  de  1§  piedad  de  esos  buenos  hijos  para  con  la  Santa  Sede. 

Este  generoso  acto  ha  nacido  de  los  religiosos  sentimientos  con  que 
esos  fieles  veneran  al  Vicario  de  Cristo,  para  darle  de  este  modo  un  íntimo 
consuelo,  procurando  también  ayudarle  en  Sus  necesidads  y  en  la  caritati¬ 
va  labor  que  realiza. 

Ello  es  un  doble  motivo  para  que  Su  Santidad  Se  complazca  en  ma¬ 
nifestarles  la  viva  gratitud  con  que  les  corresponde  y  lo  satisfecho  que  que¬ 
da  de  este  devoto  y  significativo  homenaje. 

El  Padre  Santo  pide  al  Señor  que  la  divina  recompensa  sea  un  torren¬ 
te  de  gracias  tanto  para  Vuestra  Eminencia  como  para  el  Clero  y  los  fie¬ 
les,  mientras  de  todo  corazón  les  envía  la  Bendición  Apostólica. 

Con  las  seguridades  de  mi  mqs  alta  consideración,  beso  la  Sagrada 

Púrpura  y  me  reitero.  , 

De  Vuestra  Eminencia  Reverendísima,  seguro  servidor 

J.  B.  MONTItfl, 

v  Sustituto 

Emmo.  y  Revmo.  Sr.  Cardenal 
José  M.  Caro  Rodríguez 
Arzobispo  de  Santiago  de  Chile. 
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Radiomensaje  Pontificio  al  Congreso  Eucarístico  d  o  Guatemala 

(25  de  Abril  de  1951) 

♦ 

Venerables  Hermanos  y  amados  hijos  que,  reunidos  en  la  ciudad  de 
Guatemala,  clausuráis  en  este  momento  las  solemnes  jornadas  de  vuestro 
primer  Congreso  Eucarístico  Nacional: 

Cuando  a  fines  de  la  pasada  centuria,  y  con  la  intención  peculiar  de 
promover  y  consolidar  el  reinado  social  de  Jesucristo  en  el  Santísimo  Sa¬ 
cramento,  comenzaba,  casi'  tímidamente  y  entre  no  escasas  dificultades,  el 
movimiento  de  los  Congresos  Eucarísticos  Internacionales,  ¿quién  hubiera 
podido  pensar  que  aquella  Asamblea  de  Lila  — Junio  de  1881 — ,  con  toda 
su  modestia,  estaba  llamada  a  ser  el  primer  eslabón  de  una  cadena  gloriosa 
que  habría  de  enlazar  a  no  tardar  todos  los  continentes  y  todas  las  nacio¬ 
nes  en  una,  sola  explosión  de  amor,  de  gloria  y  de  exaltación  triunfal,  como 
la  que  estamos  viendo  en  nuestros  días?  “Tua  esL^Domine, . .  potentia  et 
gloria...  et  tibi  laus”  (1  Paral  29,  11).  Tuyos  son,  Señor.,  el  poder  y  la 
gloria...  y  a  Ti  se  debe  alabanza. 

Pero  de  los  grandes  Congresos  Internacionales,  y  como  natural  pre¬ 
paración  y  complemento,  surgiría  en  seguida  la  idea  de  los  Congresos  Na¬ 
cionales,  que  precisamente  en  vuestra  América  española,  como  correspondía 
a  la  robusta  fe  y  a  la  sólida  piedad  de  la  católica  comunidad  hispánica,  ha 
mostrado  4111a  asombrosa  fecundidad:  Chile,  San  Salvador,  Argentina,  Cuba, 
Bolivia,  Ecuador  y  Perú  — -para  110  salimos  de  los  principales  en  estos  úl¬ 
timos  diez  años —  han  sido  los  dignos  escenarios  de  tan  estupendos  triun¬ 
fos. 

Ahora  bien;  para  quien  conociese,  aun  someramente,  la  naturaleza  y 
la  historia  de  las  naciones  que  integran  el  Mundo  Nuevo,  era  cosa  clara  que, 
en  tan  gloriosa  relación,  el  nombre  de  Guatemala  110  podía  ni  debía  faltar. 

No  es  nuestra  intención,  al  expresarnos  así,  referirnos  tan  sólo  a 
vuestro  privilegiado  país  en  cuanto  a  fondo  apropiado  para  cualquier  mag¬ 
nífico  acontecimiento,  con  sus  volcanes  humeantes,  sus  ruidosas  cataratas, 
sus  bíblicas  planicies  del  interior,  sus  risueños  y  prósperos  vergeles  del  li¬ 
toral  y  todos  aquellos  encantos  y  abundancias,  que  hacen  de  él  como  un 
resumen  de  toda  belleza  y  riqueza  natural.  Nuestro  pensamiento  más  bien 
volaba  a  aquellas  viejas  civilizaciones  precolombinas,  de  exquisita  cultura 
y  de  profunda  y  limpia  religiosidad,  con  que  se  inicia  el  libro  de  vuestra 
historia;  recordaba  aquel  25  de' Julio  de  1524,  cuando  vuestro  país  entraba 
en  los  tiempos  nuevos,  ante  un  altar  de  la  Virgen  Santísima  y  del  Señor 
Santiago,  ignorando  el  hierro  del  vencedor  o  el  gesto  duro  de  la  conquista, 
y  solamente  gracias  a  la  labor  pacífica  y  apostólica  de  los  misioneros  de 
Jesucristo  y  de  su  Iglesia  — ¡una  nación  fundada  por  un  puñado  de  frailes 
inermes! — ;  evocaba  las  figuras  señeras  de  vuestra  vida  nacional:  un  obispo 
Marroquín,  a  quien  os  reconocéis  deudores  de  todo  lo  bueno  que  tenéis;  un 
hermano  Pedro  de  Betancourt,  en  cuyo  espíritu  inflamado  de  celo  y  de 
caridad  habrían  de  fundirse  las  mejores  esencias  del  alma  nacional,  reme¬ 
moraba  que,  si  en  vuestras  letras  ha  sonado  un  nombre  eminente,  si  ha  ha¬ 
bido  entre  vosotros  un  hombre  de  ciencia  singular,  han  sido  siempre  sin 
excepción  casi,  hombres  y  nombres  que  1a,  Iglesia  de  Jesucristo  reivindica 
también  como  suyos.' 

No;  Guatemala,  sobre  todo  la  Guatemala  eucarística,  cuya  devoción 
a1  Santísimo  Sacramento  del  altar  es  la  más  firmemente  arraigada  en  los 
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pechos  de  sus  hijos  auténticos;  la  Guatemala  (¿ue  había  llenado  las  Iglesias 
de  media  América  con  ios  sagrarios,  las  custodias,  los  cálices  y  los  copones 
salidos  de  las  maravillosas  manos  de  sus  prodigiosos  orfebres;  la  Guatemala 
que,  en  su  capital,  goza  del  insigne  privilegio  dje  la  adoración  continua  y 
sucesiva  del  Señor  Sacramentado  expuesto  en  sus  iglesias,  no  podía  faltar 
y  no  ha  faltado.  Y  ahí  estáis  vosotros  ahora  mismo  dando  testimonio  a;l 
cielo  y  a  la  tierra  de  que  Guatemala  está  donde  debía  estar. 

Y  en  estos  momentos  inefables,  hijos  amadísimos,  cuando  hasta  el 
mismo  Señor  eucarístico  escuchará  más  propicio  vuestras  plegarias,,  ¿qué 
ts  lo  que  le  vamos  a  pedir  ! 

Las  maravillas  de  la  ciencia  llevan  en  estos  momentos  hasta  vuestros 
oídos  las  cálidas  vibraciones  de  vuestra  voz  paternal.  Pero  por  los  misinos 
espacios  insondables  los  ángeles  de  paz  se  diría  que  Nos  traen  el  eco  callado 
de  las  oraciones  que  susurran  vuestros  labios.  Y  Nos  parece  que  decís: 

“Víctima  divina,  perpetu amente  inmolada  por  nosotros;  dános  mu¬ 
chos  y  santos  sacerdotes,  porque  nuestras  iglesias  son  como  una  lámpara 
apagada,  cuando  les  falta  la  mano  ungida  que  encienda  en  ella  la  luz  ele  la 
Eucaristía  e  ilumine  después  con  ésta  nuestras  cansadas  pupilas! 

“¡Pan  celestial,  “pan  de  vida”  (lo.,  6,  48),  que  santificas  nuestras  al¬ 
mas;  santifica' sobre  todo  nuestras  familias  y  reúnelas  en  torno  a  Ti,  para 
hacerlas  tuyas,  para  purificarlas  y  para  darles  aquella  cohesión  y  estabili¬ 
dad  que  solamente  en  Ti,  roca  viva,  podrán  encontrar ! 

“¡Dios  eucarístico,  imán  de  los  corazones;  encadena  los  nuestros  con 
los  dulces  hierros  de  tu  amor;  de  -ese  amor  que  nosotros,  los  hijos  de  esta 
“Guatemala  de  la  Asunción”  queremos  aprender  en  el  regazo  de  nuestra 
Madre,  tres  veces  coronada!” 

Que  El,  hijos  amadísimos,  os  escuche  como  merecéis  y  como  Nos  se 
lo  pedimos;  que  El  obtenga  para  las  instituciones  católicas  de  un  pueblo, 
que  tanto  debe  a  la  Iglesia,  aquella  libertad,  aquel  respeto  y  hasta  aquella 
protección,  que  con  razón  creen  merecerse;  que  El  os  otorgue  la  serenidad 
■en  la  vida  pública  y  el  justo  equilibrio  en  la  vida  social,  por  el  único  ca¬ 
mina  seguro_y  aceptable,  que  es  el  que  enseña  la  Iglesia;  que  El  os  defienda 
de  los  falaces  engaños  de  los  enemigos,  descubiertos  y  solapados,  de  vues¬ 
tra  fe;  que  El  os  haga  tales  que  con  vuestra  conducta  vayáis  pregonando 
que  la  Iglesia  católica  no  es  ni  puede  ser  nunca  — ni  en  sus  fieles,  ni  en  sus 
ministros  de  cualquier  grado  y  procedencia — -,  un  peligro  para  nada  ni  para 
radie,  ofreciendo  en  cambio  la  más  desinteresada  y  más  eficaz  colaboración 
para  la  verdadera  felicidad  y  progreso  de  los  pueblos. 

Vuestra  nación,  camino  entre  dos  continentes  y  puente  entre  dos 
océanos,  está  llamada  sin  duda  ninguna  a  los  más  altos  destinos;  pero  no 
habrá  de  olvidarse  nunca  de  que  para  cumplir  debidamente  este  llamamiento 
providencial  ha  de  ser  fiel  ante  todo  a  su  vocación  cristiana.  Vuestro  país 
suele  simbolizarse  con  el  hermosísimo  quetzal,  de  plumaje  esmeralda,  oro  y 
rubí,  que  tras  las  rejas  de  la  jaula  pronto  languidece  y  muere;  que  el  Dador 
de  todo  bien  no  permite  que  nadie  le  despoje  de  su  mejor  ornamento  que 
es  su  fe,  aherrojándole  con  las  prisiones  del  engaño  y  del  error,  poniendo 
en  peligro  hasta  su  vida. 


Así  se  lo  pedimos  a  Nuestra  Señora  de  la  Asunción,  vuestra  y  Nuestra 
Madre  amorosísima;  así  lo  imploramos  ante  el  altar  del  Señor  de  Esquipu- 
las,  que  sabe  de  las  ansias  y  los  deseos  de  todo  buen  corazón  guatemalteco; 
así  lo  esperamos  del  Dios  encarnado  y  escondido,  que  en  este  solemnísimo 
momento  adoráis;  mientras  que  a  todos  los  presentes,  y  a  cuantos  han  cola¬ 
borado  en  -el  Congreso  y  a  toda  la  amadísima  Guatemala,  con  la  plena  efu¬ 
sión  de  Nuestro  corazón,  paternalmente  bendecimos. 
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TEXTO  DEL  MENSAJE  PONTIFICIO  AL  CONGRESO  INTER  AMERICANO 


DE  EDUCACION  CATOLICA  CELEBRADO  EN  RIO  DE  JANEIRO 

(25  de  Julio  al  5  de  Agosto  de  1951) 

Venerables  Hermanos  y  dilectos  hijos: 

El  máximo  interés  con  que  desde  su  preparación  en  esta  ciudad  alma, 
liemos  seguido  vuestro  Congreso,  Nos  mueve  ahora,  concluidos  felizmente 
los  trabajos,  a  dirigiros  una  vez  más  la  palabra  para  coronarlo  y  bendecirlo 
en  nombre  de  Aquel  que  es  el  único  Maestro  — Unus  est  Magister  vester — 
y  de  otra  pedagogía  sois  vosotros,  y  queréis  serlo  cada  día  más,  los  fieles 
realizadores  y  apóstoles. 

¿Qué  cosa  más  trascendental  en  la  vida  de  la  humanidad  que  la 
educación  ? 

La  criatura,  el  adolescente,  dícese  bien,  es  “una  esperanza”,  promete¬ 
dora  esperanza  para  la  familia,  la  patria  y  toda  la  humana  sociedad ;  em¬ 
pero,  y  al  mismo  tiempo,  es  preciosa  esperanza  de  la  Iglesia,  del  cielo,  del 
mismo  Dios,  a  cuya  imagen  y  semejanza  fué  hecha,  y  cuyo  hijo  debé  ser  el 
niño.  Para  que  esa  esperanza  no  falle,  sino  que  se  realice  plenamente,  es 
preciso  educarle,  y  educarle  bien.  Educación  física,  que  robustece  l$|s  ener¬ 
gías  del  cuerpo;  educación  intelectual,  que  desenvuelve  y  enriquece  las  ca¬ 
pacidades  del  espíritu;  sobre  todo,  educación  moral  y  religiosa  que  ilumina 
y  guía  la  inteligencia,  que  forma  y  fortifica  la  voluntad,  que  disciplina  y 
santifica  las  costumbres,  la  única  que  puede  dar  al  hombre  la  imagen  de 
Dios,  la  semejanza  con  el  prototipo  divino,  la  faz  digna  de  figurar  en  las 
galerías  eternas. 

La  educación  que  prescinde  de  ser  moral  y  religiosa,  está  mutilada 
■en  su  mejor  y  mayor  parte,  descuida  las  más  nobles  facultades  del  hombre, 
y  se  priva  de  las  energías  más  eficaces  y  vitales,  y  termina  más  bien  por 
“des-educar”,  mezclando  incertidumbres  y  errores  con  la  verdad,  los  vicios 
con  la  virtud  y  el  mal  con  el  bien. 

Hoy  los  mejores  pedagogos  lo  ven  y  lo  sienten,  y  se  esfuerzan  por  re¬ 
mediar  las  deficiencias  pasadas,  perfeccionando  los  métodos  y  tal  vez  pro¬ 
curando  buscar  afanosamente  una  educación  nueva.  Mas  la  moral  verda¬ 
dera,  como  la  verdadera  religión,  son  una  sola,  como  una  sola  es  la  Verdad : 
fundamental  y  substancial,  Dios;  revelada,  Cristo;  conservada  y  enseñada 
sin  errores  ni  lagunas,  la  Iglesia  Católica.  No  era  católico  el  pensador  que 
dijo:  “El  catolicismo  es  la  mayor  y  la  más  santa  escuela  de  Respeto  que 
jamás  ha  visto  el  mundo”  (Guizot,  según  Dupaiilou,  L’Education,  tomo  I, 
Pág.  112). 

Bien  sabia  fué,  pues,  la  Confederación  de  Educación  Católica  cuando 
propuso  al  estudio  de  los  congresistas,  tema  tan  trascendente,  para  arraigar 
vuestras  convicciones,  para  inculcarlas  y  transmitirlas  a  cuantos  se  integran 
a  vuestro  movimiento,  desde  los  cultores  de  los  jardines  de  infancia  hasta 
los  catedráticos  de  las  universidades ;  para  difundirlas  por  todo  el  Continente 
y  estimular  y  orientar  y  corregir  y  perfeccionar  tantos  nobilísimos  esfuer¬ 
zos  que  hoy  se  hacen  en  los  vastos  dominios  de  la  Pedagogía. 

Si  el  tema  versado  es  de  trascendencia  en  todos  los  tiempos,  lo  es  de 
más  viva  actualidad  y  de  necesidad  más  imperiosa  en  esta  nuestra  época, 
en  primer  término  porque  tiene  que  suplir  una  deplorable  laguna,  triste¬ 
mente  agravada  ahora. 

La  educación  del  hombre  comienza  en  la  cuna,  y  la  primera  escuela, 
insubstituible,  es  la  del  hogar  doméstico.  “Por  más  temprano  que  se  co- 
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mience.  nunca  es  lo  suficientemente  temprano  para  formar  el  carácter  y  la 3 
costumbres  de  la  criatura”,  decía  ya  la  sabiduría  pagana  (Plutarchus,  De 
Educatione  puerorum,  n.  VJ  .  'Como  en  las  ciencias,  también  análogamente, 
la  vida  toda  depende  de  los  primeros  principios. 

Abora  bien,  en  las  familias  cristianas,  donde  se  la  ha  de  modelar, 
donde  se  siente  y  se  vive  la  gran  responsabilidad  ele  educar  bien  a  los  hijos, 
aparejada  por  ley  de  la  naturaleza  a  la  paternidad,  es  también  una  triste 
verdad  “la  deplorable  decadencia  de  la  educación  familiar”  que  en  términos 
gravísimos  lamentaba  nuestro  inmortal  predecesor  en  la  encíclica  Divini 
lllius  Magistri :  ‘Tara  los  empleos  y  las  profesiones  de  la  vida  temporal  y 
terrena...  requiérense  largos  estudios  y  cuidadosa  preparación.;  mas  para 
el  oficio  y  el  deber  fundamental  de  la  educación  de  los  hijos  poco  o  nada  se 
preparan  hoy  muchos  padres,  demasiado  ocupados  en  el  cuidado  de  lo  tem¬ 
poral”  (Acta  Apostolicae  Sedis,  vol.  22,  1930,  pág.  74,  Pío  XI) . 

He  ahí  la  primordial  y  gravísima  tarea  que  hoy  incumbe  al  educador 
católico :  suplir  la  deficiencia  de  la  escuela  doméstica ;  mas  las  dareas  suce¬ 
sivas  no  son  menos  graves,  ni  se  han  agravado  menos  últimamente. 

La  criatura,  no  educada  todavía,  o  mal  educada,  es  confiada  a  la  es¬ 
cuela  pública,  donde  la  enseñanza  oficialmente  neutra  no  forma,  antes  bien 
deforma  quizás  los  espíritus ;  donde  el  ambiente  es  con  aterradora  frecuen¬ 
cia  poco  sano ;  para  no  hablar  de  “las  otras  ocasiones  de  naufragio  moral 
y  religioso  para  la  incauta  juventud...  especialmente  en  los  libros  impíos 
y  licenciosos...  en  los  espectáculos  cinematográficos...  en  las  audiciones 
radiofónicas”,  como  deplora  Nuestro  mismo  predecesor  en  la  encíclica  alu¬ 
dida  (I,  c.  pág.  81). 

Es  contrastando  con  todas  estas  dificultades  cómo  vuestra  educación 
tiene  que  formar  en  la  adolescencia  definitivamente  la  imagen  del  Creador, 
siguiendo  el  prototipo  del  Primogénito  de  toda  la  creación,  y  darle  un  ca¬ 
rácter  tan  rígido  que  no  se  deforme,  antes  bien  se  perfeccione  una  vez  lan¬ 
zado  en  el  torbellino  de  la  vida  civil  y  social  de  nuestros  días;  lo  que  equi¬ 
vale  a  decir,  en  una  atmósfera  cruzada  jen  todos  los  sentidos  de  propagan¬ 
das  hábilmente  organizadas,  de  intereses  en  conflicto  que  no  distinguen  lo 
justo  y  honesto  de  lo  inmoral  e  injusto;  donde  tantas  veces  se  oyen  los  erro¬ 
res  más  absurdos  incrustados  en  máximas  de  bien  vivir;  donde  el  mismo 
ritmo  de  la  existencia,  cada  vez  más  precipitado,  arrebata  al  hombre  y  le 
enerva  inclinándole  sobre  los  intereses  materiales  del  momento  efímero,  sin 
dejarle  tiempo  para  erguirse  y  otear  hacia  el  cielo,  orientarse  y  pensar  en 
los  intereses  eternos. 

Si  el  joven,  terminada  la  educación,  no  va  sólidamente  formado,  si 
esa  imagen  de  Dios  ha  sido  impresa  en  materia  blanda  y  maleable,  es  im¬ 
posible  que,  sujeta  así  a  presiones  opuestas,  batida  por  tantas  corrientes 
encontradas,  no  llegue  en  breve  a  deformarse  por  completo. 

Pero  es  peor  todavía  cuando  lleva  en  sí  mismo  los  principios  activos  de 
la  deformación  en  los  apetitos  desenfrenados,  en  las  pasiones  indómitas  y 
desordenadas,  que  no  tardarán  en  alimentar  desórdenes  y  vicios,  “como  las 
estatuas  de  mirto  que  se  ven  en  jardines  principescos  — diría  el  príncipe  de 
vuestros  oradores —  las  que,  apenas  las  abandona  la  mano,  del  jardinero, 
pierden  la  nueva  figura  y  tornan  a  ser  matas  que  antes  eran”. 

Es  preciso  pues  que  vuestra  formación  dé  al  joven  un  carácter  firme 
de  bronce  o  de  granito  de  esas  montañas,  para  que  entonces  los  continuos 
embates,  los  choques  inevitables  de  la  vida  moderna,  lejos  de  deformarle 
sirvan  para  pedirle  y  perfeccionarle,  y  de  ello  aparecerá  “el  hombre  cada  vez 
más  perfecto,  y  tal  vez  un  santo  que  .se  pueda  levantar  en  el  altar  (Dfr. 
A.  Vieira,  Sermones,  vol.  III,  1683,  pág.  404-420). 
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Tarea  sobre  modo  ardua  y  difícil,  que  sólo  puede  llevar  felizmente  a 
efecto  una  formación  cristiana  y  católica,  que  sabe  aprovechar  todos  los 
progresos  de  la  pedagogía,  aunque  sí  ponderados  con  sano  criterio  para  dis¬ 
cernir  el  oro  del  oropel;  que  actuando  directamente  sobre  las  mejores  ener¬ 
gías  del  hombre,  influya  indirectamente  sobre  la  instrucción  y  la  propia  hi¬ 
giene,  animándolas  de  nuevo  espíritu,  sublimándolas  y  perseverándolas  de 
fatales  desvíos  y  de  aberraciones  funestas ;  que  a  los  recursos  naturales 
junte  los  sobrenaturales,  que  a  las  energías  disciplinadas  de  la  inteligencia 
y  de  la  voluntad  aumente  las  luces  de  la  fe  y  las  fuerzas  de  la  gracia,  las 
únicas  que  pueden  tornar  posible  lo  que  parece  humanamente  imposible 
(Cfr .  Luc.,  18,  27). 

No  era  substancialmente  otra  la  pedagogía  que  educó  al  Brasil  en  la 
cuna  de  su  nacionalidad  (para  referirnos  tan  sólo  a  la  gran  nación  que  hos¬ 
pedó  al  Congreso),  cuando  el  centro  a  cuyo  alrededor  se  formaban  las  ciu¬ 
dades  era  la  iglesia  junta  a  la  escuela,  ayudándose  y  completándose  mu¬ 
tuamente.  Fué  esa  educación  la  que  imprimió  a  la  fisonomía  del  Brasil  los 
trazos  característicos  que  más  la  ennoblecen  en  el  convivo  de  las  Naciones, 
como  lo  reconocen  con  unanimidad  sus  autoridades  más  competentes  en  his¬ 
toria  y  pedagogía.  Fué  ella  la  que  dio  los  ciudadanos  más  beneméritos,  de 
la  Iglesia  y  de  la  Patria,  comenzando  por  los  primeros  “graduados”  que  en 
mil  quinientos  setenta  y  cinco  recibían  sus  grados  académicos,  “a  los  cuales 
ninguna  ha  superado  en  el  Brasil  desde  todos  los  siglos”,  como  decía  con 
ingenua  y  ufana  franqueza  un  viejo  cronista  (véase  Serafín  Leite,  Páginas 
de  Historia  de  Brasil,  Brasiliana,  vol.  93,  pág.  25) . 

Será  esa  educación,  actualizada  y  perfeccionada  según  conviene,  la 
que  tornará  más  prósperas  a  vuestras  Patrias,  haciendo  que  se  logren  las 
esperanzas  que  en  magnífica  primavera  en  ellas  florecen;  preserváñdolas  de 
tantos  peligros  que  amenazan  a  la  fe,  a  la  moral  y  al  mismo  orden  social; 
de  modo  que  seguras  avancen  por  la  senda  del  verdadero,  progreso  hacia  los 
elevados  destinos  que  la  Providencia  les  trazó. 

Tal  es  la  trascendencia  inconmensurable  y  la  evidente  actualidad  del 
tema  estudiado  en  este  Cuarto  Congreso  Interamericano  de  Educación  Ca¬ 
tólica.  Sólo  resta  que  con  la  bendición  del  Redentor  y  Educador  divino,  y 
con  vuestra  infatigable  cooperación,  la  doctrina  ampliamente  estudiada  se 
traduzca  prontamente  en  la  práctica  y  se  torne  fermento  benéfico  de  bien, 
que  Se  infunda  completa  y  saludablemente  en  la  educación  de  la  juventud 
en  todo  el  vasto  continente  americano. 

Con  estos  votos  damos  a  vosotros  y  a  todos  los  socios  de  la  Confe¬ 
deración  Interamericana  de  Educación  Católica,  como  prenda  de  Nuestra 
especial  benevolencia,  la  Bendición  Apostólica. 


La  Administración  pide  a  nuestros  estimados 
lectores  cuyas  suscripciones  han  vencido,  que 
faciliten  la  tarea  de  la  Cobranza  enviando  sin 
neoesidad  de  nuevo  aviso,  el  importe  de  $  100 
que  corresponde  a  1951  y  la  renovación  de  1952. 

EL  ADMINISTRADOR. 
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I 


Normas  de  S.  S.  Pió  XII  a  la  Acción  Católica  y  a  las 

Congregaciones  Marianas 

(Discursos  al  concluirse  el  reciente  Congreso  Nacional  de  Acción 
Católica  Italiana  y  la  Jomada  Mundial  'de  las  Congregaciones  Ma¬ 
rianas.  —  3  de  Mayo  de  1951) 

\  '  # 

“Queridos  hijos  e  hijas  — hombres  y  mujeres,  juventud  masculina  y 

femenina,  maestros  y  maestras  de  la  Acción  Católica — ,  de  todo  corazón 
os  saludamos  y  os  damos  gracias  por  la  diligencia  con  que  os  habéis  aplicado 
en  los  días  pasados  al  estudio  de  dos  cuestiones  de  capital  importancia  para 
la  vida  religiosa,  pública  y  privada  en  Italia.  Por  Nuestra  parte  no  pre¬ 
tendemos  hoy  volver  una  vez  más  sobre  esos  temas,  ni  estimamos  necesario 
•expresaros  el  paterno  júbilo  que  leéis  en  Nuestros  ojos,  al  veros  reunidos 
en  tan  gran  número  en  torno  a  Nos;  d/e)sea:mos  mási  bien  llamar  vuestra 
atención  hacia  algunas  ideas  que  se  relacionan  con  la  Acción  Católica  en 
sí  misma. 

1.  —  Ante  todo  sois  vosotros  “Acción  Católica”.  Esta  palabra  “Ac¬ 
ción”,  al  mismo  tiempo  precisa  y  comprensiva,  indica  el  carácter  propio  de 
vuestra  organización,  y  os  distingue  de  otras  asociaciones  católicas.  Pties 
aunque  ellas  también  ejercitan  una  acción,  pero  su  acción  tiende  general¬ 
mente  a  -un  fin  peculiar  y  determinado,  que  se  pretende  conseguir  mediante 
un  trabajo  organizado  y  permanente,  ya  desarrollando  su  actividad  en  el 
orden  religioso  y  caritativo,  ya  en  el  social  económico,  o  en  otros  campos 
de  la  cultura.  Por  esto  estas  asociaciones  toman  ordinariamente  su  nom¬ 
bre  mismo  del  fin  que  se  proponen. 

Vosotros  en  cambio  os  llamáis  simplemente  “Acción  Católica”,  por¬ 
que  teniendo  un  fin  general,  y  no  particular  o  específico,  no  sois  un  eje 
fijo,  en  torno  al  cual  gravite  el  mecanismo  de  una  organización  cualquiera, 
sino  más  bien  como  un  lugar  de  reunión  adonde  convergen  y  se  organizan 
los  católicos  de  Acción. 

De  ahí  se  sigue  .que  no  pueda  haber  entre  vosotros  — como  los  hay 
legítima  y  últimamente  con  otras  asociaciones — ,  al  Jado  de  los  verdaderos 
y  propios  miembros  activos,  otros,  por  decirlo  así,  *  “honorarios”,  los  cua¬ 
les  simplemente  adhieren  al  fin  objetivo  de  la  asociación,  renuevan  regu¬ 
larmente  su  inscripción,  pagan  su  contribución  económica,  y  aun  reciben  las 
publicaciones  periódicas  y  toman  tal  vez  parte  en  las  asambleas.  No  sería, 
por  el  contrario,  concebible  un  grupo  de  Acción  Católica  en  el  que  se  re¬ 
clutasen  miembros  no  plenamente  activos.  Obtener  la  tésera  de  socio,  es¬ 
cuchar  conferencias  y  discursos,  suscribirse  al  periódico  aún  tal  vez  para 
no  leerlo  después;  ¿podrá  bastar  esto  para  llamarse  verdadero  miembro 
de  la  Acción  Católica?  ¿-No  habría  oposición  entre  el  nombre  y  la  cosa? 
¿Merecería  el  nombre  de  Acción  Católica  un  pequeño  núcleo  de  miembros 
activos  a  quien  una  masa  amorfa  de  adherentes  hiciera  corte  y  coro  -en  las 
grandes  manifestaciones  públicas? 

2.  — La  Acción  CatóLca  está  — vosotros  bien  lo  sabéis — ,  por  título 
especial  directamente  subordinada  a  la  potestad  de  la  jerarquía  eclesiás¬ 
tica  cuya  colaboradora  es  en  el  apostolado.  En  la  Acción  Católica  Italiana 
la  Presidencia  general  y  de  los  varios  grupos  diocesanos  y  parroquiales 
corresponde  a  los  seglares,  los  cuales,  sin  embargo,  son  asesorados  y  guia¬ 
dos  por  los  asistentes  eclesiásticos;  mientras  en  las  Congregaciones  Maria¬ 
nas,  que  pueden  también  decirse  pleno  iure.  Acción  Católica,  el  párroco 
es  el  Presidente  nato.  (Cfr.  “Constit.  Bis  Saeculari”,  27  de  Septiembre  de 
1948. —  “Acta  Ap.  Sedis”,  vol.  40,  págs.  393  y  sgts.).  Pero  para  que  la 
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asistencia  a  vuestras  asociaciones  femeninas  sea  verdaderamente  santa -y 
fructuosa,  los  sacerdotes,  con  fina  y  delicada  reserva,  dejan  completamente 
&  las  dirigentes,  y  en  todo  caso  a  los  cuidados  y  en  las  manos  de  damas 
religiosas  y  prudentes,  lo  que  éstas  puedan  hacer  por  sí  mismas  a  veces 
aún  mejor,  reduciendo  ellos  mismos  su  obra  al  ministerio  sacerdotal. 

Estas  consideraciones  acerca  de  la  organización  de  la  Acción  Cató¬ 
lica  Nos  inducen  a  añadir  algunas  advertencias  generales,  exigidas  tal  vez 
por  algunas  tendencias  menos  rectas  que  han  aparecido  en  nuestro  tiempo . 

Ante  todo,  una  palabra  sobre  el  concepto  del  apostolado.  No  con¬ 
siste  éste  únicamente  en  el  anuncio  de  la  Buena  Nueva,  antes  bien,  en  el 
conducir  a  los  hombres  a  las  fuentes  de  la  salud,  si  bien,  con  pleno  respeto 
de  Su  libertad  y  en  convertir  y  en  educar  a  los  bautizados  con  arduo  es¬ 
fuerzo  para  que  lleguen  a  ser  perfectos  cristianos. 

Sería  además  erróneo  ver  en  la  Acción  Católica  — como  ha  sido  afir¬ 
mado  recientemente  por  algunos — ,  algo  esencialmente  nuevo,  un  cambio 
en  la  estructura  de  la  Iglesia,  un  nuevo  apostolado  de  los  seglares  que  se 
llevaría  a  cabo  al  lado  del  sacerdote,  y  no  subordinado  a  éste.  Siempre  ha 
existido  en.  la  Iglesia  una  colaboración  de  los  seglares  -en  el  apostolado  je¬ 
rárquico,  con  subordinación  al  Obispo  y  aquellos  a  quienes  el  Obispo  ha 
confiado  la  responsabilidad  de  la  cura  de  almas  bajo  su  autoridad.  La 
Acción  Católica  ha  querido  dar  a  -esta  colaboración  únicamente  una  nueva 
forma  y  organización  accidental  para  su  mejor  y  más  eficaz  ejercicio. 

Si  bien  la  Acción  Católica  en  su  origen  está  organizada  como  la 
Iglesia  misma  por  Diócesis  y  parroquias,  ello  no  impide  su  ulterior  des¬ 
arrollo  más  allá  y  por  encima  de  los  límites  estrechos  de  la  parroquia. 
Más  aún,  hay  que  reconocer  que  no  obstante  toda  la  importancia  de  los 
valores  y  de  las  energías  fundamentales,  insustituibles  de  la  parroquia,  la 
complejidad  rápidamente  creciente,  técnica  y  espiritual  de  la  vida  moderna, 
puede  reclamar  urgentemente  una  más  amplia  extensión  de  la  Acción  Ca¬ 
tólica.,  Pero  aun  entonces  sigue  siendo  ella  siempre  un  apostolado  de  se¬ 
glares  sujeto  al  Obispo  y  a  sus  delegados. 

3.  —  La  actividad  de  la  Acción  Católica  se  extiende  a  todo  el  campo 
religioso  y  social,  esto  es,  lia&ta  donde  alcanza  la  misión  y  la  obra  de  la 
Iglesia.  Ahora  bien,  es  sabido  que  el  normal  crecimiento  y  vigorizacíón 
de  la  vida  religiosa  supone  una  determinada  medida  de  sanas  condiciones 
económicas  y  sociales.  ¿Quién  no  siente  que  se  le  desgarra  el  corazón 
cuando  ve  que  la  miseria  económica  y  los  males  sociales  hacen  más  difícil 
la  vida  cristiana  conforme  a  los  mandamientos  de  Dios,  y  que  demasiado 
a  menudo  exigen  heroicos  sacrificios?  'Pero  de  esto  no  puede  concluirse 
que  la  Iglesia  deba  comenzar  haciendo  a  un  lado  su  misión  religiosa  y  pro¬ 
curando  ante  todo  el  alivio  de  la  miseria  social.  Si  la  Iglesia  ha  sido  siem¬ 
pre  solícita  en  defender  y  promover  la  justicia,  ya  desde  el  tiempo  de  los 
Apóstoles  y  ante  los  más  graves  abusos  sociales,  ella  ha  venido  cumpliendo 
su  misión,  y  con  la  santificación  de  las  almas  y  la  conversión  de  los  senti¬ 
mientos  internos  ha  procurado  iniciar  también  el  alivio  de  los  males  y  de 
los  daños  sociales,  persuadida  como  está  de  que  las  fuerzas  religiosas  y  los 
principios  cristianos  son  capaces,  mejor  que  ninguno  otro  medio,  de  lograr 
su  solución. 

4.  —  La  externa  y  bien  disciplinada  organización  de  la  Acción  Cató¬ 
lica  no  excluye  sino  antes  promueve  la  personal  perspicacia  y  el  espíritu 
de  previsión  y  de  iniciativa  de  los  particulares  — cada  cual  según  sus  pro¬ 
pias  cualidades  y  capacidades — ,  en  contacto  permanente  con  los  miembros 
de  la  Acción  Católica  del  mismo  lugar,  de  la  misma  profesión,  del  mismo 
medio.  Cada  cual  se  mantiene  cordialmente  a  disposición  siempre  y  cuando 
se  siente  la  necesidad  de  alguna  actividad  o  campaña  católica.  Con  su  en- 
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tusiasmo  y  propia  dedicación  cada  cual  aporta  una  ayuda  desinteresada  a 
Jas  otras  uniones  que  puedan  desear  su  concurso  para  lograr  más  segura  y 
perfectamente  su  propio  fin. 

En  otros  términos,  no  sería  compatible  con  el  verdadero  concepto 
de  Acción  Católica  la  mentalidad  de  asociados  que  se  consideraran  como 
las  ruedas  inertes  de  una  máquina  gigantesca  incapaces  de  moverse  por  sí  mis¬ 
mas  hasta  que  la  fuerza  central  no  las  haga  girar.  Ni  sería  admisible  ver  a  los 
jefes  de  la  Acción  Católica  en  actitud  de  manipuladores  de  una  central 
eléctrica  frente  al  tablero  de  controles,  atentos  únicamente  a  lanzar  o  a 
interrumpir,  a  regular  o  a  dirigir  la  corriente  en  la  vasta  red. 

Deben  ellos,  sobre  todo,  ejercer  un  influjo  personal  moral  que  vendrá 

¿i  ser  el  efecto  normal  de  la  estima  y  de  la  simpatía  que  sepan  captarse,  y 

que  dará  crédito  a  sus  sugestiones,  a  sus  consejos,  a  la  autoridad  de  su 
experiencia,  siempre  y  cuando  se  trate  de  poner  en  movimiento  las  fuerzas 
católicas  listas  para  la  acción. 

5.  —  Nos  no  tenemos  necesidad  de  enseñaros  que  la  Acción  Católica 

no  está  llamada  a  ser  una  fuerza  en  el  campo  de  la  política  de  partido. 

Los  ciudadanos  católicos  en  cuanto  tales  bien  pueden  unirse  en  una  asocia¬ 
ción  de  actividad  política -están  en  su  pleno  derecho  no  menos  como  cristianos 
c¡ue  como  ciudadanos.  La  presencia  en  sus  filas  y  la  participación  de  miem¬ 
bros  de  la  Acción  Católica  — -en  el  sentido  y  en  los  límites  arriba  menciona¬ 
dos — ,  es  legítima  y  aun  puede  ser  enteramente  deseable.  No  podría  por  el 
contrario  admitirse,  aún  en  virtud  del  artículo  43  del  Concordato  entre  la 
Santa  Sede  e  Italia,  que  la  Acción  Católica  Italiana  se  convirtiera  en  una  or¬ 
ganización  de  partido  político. 

6.  —  La  Acción  Católica  no  tiene  tampoco  por  naturaleza  la  misión  de 
ponerse  a  la  cabeza  de  las  demás  asociaciones  y  de  ejercer  sobre  ellas  el 
oficio  de  un  cuasi  autorizado  patronato.  El  hecho  de  que  ella  esté  colocada 
bajo  la  inmediata  dirección  de  la  Jerarquía  eclesiástica,  no  entraña  seme¬ 
jante  consecuencia.  Efectivamente,  el  fin  propio  de  toda  organización  es 
lo  que  determina  el  modo  de  su  dirección.  Y  puede  suceder  que  este  fin  no 
exija,  y  ni  siquiera  haga  oportuna,  tal  inmediata  dirección.  Pero  no  por  eso 
esas  organizaciones  dejan  de  ser  católicas  y  de  estar  unidas  a  la  Jerarquía. 

Parangonado  con  ellas  el  sentido  específico  de  la  Acción  Católica 
consiste,  como  hemos  dicho,  en  el  hecho  de  que  .ella  es  como  el  punto  de  cita 
de  aquellos  católicos  activos,  siempre  listos  para  colaborar  con  el  apostolado 
de  la  Iglesia,  apostolado  por  divina  institución  jerárquica,  el  eual  encuentra 
a  los  bautizados  y  confirmados  sus  cooperadores,  unidos  a  ella  sobrenatu¬ 
ralmente. 

De  aquí  fluye  una  consecuencia  que  es  al  mismo  tiempo  una  paterna 
amonestación,  no  para  la  Acción  Católica  de  un  determinado  País,  sino 
para  la  Acción  Católica  de  todos  los  países  y  de  todos  los  tiempos.  Y 
es  que  su  estructura  debe  adaptarse  en  las  diversas  regiones  a  las  par¬ 
ticulares  circunstancias  del  lugar;  pero  en  un  punto  todos  sus  miem¬ 
bros  deben  estar  acordes:  en  el  “sentiré  cum  Ecclesia”,  en  la  entrega  a  la 
causa  de  la  Iglesia,  en  la  obediencia  a  aquellos  a  quienes  el  Espíritu  Santo 
ha  constituido  Obispos  para  gobernar  la  Iglesia  de  Dios,  y  en  la  filial  sumi¬ 
sión  al  Pastor  supremo,  a  cuya  solicitud  Cristo  ha  confiado  su  Iglesia.  Y 
¿cómo  podría  ser  de  otro  modo  cuando  vosotros,  miembros  de  la  Acción 
Católica,  formáis  por  decirlo  así  una  sola  cosa  con  el  Obispo  y  con  el 
Papa? 

Con  tal  augurio  os  impartimos  con  efusión  de  corazón,  queridos  hijos 
o  hijas,  Nuestra  Apostólica  Bendición.” 
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Dirigiéndose  luego  a  los  socios  de  las  Congregaciones  Marianas,  el  augusto 
Pontífice  les  habló  en  los  siguientes  términos: 

“Y  ahora  nuestro  pensamiento  se  vuelve  a  las  Congregaciones  Maria¬ 
nas  de  Boma  y  de  Italia,  reunidas  en  la  Eterna  Ciudad  para  dos  importantes 
congresos. 

Tantas  veces  y  de  maneras  tan  diversas  os  hemos  dado,  queridos  hijos 
e  hijas,  testimonio  espontáneo  de  Nuestro  afecto  y  de  Nuestra  solicitud,  que 
verdaderamente  no  tendremos  otra  cosa  que  añadir,  aún  en  esta  ocasión,  sino 
tal  vez  una  nueva  paterna  exhortachin  a  corresponder  a  Nuestra  confianza 
con.  una  siempre  más  perfecta  docilidad  a  vuestras  reglas,  a  vuestro  espíritu, 
a  todas  las  recomendaciones  e  instrucciones  que  en  pos  de  Nuestros  Prede¬ 
cesores  os  hemos  ^dirigido  Nos  mismo,  principalmente  con  la  Constitución 
Apostólica  “Bis  Saeculari”. 

Ved  en  ella  la  Carta  de  las  Congregaciones  Marianas,  y  recordad  que 
tanto  más  vigorosas,  prósperas  y  eficaces  serán  ellas,  cuanto  más  exacta¬ 
mente  os  conformaréis  con  sus  prescripciones.  Procurad  por  eso  que  a  este 
fin  tiendan  vuestros  esfuerzos  personales,  los  esfuerzos  de  cada  una  de  vues¬ 
tras  congregaciones,  los  intensos  cuidados  conjuntos  de  vuestras  asambleas, 
de  vuestras  federaciones  y  confederaciones.  Estad  bien  persuadidos  de  que 
cuanto  más  vivas  y  fieles  a  su  carácter  fueren  vuestras  Congregaciones  Ma¬ 
rianas,  cuanto  más  trabajaren  conforme  a  sus  métodos  en  su  vasto  campo 
de  santificación,  de  caridad  y  de  apostolado,  tanto  más  útiles  se  harán  a 
la  obra  común  de  la  Iglesia,  cuyas  formas  son  varias,  pero  cuyo  fin  es 
único. 

Todo  esto  lo  habéis  comprendido  y  practicado,  como  lo  demuestra  el 
magnífico  álbum  en  que  Nos  presentáis  un  compendio  de  vuestras  labores 
en  las  parroquias  y  en  los  barrios  de  la  periferia  de  Roma.  Según  vuestras 
tradiciones,  vosotros  obráis  sin  ruido,  con  tanta  discreción  como  intensidad. 
Nos  bien  lo  sabemos  y  por  ello  os  alabamos;  pero  es  también  conveniente 
que  en  algunas  circunstancias  “los  hombres  vean  vuestras'  obras  buenas  y 
glorifiquen  a  vuestra  Madre  que  está  en  los  cielos”.  Pero  a  vosotros  parti¬ 
cularmente,  queridas  hijas,  diremos  una  palabra  de  especial  aliento.  Este 
año  celebráis  el  segundo  centenario,  del  Breve  “Quo  tibi”,  con  el  cual  Nuestro 
inmortal. Predecesor  Benedicto  XIV  abría  la  puerta  de  la  gran  familia  de  la 
Prima  Primaria  a  las  mujeres  y  a  las  congregaciones  femeninas.  Innova¬ 
ción  providencial,  porque  si  la  exclusividad  había  servido  durante  dos  siglos 
para  dar  a  la  vida  y  a  la  actividad  de  las  Congregaciones  Marianas  mayor 
solidez,  la  transformación  de  la  sociedad  vino  a  hacer  conferir  a  la  mujer 
una  función  diferente  pero  parangonable  en  fuerza  y  amplitud  a  la  de  los 
hombres. 

Con  esta  feliz  extensión  nada  se  mudó  del  carácter  original.  Las 
congregaciones  no  han  mitigado  sus  exigencias  por  ponerse  al  alcance  del 
elemento  femenino,  sino  que  éste  se  ha  elevado  a  su  ¿Atura  enriqueciéndolo 
con  sus  preciosas  energías. 

Sobre  todos  vosotros,  pues,  y  sobre  cuantos  os  están  unidos  en  espíritu 
en  la  magna  “Jornada  Mundial”,  invocamos  los  más  escogidos  favores  de 
Dios  y  de  vuestra  Madre  celestial,  mientras  de  todo  corazón  os  impartimos 
Nuestra  Bendición  Apostólica.” 

- 0O0 - 
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Homilía  de  su  Eminencia  Reverendísima  el  Sr.  Cardenal 
José  María  Caro  R.,  legado  Papal,  en  el  Congreso  Eucarístico 

de  Valparaíso 


“Memoriam  fecit  mirabilium,  misericors 
et  miserator  Dominus:  esca.ni  dedit  timenti- 
bus  se”. 

“El  Señor  lia  instituido  un  memorial  de 
sus  maravillas,  el  que  es  misericordioso  y 
compasivo:  Dió  un  alimento  a  los  que  le  te¬ 
men  (ps.  CX,  4-5). 

El  cantor  profeta  del  pueblo  de  Israel,  ins¬ 
pirado  por  Dios,  hablando  de  aquel  manjar 
milagroso  con  que  el  Señor  alimentó  en  su 
camino  de  la  esclavitud  de  Egipto  hacia  la 
tierra  prometida,  nos  hace  considerar  en  to¬ 
da  su  grandeza  divina  las  maravillas  Que  con¬ 
tiene  el  Smo.  Sa.cramento  del  Altar  que  es¬ 
tamos  honrando  con  el  culto  de  toda  nues¬ 
tra  nación,  en  las  presentes  solemnidades. 

Según  el  Apóstol  San  Pablo,  ese  viaje,  con 
todos  los  sucesos  que  lo  acompañaron,  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  una  asombrosa  realidad,  era 
una  figura  profética  del  viaje  terrenal  que, 
después  de  la  Redención,  el  pueblo  cristiano 
ha  de  realizar  desde  su  Bautismo,  por  él  de¬ 
sierto  de  la  vida,  hacia  la  mansión  de  la  eter¬ 
na  felicidad  en  la  unión  con  el  Padre  Celes¬ 
tial.  ( 1-Cor .  X,  11). 

Entre  todas  las._muestras  de  la  bondad  di¬ 
vina  para  con  el  pueblo  escogido  en  su  ca¬ 
mino  a  la  Tierra  Prometida.,  ninguna  resal¬ 
ta  tanto  como  aquel  alimento  que  durante 
tantos  años,  cada  día  por  la  mañana  propor¬ 
cionaba.  Dios  a  la  multitud,  que  sin  duda  pa¬ 
saba  del  millón,  para  conservarle  las  fuerzas 
en  las  fatigas  del  viaje  y  en  las  luchas  que 
sostenía  contra  los  enemigos  que  pretendían 
cerrarle  el  paso  y  exterminarlo. 

Rescatados  de  la  servidumbre  del  pecado  y 
lavados  en  el  bautismo  por  la  Sangre  del  Cor¬ 
dero  de  Dios  que  quita  los  pecados  del  mun¬ 
do,  los  cristianos,  dotados  de  la  vida  de  la 
gracia,  que  nos  hace  hijos  adoptivos  de  Dios, 
necesitamos  también  un  alimento  capaz  de 
conservarnos  y  robustecernos  en  esa  partici¬ 
pación  de  la  vida  divina,  y  el  Señor,  compa¬ 
sivo  y  misericordioso,  más  de  lo  que  nos  po¬ 
demos  imaginar,  nos  dió  para  ello  el  pan 
del  cielo,  su  propio  Cuerpo  y  su  propia  San¬ 
gre  en  alimento  de  la  vida  eterna:  Los  ofre¬ 
ció  al  Padre  una  vez  en  el  sacrificio  san¬ 
griento  de  la  cruz  y  los  ofrece  diariamente 
en  el  sacrificio  de  la  misa,  para  darnos  los 
frutos  de  su  inmolación:  “Yo  soy  el  pan  vi¬ 
vo,  nos  dice  El,  que  he  descendido  del  Cielo, 
quien  comiere  de  este  pan  vivirá  eternamen¬ 
te”.  “Si  no  comieres  mi  Carne  y  bebiéreis 
mi  Sangre,  no  tendréis  vida  en  vosotros”  (JN. 
VL,  51-52;  54).  Y  como  el  maná  del  desier¬ 
to  de  la  Arabia  fué  un  memorial  de  las  ma¬ 
ravillas  del  Señor  en  favor  del  pueblo  de  Is¬ 
rael,  así  y  mucho  más  para  el  pueblo  cris¬ 
tiano,  el  Pan  Divino  del  Santísimo  Sacramen¬ 
to  del  Altar  es  el  compendio  y  memorial  de 
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las  maravillas  del  Dios  de  infinito  amor  y  mi¬ 
sericordia  para  con  el  hombre. 

En  el  Santísimo  Sacramento  no  hay  sola¬ 
mente  un  recuerdo  de  la  Encarnación  del  Hi¬ 
jo  de  Dios,  que  vino  al  mundo  para  ser  nues¬ 
tro  hermano  y  nuestro  Emmanuel,  Dios  con 
nosotros,  como  lo  llamó  el  profeta  Isaías 
(7.9  14),  sino  que  hay  la.  permanencia  per¬ 
petua  del  mismo  en  medio  de  nosotros;  ni 
tampoco  hay  una  simple  memoria  o  recuer¬ 
do  de  su  sacrificio  redentor,  sino  la  perdura¬ 
ble  realidad  del  mismo  sacrificio,  en  forma 
no  sangrienta  como  perenne  muestra  del  amor 
de  Cristo  a  los  hombres,  realización  de  aque¬ 
lla  inefable  declaración  del  Apóstol  del  Amor, 
San  Juan:  “Habiendo  Jesús  amado  a  los  su¬ 
yos  que  estaban  en  el  mundo,  los  amó  hasta 
el  fin”  (JO.  XIII,  1). 

Obra  de  la  omnipotencia,  divina  fué  la 
unión  de  la  naturaleza  humana  con  la  per- 
s  na  del  Hijo  Eterno  de  Dios  en  el  seno  vir¬ 
ginal  de  María;  obra  no  menos  incomprensi¬ 
ble  para  nosotros  de  la  misma  omnipotencia., 
es  la  presencia  de  Cristo,  Dios  y  Hombre,  ba¬ 
jo  las  especies  sacramentales  del  pan  y  del 
vino;  pero  la  bondad  del  Padre  Celestial  no 
se  ha  contentado  con  emplear  su  poder  de  un 
modo  invisible  a  nuestra  pobre  razón  y  ha¬ 
cerlo  conocer  únicamente  por  nuestra  fe,  si¬ 
no  que  ha  querido  irradiar,  precisamente  por 
medio  de  esa  fe,  los  esplendores  de  su  Divi¬ 
no  Poder. 

El  Evangelio  nos  refiere  que  los  judíos, 
después  de  oír  las  declaraciones  tan  claras  y 
precisas  de  Jesús  sobre  su  cuerpo  y  su  san¬ 
gre,  com0  alimento  necesario  de  nuestra  vi¬ 
da  espiritual  y  eterna,  se  apartaron  de  El, 
movidos  de  la  incredulidad.  El  Señor  pre¬ 
guntó  entonces  a  sus  Apóstoles:  “¡Y  vosotros 
queréis  también  retiraros?”.  Respondióle  Si¬ 
món  Pedro:  “Señor,  ¿a  quién  iremos,  Tú  tie¬ 
nes  palabra»  de  vida  eterna  y  nosotros  hemos 
.creído  y  sabemos  que  Tú  eres  el  Santo  de 
Dios”  (JO.  VL,  67-69).  Con  San  Pedro  y 
los  Apóstoles  todos  los  millones  de  católicos 
esparcidos , en  el  mundo  entero,  todos  los  cre¬ 
yentes',  cismáticos  y  aún  no  pocos  ‘protestan¬ 
tes,  damos  a  Jesús  la  misma  respuesta,  de  San 
Pedro,  con  la  fe  más  ardiente  y  el  amor  más 
agradecido . 

¿Pensáis  vosotros,  amados  fieles  que  me 
escucháis.’,  que  esta  fe  en  el  misterio  más  con¬ 
trario  a  lo  que  vemos,  esa  fe  que  dura  ya 
desafiando  todos  los  ataxques  de  la  incredu¬ 
lidad  y  la  rebelión  de  nuestros  sentidos,  19 
siglos,  puede  ser  obra  humana  y  no  más  bien 
la  obra  grandiosa  y  esplendente  del  po-der  de 
Tíos? 

Movidos  por  esta  fe,  los  cristianos  han  ele¬ 
vado  en  todas  partes  templos  que  asombran 
•por  su  magnitud,  por  su  belleza  y  riqueza  ar- 


tística,  para  digna  morada  del  Rey  que  ha 
quejido  vivir  con  nosotros  y  con  quien  no¬ 
sotros  .también  queremos  hacernos  dignos  de 
vivir  comiendo  su  Cuerpo  y  bebiendo  su  San¬ 
gre,  para  estar  unidos  con  El,  según  su  pa¬ 
labra:  “El  que  comfe  mi  Carne  y  bebe  mi 
Sangre  está  en  mí  y  yo  en  él”.  (JO.  VI,  56). 

¿No  es  esta  también  otra  manifestación  es¬ 
plendorosa  del  poder  divino,  que  alimenta 
por  todas  partes,  con  unánime  afecto,  en  pue¬ 
blos  de  los  más  diversos  caracteres,  ese  tri¬ 
buto  al  Dios  Redentor  oculto  bajo  las  apa¬ 
riencias  tan  humildes  y  desproporcionadas  a 
esas  grandezas  -del  arte,  tan  deslumbradoras 
de  nuestros  sentidos? 

Además,  nosotros  estamos  presenciando  aho¬ 
ra,  y  sabemos  que  lo  mismo  sucede  en  todos 
los  pueblos  católicos  del  mundo,  la  fuerza  de 
atracción  que  ejerce  el  Santísimo  Sacramen¬ 
to  del  Altar  para  que  las  muchedumbres  de 
fieles  hagan  grandes  sacrificios,  con  el  fin  de 
honrar  con  su  presencia  y  pueda,  en  home¬ 
najes  públicos,  nacionales  y  aún  internacio¬ 
nales,  al  Señor  oculto  bajo  los  acci-dentes  del 
Pan  Eucarístico,  y  alcanza.r  sus  mayores  ben¬ 
diciones  para  las  familias,  naciones  y  para  la 
humanidad  entera. 

¿Quién  no  admirará,  por  tanto,  en  el  San¬ 
tísimo  Sacramento,  el  memorial  más  gran¬ 
dioso  y  divino  de  las  maravillas  de  Dios  Mi¬ 
sericordioso  y  amante  del  hombre? 

Pero  hay  todavía  otra  maravilla,  origina¬ 
da  de  ese  Pan  Divino,  más  digna  de  nuestra 
atención  y  de  nuestro  aprecio:  La  comuni¬ 
cación  -de  la  vida  de  Cristo,  según  su  palabra, 
a  los  que  comen  con  frecuencia  .  y  con  las 
disposiciones  convenientes  su  Cuerpo  y  su 
Sangre  en  el  Santísimo  Sacramento . 

Esa  comunicación  de  vida  y  transforma¬ 
ción  consiguiente  en  las  almas  que  la  reci¬ 
ben,  marca  la  inmensa  diferencia  que  hay  en¬ 
tre  personas,  familias  y  sociedades  de  comu¬ 
nión  frecuente,  y  las  que  viven  alejadas  de 
ellas;  entre  las  primeras  vemos  que  se  for¬ 
man  ejércitos  de  almas  abnegadas,  que,  sin 
intereses  terrenos,  dedican  toda  una  vida  de 
oración,  -de  austeridad  y  sacrificios  a  su  pro¬ 
pia  santificación  y  al  servicio  de  has  necesi¬ 
dades  ajenas  de  niño&  y  ancianos,  de  enfer¬ 
mos  y  desvalidos,  y  entre  los  cuales  no  pocas 
veces  descuellan  los  gloriosos  heroísmos  de 
la  santidad. 

En  cambio,  es  fácil  ver  por  nosotros  mis¬ 
mos,  esa  otra  parte  de  la  humanidad  que  aún 
de  la  cristianda-d  que  se  priva  del  Pan  Eu¬ 
carístico  o  de  su  frecuencia  devota,  no  sólo 
incapaz  de  los  heroísmos  de  la  santidad,  sino 
también  de  alcanzar  el  nivel  moral  que  cons¬ 
tituye  el  grado  ínfimo  de  la  santidad,  nece¬ 
sario  para  nuestra  salvación. 

Con  ello  el  Pan  del  Cielo  se  muestra  una 
vez  más  a  nuestros  ojos  como  fuente  de  fuer¬ 
za  sobrenatural,  para  robustecer  y  elevar  al 
hombre  que  se  alimenta  de  él  a  un  nivel  al 
cual  estamos  vien-do  con  demasiada  eviden¬ 
cia  Que  las  fuerzas  puramente  humanas  no 
lo  pueden  levantar. 

Por  otra  parte,  ¿quién  no  admirará,  como 
cosa  puesta  enteramente  sobre  todo  lo  que  el 


poderío  humano  puede  hacer  que  aquel  man¬ 
dado  de  Jesús,  tan  sencillo  y  tan  breve,  da¬ 
do  a  los  Apóstoles,  agregado  al  de  comer  su 
Cuerpo  bajo  la  forma  del  pan  y  su  'Sangre 
bajo  la  forma  del  vino  bendecidos  por  El: 
“Hace-d  ésto  en  memoria  mía”  (LC-XXII, 
19).  Se  halla  cumplido  durante  19  siglos  y 
siga  cumpliéndose  sobre  toda  la  tierra  como 
si  fuera  mandado  de  hoy  mismo?  ¿Ha  conse¬ 
guido  alguna  autoridad  humana  alguna  som¬ 
bra  de  semejante  poder?  Es  pues  ésta  una 
nueva  demostración  brillante  del  poder  -divi¬ 
no  de  ese  mandato  que  mantiene  todo  su  vi¬ 
gor  a  través  de  los  siglos  y  de  todas  las  na¬ 
ciones  . 

Mas1,  si  el  Santísimo  Sacramento  del  Altar 
es  un  monumento  del  poder  divino  visible  al 
que  quiere  verlo  en  todo  el  mundo,  no  menos 
lo  es  también  -del  amor  y  de  la.  bondad  del 
Divino  Redentor,  que  lo  dejó  como  divino 
testamento  y  prueba  de  su  amor  y  de  su  ge¬ 
nerosidad,  que  sólo  el  corazón  de  Dios  puede 
abrigar.  Si  el  Apóstol  San  Pablo,  refirién¬ 
dose  al  sacrificio  de  la  Cruz  pudo  decir  del 
Divino  Salvador,  con  intenso  y  agra-decido 
amor:  “Nos  amó  y  se  entregó  por  nosotros 
en  oblación  y  sacrificio  a  Dios”.  (EFES.  V. 
2),  con  la  misma  y  mayor  razón  podemos 
decirlo  nosotros,  por  aquel  sacrificio  y  ofren¬ 
da  en  la  Cruz  y  por  su  diaria  renovación  en 
el  sacrificio  de  la  misa,  en  el  cual,  además, 
se  queda  viviendo  perpetuamente  por  noso¬ 
tros  para  ser  nuestro  alimento  de  vida  eter¬ 
na  y  nuestro  amigo,  que  en  este  destierro  nos 
prepara  para  llevarnos  a.l  reinado  de  gloria 
en  el  cielo:  “Nos  amó  y  se  quedó  en  sacri¬ 
ficio  y  alimento  perpetuo,  por  nuestro  amor 
y  para  nuestro  bien  eterno.  Nos  amó  y  nos 
•dejó  en  el  Sacramento  del  Altar  la  suma  y 
el  memorial  divino  de  su  amor” . 

Aquí  está  el  Divino  Redentor  al  mismo 
tiempo  que  sentado  a  la  diestra  del  Padre  en 
su  gloria  bajo  la  pequeña  y  humilde  envol¬ 
tura  de  los  accidentes  del  Pan,  ardiendo  en 
el  amor  compasivo  del  hombre  y  expuesto  «■ 
todos  los  olvi-dos,  desprecios  e  irreverencias, 
a  todos  los  ultrajes  de  que  es  capaz  la  per¬ 
versidad  o  la  ingratitud  humana,  como,  por 
desgracia  se  ha  visto  en  el  transcurso  de  los. 
siglos,  y  especialmente  en  nuestros  desgracia¬ 
dos  tiempos . 

Allí  está  El,  como  en  su  vida,  mortal  y  en 
su  Cruz,  perdonando,  rogando  al  Padre  y  pi¬ 
diendo  perdón  por  los  que  le  ofenden;  está 
como  Pan  del  Cielo  para  sostenernos  en  nues¬ 
tras  debilidades-  como  Maestro,  Amigo  y 
Consejero,  en  las  scuridades  y  angustias  de 
nuestra  peregrinación  terrenal;  como  prenda 
de  la  futura  gloria  que  tendremos  unidos  a 
El;  en  una  palabra,  como  fuente  de  todo 
consuelo  y  auxilio  que  sólo  en  el  amigo  de 
infinita  bonda-d  y  poder  podemos  encontrar. 

Aquí  está  el  Salva.dor,  anhelando  ser  reci¬ 
bido  por  los  niños  para  conservarle  su  ino¬ 
cencia;  de  las  vírgenes,  para  ayudarles  a  con¬ 
servar  su  pureza;  de  los  justos,  para  soste¬ 
nerlos  en  el  camino  de  la  virtud  y  santidad; 
allí  está  invitando  a  los  que  batallan  y  tra¬ 
bajan,  a  los  que  sucumben  en  la  lucha  del 


espíritu,  para  aliviar  su  carga  y  perdonar¬ 
los  y  renovarles  sil  vida:  “Veni-d  a  Mí,  nos 
dice,  todos  los  que  trabajáis  y  estáis  carga¬ 
dos  y  Yo  os  aliviaré”.  (MT.  XI,  28). 

Allí  estará  el  misericordiosísimo  Redentor 
para  darnos  la  ultima  prueba  de  su  amor  en 
esta  vida  mortal,  viniendo,  por  (vez  postrera  a 
estrechar  con  el  suyo  nuestro  pobre  corazón 
y  hacernos  sentir  una  anticipación  de  aquella 
vida  eterna,  prometida  a  los  que  comen  *811 
cuerpo  y  beben  su  Sangre:  “El  que  come 
mi  Carne  y  bebe  mi  Sangre,  tiene  vida  eter¬ 
na”.  (JO.  VI,  54)  . 

Y  nosotros,  misericordiosísimo  Señor,  ve¬ 
nimos  aquí  confundidos  por  la  consideración 
de  vuestra  grandeza  y  generosidad  soberana 
para  con  el  hombre  y  de  nuestra  pequeñez  e 
indigna  correspondencia  al  amor  inefable  que 
nos  ha  mostra-do  en  la  Santa  Eucaristía:  “Que¬ 
remos  amarte  y  adorarte;  anhelamos  corres¬ 
ponder  a  sus  designios  de  tu  bondad  en  fa 
vor  nuestro,  contando  siempre  con  los  au¬ 
xilios  de  tu  gracia”. 

Amados  oyentes:  Miramos  alrededor  nues¬ 
tro,  contemplamos  las  agitaciones  y  dolores 
que  atormentan  la  pobre  humanidad  por  to¬ 
da  la  redondez  de  la  tierra  y  vemos  clara¬ 
mente  los  resultados  del  olvido  y  desprecios 
del  Padre  Celestial  y  sus  mandamientos;  el 
desconocimiento  de  la  Doctrina  y  de  la  obra 
redentora  del  Salvador  del  mun-do,  el  esfuer¬ 
zo  satánico  que  se  realiza  por  hacer  en  el 
mundo  todo  lo  ignore  o  lo  odie,  y  el  furor 
con  que  se  le  persigue  en  su  Iglesia,  en  la 
Iglesia  que  sabe  serle  fiel  a  costa  de  todo  su¬ 
frimiento  y  martirio.  La  tormenta  Que  ame¬ 
naza  a  la  paz  y  la  existencia  misma  de  la  fa¬ 
milia  humana  y  mucho  más  de  la.  cristiandad 
y  de  la  Santa  Iglesia,  hemos  de  estrechar¬ 
nos  en  torno  del  Salva-dor  Viviente  en  el  San¬ 
tísimo  Sacramento  del  Altar,  viviente  tam¬ 
bién  mediante  su  espíritu  en  su  Iglesia  y  de¬ 
cirle  lleno  de  confianza.,  como  los  apóstoles 
en  la  tempestad  amenazadora  de  muerte  en 
el  Lago  de  Genezaret:  “Sálvanos  que  perece¬ 
mos”. 

La  Salvación  de  la  humanidad  y  de  la  ci¬ 
vilización  cristiana,  única  que  puede  hacer 
felices  a  los  hombres,  con  sus  preceptos  fun-  v 
damentales  -de  justicia,  de  caridad  y  de  res¬ 
peto  de  las  leyes  divinas,  no  la  va  a  dar  la 
guerra,  ni  las  armas,  con  todos  los  recelos  y 
odios,  con  todas  las  ruinas,  mortandad  y  de¬ 
solación,  con  todas  las  pobrezas  y  miserias 
que  producen;  sino  solamente  Aquel  que  vi¬ 
no  al  mundo  movido  por  su  amor  de  infinita 
misericordia,  a  predicar  el  amor  con  su  gran 


precepto,  a  morir  por  amor  nuestro  y  a  se¬ 
guir  viviendo,  inflamado  del  mismo  amor,  en 
medio  de  nosotros. 

¿Cuál  es,  pues,  el  significado  y  cuál  el  fru¬ 
to  que  esperamos  de  este  Congreso  Eucarís- 
tico  Nacional?  Dentro  de  algunos  momentos 
tendremos  el  honor  y  consuelo  de  oír  la  voz 
de  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa,  cuya  pa¬ 
labra  hemos  de  recibir  como  la  del  mismo 
Cristo,  a  quien  tan  dignamente  representa  en 
la  tierra.  El  nos  dirá  to-do  lo  que  hemos  Se 
resolver  y  esperar  en  esta  solemnidad. 

Sin  embargo,  ciertamente,  este  Congreso 
es  el  homenaje  de  adoración,  de  gratitud  y 
de  amor  de  todos  los  católicos  de  nuestra  na¬ 
ción,  y  de  los  países  hermanos,  tan  fraternal 
y  brillantemente  representados  aquí;  y  es 
también  la  súplica  humilde  y  ferviente  de  to¬ 
dos  ellos  al  Señor,  pidiéndole  la  salvación 
nuestra  y  de  la  humanidad  entera,  por  los 
caminos  de  la.  paz  y  de  la  fraternidad  cristia¬ 
nas:  es  el  ruego  dolorido  en  favor  de  nues¬ 
tros  hei manos  en  la  fe,  que  tan  horribles  pa¬ 
decimientos  están  sufriendo  por  ella  en  tan 
grande  -extensión  de  la  tierra.  Mas,  al  bene¬ 
ficio  permanente  de  la  Santa.  Eucaristía  no 
podemos  corresponder  únicamente  con  home¬ 
najes  pasajeros  y  limitados:  Hemos  de  reno¬ 
var  nuestra  vida  eucarística,  manteniendo  la 
comunión  frecuente,  si  ya  la  tenemos  o  pro¬ 
poniendo  llevarla  en  adelante  con  la  mayor 
fidelidad  y  con  el  mayor  fervor  posible  para 
transformar  en  vida  de  Cristo  nuestra  propia 
vida.  Hemos  de  proponernos  el  apostolado 
en  esa  misma  vida  eucarística,  en  la  ampli¬ 
tud  que  esté  a  nuestro  alcance  y  especialmen¬ 
te  por  medio  de  la  Acción  Católica,  y  la  ins¬ 
trucción  cristiana,  para  nosotros  y  para  los 
demás,  lo  más  sólida,  extensa  que  podamos; 
hemos  de  prometerle  al -Señor  Sacramentado, 
llevar  ante  el  mundo,  que  se  avergüenza  de 
las  más  generosas  y  delicadas  virtudes  cris¬ 
tianas  y  las  ofenden  con  público  descaro,  ser 
ejemplos  vivos  y  constantes  de  la  vida  de 
Cristo  en  nosotros,  austera,  pura,  modesta, 
y  llena  de  caridad,  de  a.fecto,  de  palabra  y 
sobre  todo  de  obras;  para  con  nuestros  pró¬ 
jimos,  aun  para  nuestros  enemigo»,  como  lo 
mandó  el  Señor.  Ese  ha  de  ser  el  fruto  de  es¬ 
te  Congreso  y.,  poniendo  de  nuestra  parte  to¬ 
da  la  cooperación  que  podamos,  con  la  ayuda 
de  Dios,  será  grande  y  atraerá  sobre  noso¬ 
tros,  nuestra  sociedad,  nuestra  querida  pa¬ 
tria,  bienestar,  unión  fraternal  y  verdadera 
paz,  preludios  de  la  felicidad  y  gloria  del  cie¬ 
lo  que  a  todos  nos  conceda  el  Padre  Celosa 
tial.  Así  sea. 


oOo 


272  — 


/ 


Texto  efe  la  Homilía  de  S.  E.  R.  el  Sr.  Nuncio  Apostólico  pro 
nunciada  en  el  Congreso  Eucarístico  de  Valparaíso 


El  Excmo.  señor  Mario  Zanin,  Nuncio 
Apostólico,  pronunció  la  siguiente  Homilía  en 
la  Pontifical  que  ofició  en  el  Campo  Euca¬ 
rístico  .  ^ ' 

El  cuadro  más  grande  del  más  grande  pin¬ 
tor  del  mundo,  representa  un  Congreso  Eu¬ 
carístico  o  mejor  dicho,  el  más  grande  de  los 
Congresos,  alrededor  del  Altar  del  Santísimo 
Sacramento .  Cuadro  maravilloso  inspirado 
por  la  fe  de  un  Santo,  encargado  por  la  au¬ 
toridad  suprema  de  un  Pontífice,  ejecutado 
por  el  genio  incomparable  de  un  artista  insig¬ 
ne. 

Este  cuadro  nos  presenta  una  página  glo¬ 
riosa  de  historia  eclesiástica  que  ofrece  el 
esquema  luminoso,  la  orientación  ideológica 
y  las  directivas  prácticas  del  Congreso  Euca¬ 
rístico  Nacional  de  Valparaíso.  El  cuadro, 
lo  recordaréis,  es  la  Disputa  del  Sacramento, 
pintarlo  en  la  Sala  de  la  Signatura  Apostóli¬ 
ca,  en  el  Vaticano:  el  pintor  es  un  joven  de 
unos  25  años:  Rafael;  el  Papa,  ya  lo  conocéis: 
Julio  Segundo,  carácter  firme,  autoritario.  El 
anciano  Pontífice  dijo  pocas  palabras  a.l  jo¬ 
ven  artista:  “ves,  Rafael,  este  es  mi  aposen¬ 
to  de  descanso  y  -de  trabajo,  y  en  aquella  pa¬ 
red,  tú  debes  pintar  un  cua.dro;  un  cuadro 
que  diga  todo  y  que  hable  claro,  un  cuadro 
que  represente  el  cielo  y  la  tierra,  la  teología 
y  la  filosofía,  la  religión  y  la  civilización,  la 
encarnación  y  la  redención,  en  una  palabra, 
el  Verbo  Encarnado,  Jesucristo,  en  el  cen¬ 
tro  de  todos  ios  siglos  y  de  todos  los  pueblos 
de  la  tierra”.  El  Papa  Julio  Segundo  daba 
órdenes  militares;  Rafael,  sin  decir  una  pa¬ 
labra  se  retiró,  asustado  y  desesperado.  Sa¬ 
lió  del  Vaticano  sin  ver  y  sin  saludar  a  nadie; 
bajó  casi  corriendo  la  escalera  regia,  pasó 
el  portón  de  bronce  y  con  paso  veloz  dirigió¬ 
se  hacia  el  Tiber,  hacia  la  Iglesia  Nueva,  al 
Oratorio  de  San  Felipe  Neri  y  preguntó  por 
un  sacerdote,  su  confesor,  para  decirle  tan 
sólo  lo  siguiente:  “Padre,  es  imposible  para 
mí  pintar  el  cuadro  del  Papa  Julio  -II  y  es 
imposible  también  no  ejecutar  la  orden  del 
Santo  Padre:  ¿Qué  hacer?”.  El  Santo  sacer¬ 
dote  acompañó  a  Rafael  a  la  Iglesia,  delante 
del  Sagrario  y  después  contestó  al  artista: 
“Acuérdate  que  es  posible  obedecer  al  Papa 
y  también  es  posible  pintar  el  cuadro  taj  co¬ 
mo  lo  desea  él:  yo  te  ayudaré  y  te  diré  có¬ 
mo  lo  tienes  que  hacer  y  la  gracia  del  Señor 
hará  el  milagro .  Te  repito,  la  gracia  del  Se¬ 
ñor,  porque  solamente  en  estado  de  gracia 
se  puede  pintar  la  Disputa  del  Santísimo  Sa¬ 
cramento  .  Oye,  Rafael,  no  pierdas  tiempo  y 
prepara  tu  cuadro,  prepáralo  espiritualmente, 
con  tu  mente,  con  tu  corazón;  reaviva  la  fe, 
porque  hace  falta  la.  fe,  mucha  fe,  para  pin¬ 
tar  el  misterio  de  la  fe.  Prepárate  con  el  es¬ 
tudio  profundo  con  la  meditación  y  la  con¬ 
templación.  Prepárate  con  la  oración,  pero 
sobre  todo  con  la  mortificación  y  la  peniten¬ 


cia,  la  contrición  de  la  conciencia,  la  compun¬ 
ción  de  tus  pecados.  ¡Oh  Rafael!  todo  esto 
es  poco  todavía,  hace  falta  más,  mucho  más, 
hace  falta  una  humildad  profunda,  el  espí¬ 
ritu  de  la  santa  humildad,  porque  sólo  hu¬ 
millado,  inclinado  y  arrodillado  tú  podrás  pen¬ 
sar,  meditar,  pintar  el  cuadro  de  la  Eucaris¬ 
tía  que  es  el  misterio  de  la  humildad,  cen¬ 
tro  de  la  vida  y  de  la  historia”. 

Señores,  el  joven  pintor,  que  no  era  na¬ 
turalmente  un  santo,  quedó  espantado  de  las 
palabras  del  sacerdote,  más  aún  que  de  las 
palabras  del  Pontífice,  pero  Rafael  era  un 
genio  y  un  genio  cristiano  y  sobre  las  pare¬ 
des  de  la  Signatura  Apostólica  apareció  un 
d.a  la  Disputa  del  Sacramento,  el  Congreso 
Eucarístico  que  desde  hace  cua.tro  siglos  y 
medio  enseña  la  técnica  de  todos  los  Congre¬ 
sos  Eucarísticos  del  mundo . 

Nosotros'  nos  hemos  congregado  aquí,  en  la 
Ciudad  Porteña,  de  todas  las  Diócesis  de  Chi¬ 
le,  a  las  órdenes  de  Su  Santidad  el  Papa. 
Pío  XII,  representado  por  su  Cardenal  -Lega¬ 
do,  para  pintar  el  cuadro  vivo  de  la  Disputa 
del  Sacramento,  para  componer  el  Cántico 
nuevo,  para  cantar  el  Hosanna  eterno  de  la 
glorificación,  la  alabanza  perenne  a  Cristo 
Eucarístico .  Aquí,  delante  del  vasto  seno  del 
Océano  Pacífico  y  bajo  las  más  altas  cum¬ 
bres  de  la  Cordillera,  nosotros  contemplare¬ 
mos  el  misterio  de  la  Eucaristía,  que  es  más 
profundo  que  los  abismos  del  mar  y  más  su¬ 
blime  que  el  altísimo  Aconcagua,  en  una.  per- 
pectiva  que  abraza  el  cielo  y  la  tierra,  como 
en  el  cuadro  de  Rafael. 

Con  el  alma  contrita  y  el  espíritu  humilla¬ 
do,  seguiremos  la  sublime  inspiración  del  teó¬ 
logo  del  Oratorio  de  San  Fe.lipe  Neri:  una  fe 
viva,  para  ver,  una  humildad  profunda  para 
creer,  un  amor  ardiente  para  adorar  el  mis¬ 
terio  del  amor.  Esta  es  la  intención  especial 
que  llevó  a.l  altar  de  este  primer  solemne  sa¬ 
crificio  pontifical,  en  unión  de  .los  sagrados 
pastores,  sacerdotes  y  fieles  de  todo  Chile. 

Como  en  el  cuadro  del  Vaticano,  colocare¬ 
mos  en  el  centro  del  Universo  la  Sagrada  Hps- 
tia  para  hacer  converger  en  el  Corazón  de 
Cristo  todo  nuestro  estudio  y  nuestra,  labor 
de  estos  días.  Si  lo  recordáis  bien  cómo  fué 
ideada  la  Disputa  del  "Sacramento,  compren¬ 
deréis  el  método  que  sigue  la  Madre  Iglesia 
en  la  teología  Eucarística:  en  el  cuadro  de  la 
signatura  Apostólica,  se  contempla  todo  el 
Universo,  orientado  y  convergente  hacia  el 
Altar  del  sacrificio  incruento .  Están  dibuja¬ 
das  dos  circunferencias  concéntricas;  una  cir¬ 
cunferencia  que  baja  del  cielo  hacia  la  tie¬ 
rra  y  otra  que  sube  de  la  tierra  hacia  el  cie¬ 
lo:  en  medio  de  la  inmensa  circunferencia  se 
ve  la  custodia  con  las  sagradas  especies.  Del 
cielo  empíreo,  entre  los  coros  angélicos,  el 
excelso  trono  de  la  Santísima  Trinidad  pre¬ 
side  el  Congreso  Eucarístico.  El  Eterno  Pa- 
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dre  dice  la  palabra  de  complacencia.  El  Hijo 
transfigurado  está  sentado  en  la  gloria  con 
su  divina.  Madre,  María  Santísima  y  el  Es¬ 
píritu  Santo  proyecta  su  .luz  sobre  los  sellos 
de  los  4  Evangelistas.  Alrededor  del  círcuio 
del  cielo  están  disputando  los  grandes  de  la 
antigua  Alianza:  Patriarcas,  Profetas,  Jue¬ 
ces  de  Israel,  entre  las  dos  columnas  de.l  nue¬ 
vo  Testamento,  los  Apóstoles  Pedro  y  Pablo. 
En  el  horizonte  de  la  tierra,  dispuestos  en 
círculos,  com0  en  el  cielo,  están  los  Santos 
Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia,  Apologistas 
y  Teólogos,  Filósofos  y  Poetas:  San  Agustín 
escribe,  Jerónimo  medita,  Buenaventura  lee, 
San  León  predica,  Dante  canta  su  divino  poe¬ 
ma.  Todos  contemplan  y  adoran  el  gran  cen¬ 
tro  del  Universo,  el  Redentor  Divino.  Así  lia¬ 
remos  también  nosotros,  miembros  vivos  del 
Cuerpo  Místico,  en  esta,  reunión  casi  ecumé¬ 
nica,  donde  uno  es  el  Señor,  una  la  fe,  uno 
el  earisma.  “Unus  Dominus,  una  fides,  unum 
baptisma".  Después  de  todo  esto  no  faltará 
Ja  conclusión  práctica  del  Congreso,  porque 
sacaremos  con  alegría,  las  aguas  copiosas  de 
los  manantiales  del  Salvador  Divino;  es  de¬ 
cir  gracias  abundantes  de  salvación  y  santi¬ 


ficación  para  nosotros,  para  la  iglesia,  para 
la  patria,  para  toda  la  humanidad.  Pedimos 
a  Jesús  Eucarí&tico  la  paz  y  la  prosperidad 
de  Chile,  el  triunfo  de  la  justicia  y  de  la 
caridad,  1.a  integridad  de  la  familia,  la  san¬ 
tidad  del  matrimonio,  la  educación  de  los  ni¬ 
ños,  el  Apostolado  de  la  Acción  Católica,  la 
recristianización  del  pueblo  y  sobre  todo  vo¬ 
caciones  sacerdotales  y  religiosas,  muchas  y 
santas  vocaciones,  porque  no  hay  Eucaristía 
sin  sacrificio  y  no  hay  sacrificio  sin  sacerdo¬ 
cio  .  _ 

Con  la  voz  omnipotente  de  Dios,  con  la  voz 
•divina  de  la  Iglesia,  con  la  voz  angustiada  de 
la  Patria,  todos  uidos  en  una.  sola  invocación, 
llamaremos  a  la  juventud  chilena  alrededor 
de  este  santo  altar:  Samuel,  Sa^nuel,  acér¬ 
cate,  ven  o  joven  levita,  ven,  que  el  templo 
está  abierto  para  ti,  para  tu  pueblo,  para  tu 
clero,  para  la  salvación  y  la  santificación  de 
todo  Chile.  Este  fin  supremo  es  el  deber  de 
todos  los  católicos  y  la  gran  tarea  del  Con¬ 
greso  Eucarístico  Nacional,  y  se  resume  en 
dos  palabras,  que  son  palabras  de  Su  Santi¬ 
dad  el  Papa  Pío  XII:  “Unir  fuerzas  para  mul¬ 
tiplicar  esfuerzos”. 


CIRCULAR  DEL  EMMO.Y  RMMO.  SR.  CARDENAL  A  LOS  PARRO- 


COS  Y  RECTORES  DE  IGLESIA,  QON  MOTIVO  DEL  X  CONGRESO 

EUCARISTICO  NACIONAL 


Por  Edicto  del  Episcopado  de  Chile  se  ha  convocado  a  la  celebración 
del  X  Congreso  Eucarístico  Nacional,  cuya  sede  será  la  ciudad  de  Valpa¬ 
raíso,  y  se  efectuará  entre  los  días  10  .y  14  del  próximo  mes  de  Octubre. 

Persuadidos  que  los  Congresos  Eucarísticos  son  un  medio  eficacísimo 
para  la  restauración  de  la  vida  cristiana  y  para  el  fomento  de  la  piedad 
en  los  fieles,  es  nuestro  vivo  deseo  que  nuestros  amados  diocesanos  contri¬ 
buyan  al  mayor  realce  y  solemnidad  de  dicho  Congreso,  con  su  concurren¬ 
cia  personal,  cuanto  fuere  posible,  y  que  también  participen  de  sus  abun¬ 
dantes  y  preciosos  frutos  espirituales., 

Deseamos  que  el  próximo  Congreso  Eucarístico  deje  en  las  almas 
un  efecto  duradero  y  permanente ;  y  que,  en  este  Año  Santo  del  “gran  re¬ 
torno”,  venga  a  constituir  el  resurgimiento  moral  de  muchos,  y  se  traduzca 
en  una  mayor  observancia  de  los  mandamientos  de  Dios  y  de  la  Santa  Igle¬ 
sia  y  en  una  vida  cristiana  más  intensa,  práctica  y  fervorosa. 

Para  que  los  fieles  aprovechen  ele  los  copiosos  y  saludables  frutos 
del  Congreso  Eucarístico,  es  necesario  disponerlos  convenientemente  para 
ello.  ' 

Ya,  felizmente,  se  han  realizado  algunas  procesiones,  solemnidades 
y  asambleas  eucarísticas  interparroquiales.,  Pero,  a  fin  de  que  haya  más 
uniformidad  y  eficacia  en  las  diversas  formas  de  adhesión  al  Congreso  Eu¬ 
carístico  ele  Valparaíso,  disponemos  que,  en  los  días  28,  29  y  30  del  pre¬ 
sente  mes  de  Septiembre,  haya  un  triduo  eucarístico  solemne  en  todas  las 
iglesias,  capillas  y  oratorios  públicos  y  semi-públicos  de  nuestra  jurisdicción, 
que  tengan  permiso  de  reserva. 

Se  expondrá  el  Santísimo  Sacramento,  y  habrá  predicaciones  espe¬ 
ciales,  encaminadas  principalmente  a  promover  ,en  los  fieles  la  práctica  de 
la  comunión  frecuente. 

La  homilía  de  la  Misa  del  Domingo  30  podrá  relacionarse  con  la  Sa¬ 
grada  Eucaristía,  ya  que  el  texto  del  Evangelio  correspondiente  a  esa  Do¬ 
minica,  (19  post  Pent.),  se  presta  para  ello. 

Los  Párrocos  y  Rectores  de  iglesia  inviten  oportunamente  a  los  fie¬ 
les  para  que  concurran  al  triduo  eucarístico,  y  lo  terminen  dignamente, 
confesándose  y  recibiendo  la  sagrada  Comunión,  pudiendo  así  también  lu¬ 
crar  la  indulgencia  plenaria  del  Año  Santo,  cumpliendo  las  otras  condicio¬ 
nes  prescritas. 

Se  ruega  a  los  Rectores  de  iglesias  exentas  secundar  nuestros  deseos. 

Dada  en  Santiago,  a  catorce  día  del  mes  de  Septiembre  de  mil  no¬ 
vecientos  cincuenta  y  uno., 

+  José  María  Card.  Caro  Rodríguez 

Arzobispo  de  Santiago 

Alejandro  Huneeus  Cox 

.  Secretario 
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CIRCULAR  QUE  EL  EMMO.  Y  REVMO.  SR.  CARDENAL  ARZOBISPO 


DE  SANTIAGO  DIRIGE  A  SUS  DIOCESANOS  SOBRE  LAS  NUEVAS 
PARROQUIAS  Y  ORACIONES  PARA  PEDIR  POR  LAS  VOCACIONES 

SACERDOTALES  Y  RELIGIOSAS 

Porque  son  necesarias  para  atender  convenientemente  a  nuestros 

fieles : 

La  Parroquia  es  el  centro  principal  de  la  vida  cristiana :  Da  esa  vida 
en  su  Fuente  Bautismal;  enseña  a  vivirla  óon  la  predicación  y  el  Catecismo; 
la  robustece  con  la  S.  Comunión  y  con  la  Confirmación;  bendice  el  matri¬ 
monio,  principio  de  la  Familia  Cristiana  ;  asiste  a  los  que  están  en  x^eligro 
de  dejar  este  mundo,  con  los  últimos  sacramentos,  y,  en  general,  tiene  a 
disposición  de  los  fieles  todos  los  recursos  que  necesitan  en  las  diversas  cir¬ 
cunstancias  de  su  vida.  o.  . 

El  Párroco,  Sacerdote  que  atiende  la  Parroquia,  está  en  ella  para  ser¬ 
vicio  de  los  fieles  a  cualquier  lióf á  que  lo  llamen ;  los  dirige  con  sus  exhor¬ 
taciones  a  practicar  las  santas  leyes  de  Dios,  y  con  sus  consejos  paternales; 
disipa  sus  dudas;  procura  que  la  fraternidad  cristiana  sea  una  realidad  entre 
sus  feligreses,  haciendo  que  la  Parroquia  sea  un  centro  de  obras  de  caridad 
espiritual  y  corporal. 

El  Templo  Parroquial  es  la  Casa  de  Dios :  a  él  acuden  los  fieles  a 
rendir  al  Padre  Celestial  la  adoración,  el  amor  y  la  gratitud  que  le  deben ; 
a  pedir  el  perdón  de  sus  pecados  y  los  ‘auxilios  que  necesitan  para  vivir 
como  hijos  Suyos,  al  mismo'  tiempo  que  reconocer'  que  son  miembros  del 
Cuerpo  Místico  ele  Jesucristo,  viviendo  su  vida  cristiana  en  torno  del  Pá¬ 
rroco,  Representante  de  la  Jerarquía  que  lo  gobierna. 

Cuando  los  fieles  carecen  de  atención  parroquial  fácilmente  aprovecha¬ 
ble,  con  su  Director  espiritual  y  su  templo,  son  como  ovejas  sin  pastor,  ex¬ 
puestas  a  la  rapacidad  ele  los  lobos  que  le  quitan  su  fe  y  su  vida  cristiana, 
y  a  sufrir  fatales  ignorancias  y  extravíos  en  sus  creencias  y  en  sus  cos¬ 
tumbres. 

El  Pastor  de  esta  Arquidiócesis  no  puede  menos  cpie  llorar  amarga¬ 
mente,  ante  el  rápido  crecimiento  de  la  población  en  esta  Capital  y  en  otras 
ciudades,  viendo  esos  estragos  y  sintiendo  la  escasez  de  medios  para  asegurar 
oportunamente  el  sitio  de  una  parroquia  y  levantar  después  casa,  oficinas  * 
y  templo. 

Faltan  actualmente  no  menos  de  treinta  parroquias  en  la  Arquidió¬ 
cesis,  la  mayor  parte  en  esta  ciudad,  para  la  atención  medianamente  con¬ 
veniente  de  sus  fieles.  Ha  habido  quien  pensara  que  se  debía  ir  formándo¬ 
las  una  tras  otra.  Con  este  criterio  necesitaríamos,  al  menos,  treinta  años 
para  satisfacer  las  necesidades  que  nos  están  urgiendo  ahora  y,  al  final  de 
ellos,  después  del  inmenso  abandono  de  los  fieles  en  ese  tiempo,  habrá  ne¬ 
cesidad  ele  más  de  otras  treinta,  con  grandísima  pérdida  de  almas  y  de  tiempo. 

Y  eso  por  no  haber  tenido  la  ayuda  suficiente. 

Por  esta  razón  hemos  creado  parroquias  y  servicios  parroquiales  ape¬ 
nas  hemos  podido  contar  con  sitios  propios  y  disponer  de  algún  local,  aun 
arrendando,  en  algunos  casos,  para  habitación  del  párroco  y  para  el  culto. 

Confiamos  en  Dios  y  en  la  caridad  cristiana  de  nuestros  amados  fie¬ 
les.  Les  pedimos  únicamente  que,  con  amor  al  Padre  Celestial  y  a  sus  her¬ 
manos  en  la  fe,  con  amor  al  Divino  Redentor  y  a  Su  Iglesia,  mediten  en  la 
exposición  que  les  hacemos  de  la  necesidad  de  nuevas  parroquias,  que  junto 
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con  la  de  nn  Seminario,  conforme  a  las  actuales  exigencias  son  las  primeras 
y  más  urgentes  necesidades  de  la  Santa  Iglesia  en  esta  Arquidiócesis. 

Agradecemos  muy  sinceramente  a  las  personas  que  hasta  ahora  han 
contribuido  a  la  creación  de  nuevas  parroquias  y  a  aquellas  que  lo  hagan 
en  adelante. 


Estando  íntimamente  ligada  la  creación  de  nuevas  parroquias  con  las 


vocaciones  sacerdotales  y  religiosas,  recomendamos  a  todos  los  párrocos,  rec¬ 
tores  de  iglesias:  superiores  y  superioras  religiosas  que  diariamente  dos  fieles 
recen  en  las  misas  que  se  Celebren,  un  Padrenuestro,  una  Avemaria  y  la 
oración  “Divino  Jesús  que  queréis  que  pidamos  al  Señor  de  la  mies”,  etc., 

por  el  aumento  en  nuestra  Arquidiócesis  de  vocaciones  sacerdotales  v  reli- 
•  * 


glosas. 

Esta  circular  será  leída  en  todas  las  misas  que  se  celebren  en  las 
iglesias  y  oratorios  de  la  Arquidiócesis  el  Domingo  próximo  a  su  recepción. 


Dada  en  Santiago,  a  12  de  Septiembre  de  1951,  fiesta  del  Dulce  nom¬ 
bre  de  María. 


+  José  María,  Cardenal  Caro  Rodríguez, 

Arzobispo  de  Santiago  y  Primado  de  Chile. 

Alejandro  Huneeus  C., 

Secretario. 
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circular 


SOBRE  LAS  CONFERENCIAS  DE  S.  VICENTE  DE  PAUL 

Al  Ven.  Clero  y  Fieles  de  esta  Arquidiócesis,  salud  y  paz  en  el  Señor: 

El  Divino  Maestro  insistió  muchas  veces  en  el  precepto  de  la  caridad, 
no  sólo  para  con  Dios,  sino  también  y  especialmente  para  con  nuestro  próji¬ 
mo,  hasta  llamar  esta  última  su  mandamiento :  “Este  es  mi  mandamiento, 
que  os  améis  unos  a  otros,  como  yo  ps  he  amado”  (Jun.  XV,  12) .  Pero  no 
se  contentó  con  exigir  solamente  amor  de  afecto  o  de  palabra,  sino  que  quiso 
amor  de  obras,  fanto  en  el  perdón  de  las  ofensas  como  en  la  limosna  al 
necesitado ;  a  tal  punto  que,  en  el  juicio  final,  la  sentencia  para  buenos  y 
malos  se  fundará  en  haberlo  socorrido  a  El  mismo  en  la  .persona  de  los 
necesitados,  o  en  no  haberlo  hecho.  (Mt.  XXV,  34  sgs.) 

En  esa  declaración,  Nuestro  Señor  nos  hace  ver  toda  la  dignidad  de 
ia  limosna. dada  por  la  caridad  cristiana:  El  es  quien  la  pide  y  la  manda  a 
los  que  pueden  darla,  y  El  es  también  quien  la  recibe  en  la  persona  de  los 
que  la  necesitan.  ' 

No  creemos  necesario  haceros  ver,  cómo  los  Apóstoles  insisten  en  el 
amor  que  se  manifiesta  en  las  obras,  y  las  peticiones  de  socorro  que  los  Jefes 
de  la  Iglesia  que  estaban  en  Jerusalén  hacían  para  sus  pobres  a  S.  Pablo 
(Gál.  II,  10),  y  el  interés  y  constancia  con  que  el  Apóstol  procuró  el  socorro 
de  aquellos  pobres,  con  limosnas  recogidas  en  otras  regiones,  sobre  todo  en 
las  iglesias  de  Grecia. 

La  primitiva  Iglesia  Cristiana  de  Jerusalén  tomó  tan  a  pecho  el  so¬ 
corro  de  las  viudas  y  pobres  necesitados,  que  los  cristianos  llegaban  a  hacer 
comunes  sus  bienes;  y  los  Apóstoles,  inspirados  por  el  Espíritu  Santo,  esta¬ 
blecieron  el  ministerio  sagrado  de  los  Diáconos,  a  fin  de  que  los  pobres  es¬ 
tuvieran  bien  atendidos  (Hechos,  IV,  32  y  sigs.,  y  VI). 

El  creciente  número  de  pobres  y  de  necesidades  en  el  corr;er  de  los 
siglos  inspiró  siempre  a  la  Santa  Iglesia  nulevos  arbitrios  para  atenderlas. 
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Entre  esas  creaciones  de  la  caridad  cristiana,  descuella,  por  su  constancia  y 
universalidad  y  por  su  espíritu  profundamente  cristiano,  la  Institución  de 
las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul,  inspirada  en  los  ejemplos  de  ese 
gran  Apóstol  de  la  caridad  y  nacida  en  el  siglo  pasado,  en  París,  del  cora¬ 
zón  del  gran  imitador  suyo  Federico  Ozanán,  de  santa  memoria. 

En  nuestra  Arcpii diócesis  las  Conferencias  de  San  Vicíente  de  Paul, 
compuestas  de  hombres,  como  la  Sociedad  de  Señoras  que  siguen  sus  nor¬ 
mas,  han  prestado  y  siguen  prestando  a  multitud  de  pobres  incontables  ayu¬ 
das  para  viviendas,  para  alimentos,  vestidos,  educación  de  niños  y  otras 
necesidades  de  la  vida . 

%  Las  Conferencias,  que  suelen  funcionar  al  lado  de  las  parroquias,  son 
para  ella  y  para  la  Santa  Iglesia,  que  jamás  puede  desentenderse  de  los  po¬ 
bres  auxiliares  poderosos  y  preciosos  tesoros  de  la  vida  cristiana,  que  ejer¬ 
cen  la  caridad  de  Cristo  sin  ostentación  y  con  generosidad,  sacrificios  y  cons¬ 
tancia  ejemplares.  ,  »  • 

Por  lo  mismo,  anhelamos  ardientemente  que  cada  parroquia  tenga  su 
Conferencia,  que  cada  V.  Párroco  las  estimule  en  todo  el  valor  cristiano  que 
tienen;  y  en  la  valiosa  ayuda  para  el  bien* temporal  y  espiritual  que  le  pres¬ 
tan  en  su  sagrada  misión. 

Cuando  fundamos  el  socorro  llamado  “Auxilio  Social  Cristiano”  des¬ 
tinándole  la  colecta  de  los  Domingos  primeros  de  mes,  expresamente  decla¬ 
ramos  que  no  intentábamos  tomar  el  ejemplo  de  la  caridad  de  las  Confe¬ 
rencias,  ni  fundar  una  nueva  Conferencia,  sino  simplemente  crear  un  soco¬ 
rro  pasajero  de  las  necesidades  urgentes  y  transitorias,  que  muchas  veces 
se  presentan  y  exigen  ser  atendidas  en  tiempo  y  en  gastos  que  no  suelen, 
ni  pueden  atender  las  Conferencias. 

¡Qué  precisó  auxiliar  de  la  Acción  Católica  Parroquial,  será  la  Con¬ 
ferencia  de  San  Vicente,  bien  dirigida ! 

¡Cómo  podrán  en  ella  los  seglares,  desarrollar  esa  parte  que  les  co¬ 
rresponde  en  el  apostolado  jerárquico  y  llevarlo,  como"  desea  S.  S..el  Papa 
al  hogar  de  nuestros  pobres! 

A  este  respecto,  queremos  recordar  las  insistentes  jmlabras  del  Sumo 
Pontífice :  “Qué  feliz  será  nuestro  corazón,  cuando  se  diga  :  en  cada  Parro¬ 
quia  del  mundo  entero  existe  una  Conferencia  de  San  Vicente  de  Paul”. 

/ 

Esta  circular  será  leída  el  Domingo  próximo  a  su  recepción. 

+  José  María,  Cardenal  Caro  Rodríguez, 

Arzobispo  ^le  Santiago. 

Alejandro  Huneeus  Cox, 

Secretario. 

Dada  en  Santiago,  el  12  de  Septiembre  de  1951. 
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CIRCULAR 

SOBRE  EL  REZÓ  DEL  SANTO  ROSARIO 

Al  Venerable*  Clero  y  amados  Fieles  de  esta  Arquidiócesis,  salud 
y  paz  en  el  Señor: 

Está  por  comenzar  el  mes  de  Octubre,,  dedicado  por  la  Santa  Iglesia 
y  la  piedad  de  los  fieles  de  un  |modo  especial  á  Ja  devoción  del  Sa<nto 
Rosario. 

La  razón  de  esta  dedicación  es  perqué  el  7  de  Octubre  de  1571,  se 
obtuvo,  en  el  Golfo  de  Lepanto  la  gran  victoria  de  la  Armada  cristiane,  con- 


tra  las  fuerzas  navales  de  los  Turcos,  que,  orgullosos  de  su  poderío  y  de 
sus  conquistas  sobre  los  pueblos  cristianos,  amenazaban  a  toda  la  Cristian¬ 
dad.  Y  ese  triunfo  se  alcanzó  después  que  en  todo  el  mundo  católico  se  in¬ 
vocó  con  el  rezo  fervoroso  del  Rosario  la  protección  de  la  Stma.  Virgen  en 
favor  de  las  armas  cristianas  y  a<  la  misma  liora  que  en  Roma  se  hacía  la 
solemne  procesión  del  Santo  Rosario. 

Nuestro  Santo  Padre  felizmente  reinante  acaba  de  exhortar  a  todos 
los  Católicos  del  mundo  a  que  muestren  su  interés  por  la¡  causa  de  la  Santa 
Iglesia  y  la  paz  de  la  humanidad,  en  los  presentes  gravísimos  peligros  de 
guerra,  por  medio  del  rezo  devoto  del  Santo  Rosario,  que  ya  tantos  triun¬ 
fos  ha  alcanzado,  según  los  anhelos  de  la  Santa  Iglesia. 

Mas,  aunque  no  tuviéramos  que  temer  el  peligro  de  la  guerra  más 
desastrosa  que  haya  afligido  a  la  humanidad,  a;  causa  de  las  nuevas  armas 
destructoras  con  que  se  hará  y  de  las  inmensas  proporciones  que  podría  te¬ 
ner,  estamos  siempre  extraordinariamente  afligidos  por  los  ataques  que  re¬ 
cibe  nuestra  fe  católica  y  nuestra  vida  y  costumbres  cristianas,  de  la  pode¬ 
rosa  e  incansable  propaganda  de  errores  filosóficos,  de  materialismo  y  de 
sensualismo  morboso,  que  parece  una  conjuración  encaminada  a  destruir  nues¬ 
tra  unidad  y  nuestro  vigor  nacional  y  a  preparar  así  una  grande  perdición  de 
la  paz  y  bienestar  de  la  vida  nacional  y  la  ruina  de  multitud  de  almas,  por 
las  cuales  el  Divino  Redentor  ha  derramado  Su  Sangre. 

Doble  y  poderoso  motivo  tenemos,  pues,  para  implorar  la  protección 
divina  mediante  la  intercesión  de  la  Stma.  Virgen  María  en  el  rezo  del  Ro¬ 
sario,  que  Ella  misma  ha  recomendado  en  Lourdes  y  en  Fátima  y  cuya  efi¬ 
cacia  se  ha  comprobado  con  los  resultados,  desde  que  esa  bendita  práctica 
fué  por  inspiración  de  Ella  misma,  introducida  por  Santo  Domingo  hace  7 
siglos;  de  modo  que  podemos  decir  que  el  rezo  devoto  del  Rosario  es  fuente 
de  bendiciones  para  los  pueblos,  para  las  familias  y  para  los  individuos. 

Recomendamos  encarecidamente,  para  evitar  el  modo  rutinario  que 
suele  contraerse  en  una  práctica  diaria,  renovar  nuestra  devoción,  tanto  con 
la  consideración  de  los  misterios  que  se  contemplan  al  rezarlo,  como  con  la 
del  valor  espiritual  y  meritorio  de  cada  una  de  las  partes,  desde  la  señal 
de  la  cruz  y  acto  de  contrición  hasta  el  ofrecimiento,  letanías  y  Salve  con 
que  suele  rezarse  entre  nosotros. 

No  olvidemos  que  hay  indulgencia  plenaria  para  el  rezo  de  una  ter¬ 
cera  parte  del  Rosario  .delante  del  Stmo.  Sacramento,  expuesto  o  reservado, 
para  los  que  hayan  confesado  y  comulgado. 

Ha  de  observarse  también  lo  que  Su  Santidad  León  XIII,  de  santa 
memoria,  dispuso  para  el  rezo  solemne  del  Rosario,  en  el  mes  de  Octubre : 
debe  rezarse  o  en  la  Santa  Misa  o  delante  del  Santísimo  expuesto. 

La  Santa  Iglesia,  como  nuestro  Stmo.  Padre  el  Papa,  nuestro  Pastor 
Supremo  y  todo  el  Episcopado  Nacional,  esperamos  grandes  beneficios  di¬ 
vinos  y  especialmente  el  de  paz  internacional,  del  S.  Rosario  universal  y  de¬ 
votamente  rezado. 

Por  lo  mismo  confiamos  en  que  nuestros  venerables  Sacerdotes,  y  coo¬ 
peradores  en  las  Comunidades  Religiosas,  Colegios  y  escuelas,  como  en  la 
Acción  Católica,  fieles  devotos  del  Rosario  ejerzan  con  celo  ejemplar  el 
apostolado  de  tan  santa  devoción,  para  gloria  de  Dios,  bienestar  del  mundo 
y  de  la  Santa  Iglesia,  de  nuestra  querida  Patria  y  de  nuestras  almas. 

Esta  Circular  será  leída  el  Domingo  30  del  presente  en  todas  las  mi¬ 
sas-,  en  las  iglesias  y  capillas  de  esta  Arquidiócesis. 

Dada  en  Santiago,  a  24  de  Septiembre  de  1951. 

‘  V  , 

I 

+  José  María,  Cardenal  Caro  Rodríguez, 

Alejandro  Huneeus  C., 

Secretario. 


Estimamos  muy  oportuno  y  ele  grande  interés  para  nuestros  amados 
diocesanos  transcribir  a  continuación  algunos  acápites  de  la  reciente  Encí¬ 
clica  Ingruentium  Malorum,  de  Su  Santidad  el  Papa  Pío  XII.  En  ella  el 
Padre  Santo  exhorta  a  todos  los  Obispos,  al  clero  y  a  los  fieles  del  mundo 
entero,  a  que  recen  durante  el  mes  de  Octubre  con  renovado  fervor  ei  Santo 
Rosario,  de  “eficacia  poderosísima  para  obtener  el  auxilio  maternal  de  la 
Virgen  María”. 

Su  paternal  exhortación  se  dirige  sobre  todo  a  los  hogares;  “porque 
en  vano  se  buscan  remedios  que  alivien  la  suerte  tambaleante  de  la  sociedaa 
civil,  'si  la  .familia,  principio  y  fundamento  de  la  comunidad  humana,  no  re¬ 
torna  a  jas  normas  del  Evangelio”. 

Á1  repasar  las  “tristes  condiciones  de  nuestro  tiempo”,  agravadas  por 
un  constante  aumento  de  calamidades  y  peligros,  la  Encíclica  declara : 

“La  fraternal  unión  entre  las  naciones,  quebrantada  por  tanto  tiem¬ 
po,  no  ha  vuelto  en  muchas  regiones,  y  por  el  contrario  en  todas  partes  ve¬ 
mos  cine  las  almas  se  agitan  con  el  odio  y  las  rivalidades,  al  paso  que  se 
cierne  sobre  los  pueblos  las  amenazas  de  nuevos  y  cruentos  conflictos”. 

“A  ello  hay  que  añadir  la  violenta  persecución  ,  que  se  ha  desatado 
contra  la  Iglesia,  oprimiéndola  cruelmente  con  calumnias  y  vejámenes  de 
toda  naturaleza,  y  haciendo  que  corra,  otra  vez  la  sangre  de  los  mártires 
en  un  intento  para  obligar  a  los  fieles  “a  rechazar  la  fe  de  sus  padres,  y 
quebrantar  con  villanía  el  lazo  de  unión  que  les  vincula  a  esta  Sede  Apos¬ 
tólica”. 

Refiriéndose  en  seguida  Su  Santidad  “a  un  nuevo  crimen  que  con’ 
sumo  dolor,  queremos  denunciar”  a  la  atención  de  obispos,  sacerdotes,  pa¬ 
dres  de  familia  y  autoridades:  “(Es)  la  inicua  campaña  que  hombres  impíos 
consuman  para  corromper  las  limpias  almas  de  los  niños...  en  malhadados 
esfuerzos  para  de  un  zarpazo  arrebatar  del  místico  jardín  de  la  Iglesia  sus 
más  bellas  flores”. 

Entre  las  glorias  del  Rosario,  formada  con  la  Oración  del  Señor  y  la 
Salutación  Angélica,  sumada  la  meditación  en  los  Misterios  Sagrados,  el 
Padre  Santo  exalta  su  sencillez  al  alcance  “aún  de  los  más  sencillos  e  iletra- 
dos”,  para  que  todos  gocen  de  una  “forma  pronta  y  fácil  de  alimentar  y 
conservar  su  fe”. 

“El  rezo  de  una  fórmula  idéntica  repetida  tantas  veces,,  lejos  de  ha¬ 
cer  de  la  oración  una  cosa  estéril  y  hastiada,  tiene  por  el  contrario  la  admi¬ 
rable  cualidad  de  infundir  una  mayor  confianza  y  convicción  en  el  que  ora, 
y  despierta  en  él  una  dulce  atracción  hacia  el  maternal  Corazón  de  María”. 

“No  es  la  fuerza  ni  las  armas  ni  el  poder  humano,  sino  la  ayuda  di¬ 
vina  alcanzada  ñor  medio,  de  esta  oración,  fuerte  como  David  con  su  honda, 
la  que  ha  de  dar  a  la  Iglesia  impertérrita  el  poder  de  enfrentarse  a  su  ene¬ 
migo  infernal,  con  las  palabras  qué  pronunciara  el  joven  pastorcillo:  “Tú 
vienes  contra  mí  con  espada,  lanza  v  escudo;  pero  yo  salgo  contra  ti  en  el 
nombre  del  Señor  de  los  ejércitos’”  El  os  entregará  en  nuestras  manos”,  re¬ 
pite  la  Encíclica  con  palabras  del  Libro  de  los  Reyes  (I,  17,  45-47) . 

“Es  ante  todo  en  el  seno  de  la  familia  donde  Nos  queremos  que  se 
adopte  en  todas  partes  la  práctica  del  Santo  Rosario,  y  se  la  conserve  y 
practique  religiosa  e  intensamente”..  Que  resuene  “al-  caer  de  la  tarde  en  el 
hogar  cristiano  la  repetición  constante  de  las  alabanzas  en  honor  de  la  Reina 
de  los  cielos..,,  en  una  admirable  conjunción  de  corazones”;  como  la  Casa 
de  Nazareth,  sea  ese  hogar  “un  templo  donde  el  rosario  es  no  sólo  la  oración 
que  se  levanta  cada  día  a  los  cielos  cual  aroma,  sino  también  la  más  fecunda 
escuela  de  vida  cristiana”. 

La  meditación  de  los  divinos  misterios  de  la  Redención  da  a  los  adul¬ 
tos  el  ejemplo  edificante  de  Jesús  y  de  María,  fortaleciéndoles  en  las  adver- 
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sidades,  ayudándoles  a  alcanzar  los  tesoros  celestiales ;  y  a  los  niños,  el 
conocimiento  de  las  verdades  de  la  fe  y  el  amor  espontáneo  al  Redentor. 

Cuando  repaséis  las  cuentas  del  rosario,  concluye  el  Padre  Santo, 
acordaos  de  los  que  languidecen  en  las  cárceles  por  haber  defendido  los  de¬ 
rechos  de  su  fe. 

Esta  Encíclica  se  publicará  íntegra  en  los  diarios  y  en  la  “Revista 
Católica”. 

- 0O0 - 

♦ 

CARTA  DEL  EMMO.  SR.  CARDENAL  A  LAS  COMUNIDADES  RELIGIO¬ 
SAS  FEMENINAS  PARA  RECOMENDARLES  UNA  CONSTANTE 
ORACION  POR  LAS  VOCACIONES  RELIGIOSAS 

Nos  dirigimos  a  V.R.  y  a  todas  las  religiosas  de  esa  casa  para  enco¬ 
mendar  a  sus  constantes  oraciones  una  importantísima  intención. 

Entre  las  muchas  y  graves  necesidades  de  nuestra  Arquidiócesis,  nin¬ 
guna  hay  tan  seria  como  la  escasez  de  clero.  No  tenemos  el  número  sufi¬ 
ciente  de  sacerdotes  que  puedan  atender  la  población. 

Calculamos  que  un  sacerdote  puede  atender,  por  término  medio,  mil 
almas.  Puede,  comprenderse  la  gravedad  del  problema  chileno,  ya  que  se¬ 
gún  esta  proporción,  se  necesitarían  5.600  sacerdotes  para  atender  a  nues¬ 
tra  población  que  asciende  a  5.600M000  habitantes;  la  verdad  es  que  conta¬ 
mos  apenas  con  1.600.  Esto  significa  que  la  atención  espiritual  que  pueden 
prestar  nuestros  sacerdotes  es  muy  escasa.  Aproximadamente  nos  faltan 
4.000  sacerdotes.  Sin  ellos  no  podremos  intentar  una  obra  de  cristianiza¬ 
ción  efectiva  de  nuestro  pueblo,  y,  el  paganismo  y  la  indiferencia  avanza¬ 
rán  cada  vez  más. 

Esta  situación  oprime  nuestro  corazón  de  Pastor  y  sentimos  la  angus¬ 
tia  de  tantas  almas  que  por  todas  partes  nos  piden  sacerdotes  y  no  contamos 
con  los  suficientes  para  socorrerlas. 

Por  lo  demás,  el  porvenir  que  se  nos  presenta  no  es  más  halagador. 

Sólo  se  ordenan  un  promedio  de  3  a  4  sacerdotes  por  año  en  nuestra 
Arquidiócesis  v  muere  un  número  mayor. 

El  año  pasado  en  nuestra  Arquidiócesis,  que  ya  cuenta  con  más  de 
1.500.000  almas,  se  ordenó  un  solo  sacerdote. 

El  número  de  alumnos  de  nuestro  Seminario,  especialmente  en  el  Se¬ 
minario  Menor,  es  muy  reducido.  Tenemos  sólo  47  alumnos  de  la  Arqui¬ 
diócesis  en  los  siete  años  de  Humanidad. 

Sin  embargo,  estamos  firmemente  persuadidos  de  que  no  faltan  las 
vocaciones. 

Pero  hay  ignorancia  y  muchos  prejuicios  al  respecto  que  es  preciso 

vencer. 

Es-  necesario  que  se  conozca  y  aprecie  la  dignidad  incomparable  del 
Sacerdocio,  especialmente  cuando  hay  tantos  niños  y  jóvenes  bien  dispues¬ 
tos  para  recibir  el  llamado  del  Señor. 

Es  menester  por  eso,  emprender  una  santa  cruzada  en  favor  de  las 
vocaciones  sacerdotales  y  religiosas. 

Ante  todo  se  requiere  alcanzar  en  abundancia  las  gracias  del  Señor. 
De  aquí  que  queremos  se  eleve  al  cielo  una  plegaria  ferviente  e  ininterrum¬ 
pida  por  está  gran  intención. 

Así  nos  lo  enseña  el  Señor.  Al  contemplar  la  necesidad  de  las  almas 
abandonadas  como  ovejas  sin  pastor,  dijo  a  sus  discípulos :  “La  mies  es  ver¬ 
daderamente  mucha,  nyis  los  obreros  son  pocos.  Rogad,  pues,  al  dueño  de 
la  mies  que  envíe  operarios  a  su  mies”  (S.  Mat:,  IX-37  y  38) . 
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De  aquí  que  pidamos  a  S.R.  que  esta  intención  ocupe  en  sus  ple¬ 
garias  y  en  las  de  la  Comunidad  el  lugar  preferente  que  ]e  corresponde. 

Deseamos,  además,  que  diariamente,  durante  la  Santa  Misa  se  rece 
por  las  vocaciones  sacerdotales  y  religiosas  un  Padrenuestro,  un  Avemaria 
y  la  oración  de  las  vocaciones:  “Divino  Jesús  que  queréis  que  pidamos  al 
Señor  de  la  mies...”,  etc.,  y  que  un  día  al  mes  sea  totalmente  dedicado  a 
esta  intención,  de  suerte  que,  turnándose  los  Conventos  de  Santiago,  haya 
cada  día  del  mes,  alguno  que  ofrezca  todas  sus  Misas,  sacrificios  y  oracio¬ 
nes  para  alcanzar  del  Señor  los  santos  sacerdotes,  religiosos  y  religiosas  que 
necesitamos. . 

Se  agradecerá  a  S.R.  contestar  qué  día  al  mes  eligirá  ese  Convento. 

Si  la.  Comunidad  tiene  Colegio  a  su  cargo,  queremos  que  todas  las 
alumnas  se  unan  en  esta  cruzada  de  oraciones,  y  que  sé  realicen  actos  en 
que  se  les  dé  a  conocer  la  gravedad  e  importancia  del  problema  vocacionai. 

Esa  plegaria  habrá  de  mover  muchos  corazones,  iluminar  muchas  in¬ 
teligencias  y  vencer  muchas  dificultades,  para  que,  cuanto  antes,  pueda  au¬ 
mentarse  el  número  de  nuestros  seminaristas  y  candidatos  a  la  vida  reli¬ 
giosa. 

Bendecimos  de  corazón  a  V.R„  y  a  la  Comunidad  confiada  a  sus 
cuidados. 

;  Santiago,  12  de  Septiembre  de  1951. 

+  José  María,  Cardenal  Caro  Rodríguez, 

Arz.  deiStgo.  y  Primado  de  Chile. 

r*  •  ■ 

Alejandro  Huneeus  Cox,  ó 

Secretario.  •- 
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Cautela  ante  los  falsos  milagros 


l 


Monseñor  Alfredo  Ottaviani,  asesor 
del  Santo  Oficio,  ha  publicado  en  la 
primera  plana  de  “I/Osservatore  Ro¬ 
mano”  Vle  fecha  4  de  febrero  el  siguien¬ 
te  artículo  sobre  los  hechos  sobrena¬ 
turales  verdaderos  y  falsos,  que  por  su 
importancia  reproduce  la  prensa  cató¬ 
lica  de  todo  el  mundo. 

Ningún  católico  pone  en  duda  no  só¬ 
lo  la  posibilidad  sino  la  realidad  del  mi¬ 
lagro. 

La  misión  y  la  naturaleza  divina  de 
Cristo  se  lia  demostrado  también  por  los 
.grandes  y  numerosos  milagros  que  el  Se¬ 
ñor  obró  en  este  .mundo después,  la  Igle¬ 
sia  naciente  superó  las  primeras  dificul¬ 
tades  y  persecuciones,  porque  estaba  sos¬ 
tenida  por  una  particular  asistencia  del 
Espíritu  Santo,  que  resultaba  casi  tangi¬ 
ble  por  los  carismas  de  que  gozaban  los 
apóstoles  y  muchas  almas  elegidas  de  las 
primeras  generaciones  cristianas.. 

Una  vez  consolidada  la  Iglesia,  los  do¬ 
nes  carismáticos,  como  es  bien  compren¬ 
sible,  disminuyeron,  pero  no  cesaron. 

La  asistencia  del  Divino  Espíritu  y  la 
presencia  de  Cristo  en  su  Iglesia  durará 
hasta  el  fin  de  los  siglos,  y  esta  asisten¬ 
cia  se  manifiesta  incluso  con  signos  ex¬ 
teriores  de  lo  sobrenatural :  con  milagros. 

Para  no  poner  sino  unos  pocos  ejem¬ 
plos,  basta  aludir  a  los  milagros  que  se 
examinan  para  proceder  a  la  beatifica¬ 
ción  de  los  siervos  de  Dios  y  a  la  canoni¬ 
zación  de  los  beatos.  Son  investigados  ri¬ 
gurosamente,  tanto  desde  el  punto  de  vis¬ 
ta  científico  como  del  teológico.  Y  todos 
saben  con  cuán  escrupuloso  rigor  son 
examinadas  las  curaciones:  milagrosas  que 
ocurren  en  Lourdes . 

Pretendidos  hechos  sobrenaturales 

No  se  quiera,  pues,  acusarnos  de  ser 
enemigos  de  lo  sobrenatural  si  ahora  nos 
ceñimos  a  poner  en  guardia  a.  los  fieles 
por  las  afirmaciones  incontroladas  de  pre¬ 
tendidos  acontecimientos  sobrenaturales 
que  en  nuestros  días  pululan  un  poco  por 
todas  partes  y  crean  el  peligro  de  que  se 
desacredite  el  verdadero  milagro. 

Por  lo  demás,  Jesús  mismo  nos  había 
ya  puesto  en  guardia  contra  los  “falsos 


Cristos  y  falsos  profetas”,  que  “harán 
grandes  señales  y  prodigios  hasta  sedu¬ 
cir,  si  fuése  posible,  a  los  mismos  elegi¬ 
dos”  (Mat.  24,  24).  Y  hechos  de  este  gé¬ 
nero  ocurrieron  desde  los  primeros  tiem¬ 
pos  de  la  Iglesia  (cfr.  Act.  Apost.,  8,  9). 
Por  eso  es  un  derecho  y  un  deber  del  ma¬ 
gisterio  de  la  Iglesia  emitir  un  juicio  so¬ 
bre  la  verdad  y  sobre  la  naturaleza  de 
hechos  o  relaciones  que  se  asegura  haber 
ocurrido  por  una  especial  intervención  di¬ 
vina.  Y  es  un  deber  de  todos  los  buenos 
hijos  de  la  Iglesia  someterse  a,  este  jui¬ 
cio  . 

Como  sobre  todas  las  madres,  recaen 
sobre  la  Iglesia  los  más  onerosos  y  dolo¬ 
rosos  deberes;  y  como  a  todas  las  madres, 
a  veces  le  toca  a  la  Iglesia  no  sólo  el  de¬ 
ber  de  obrar,  sino  el  deber  de  sufrir,  ca¬ 
llar  y  esperar.  Hace  cincuenta  años,  ¿quién 
se  habría  imaginado  que  la  Iglesia  tuvie¬ 
se  que  poner  hoy  en  guardia  a  sus  hijos, 
e  incluso  a  algunos  sacerdotes,  contra 
pretendidas  visiones,  contra  milagros  ale¬ 
gados,  en  suma,  contra  todos  esos  hechos 
calificados  como  preternaturales  que  de 
un  continente  a  otro,  de  un  país  a  otro, 
atraen  y  excitan  por  todas  partes  a  las 
multitudes  ? 

Entonces,  con  tanto  cientifismo  y  posi¬ 
tivismo  de  moda,  habría  hecho  reír  a  quien 
hubiera  prestado  atención  y  dado  crédi¬ 
to  a  cosas  que  se  llamaban  supersticiones 
de  la  edad  oscura ;  entonces  se  quería  mal 
a  la  Iglesia,  única  que  se  obstinaba  en 
defender  la  existencia,  el  valor  espiritual 
negativo  o  positivo,  la  belleza  o  la  fealdad 
de  tales  hechos.  Uno  de  los  temas  más 
frecuentes  y  solemnes  de  la  apologética 
era  entonces  el  milagro. 

Ahora  la  Iglesia  tiene  que  advertir  a 
sus  hijos,  por  boca  de  sus  Obispos  y  re¬ 
pitiendo  palabras  del  divino  Maestro 
(cfr.,  Mat.  24,  24),  que  no  se  dejen  des¬ 
viar  fácilmente  por  semejantes  aconteci¬ 
mientos,  que  no  crean  sino  con  los  ojos 
bien  abiertos  y  previas  las  más  autori¬ 
zadas  investigaciones  y  encuestas. 

♦ 

Pasión  popular  por  lo  maravilloso 

Asistimos  desde  hace  años  a  un  recru¬ 
decimiento  en  la  pasión  popular  por  lo 
maravilloso  aun  en  materia  de  religión. 


Multitudes  de  fieles  se  dirigen  al  lugar 
de  presuntas  visiones  y  pretendidos  pro¬ 
digios  y  a  veces  desertan  de  la  Iglesia, 
de  los  sacramentos,  de  la  predicación. 

Personas  que  ignoran  las  primeras  pa¬ 
labras  del  credo  se  hacen  apóstoles  de  ar¬ 
diente  religiosidad.  Hay  quien  no  tiene 
empacho  de  hablar  del  Papa,  de  los  Obis¬ 
pos,  del  clero  en  términos  de  clarísima 
reprobación,  y  después  se  indignan  de  que 
no  tomen  parte,  envueltos  entre  el  pue¬ 
blo,  en  todas  las  incandescencias  y  en  to¬ 
das  las  escandesceneias.  de  ciertos  movi¬ 
mientos  populares. 

La  cosa,  por  desagradable  que  -sea,  no 
debe  maravillarnos. 

En  el  hombre  es  un  sentimiento  natu¬ 
ral  aún  el  sentimiento  religioso.  Como  el 
hombre  es  un  animal  racional,  como  es 
un  animal  político,  así  es  un  animal  reli¬ 
gioso..  El  pecado  original,  al  llevar  el  de¬ 
sorden  y  el  desequilibrio  a  la  naturaleza 
del  hombre  y  a  todos  .sus  sentimientos, 
ataco,  por  decirlo  así,  también  el  senti¬ 
miento  religioso.  Se  explican,  por  tanto, 
las  desviaciones  y  los  errores  de  tantas 
religiones  naturales,  ni  más  ni  menos  que 
se  explican  tantos  absurdos  de  la  histo¬ 
ria  del  hombre.  Verdad  es  que  en  mate¬ 
ria  de  religión  semejantes  errores  son  más 
penosos. 

Sino  que  la  revelación  y  la  gracia,  ha¬ 
biendo  venido  a  redimir  al  hombre  de  sus 
oscuridades  y  deficiencias,  han  restitui¬ 
do  al  hombre  a  la  rectitud  de  su  natura¬ 
leza,  sobre  todo  en  el  orden  religioso.,  Y 
esta  gracia,  después  de  haber  sanado  la 
naturaleza  herida  y  enferma,  suministra 
a  la  naturaleza  misma  superabundantes 
fuerzas  para  el  servicio  y  el  amor  de  Dios : 
fuerza  de  luz,  llama  de  calor.  De  la  pa¬ 
labra  y  de  la  sangre  de  Jesús  nació  la 
Iglesia,  custodia  e  intérprete  de  la  ver¬ 
dadera  religión. 

No  hay  que  creer  que  se-  es  religioso 
de  cualquier  manera  que  se  sea ;  hay  que 
serlo  bien.  Puede  haber,  y  hay,  desvia¬ 
ción  del  sentimiento  religioso,  lo  mismo 
que  de  los  restantes  sentimientos.  El  sen¬ 
timiento  religioso  debe  estar  guiado  por 
la  razón,  alimentado  por  la  gracia,  go¬ 
bernado  por  la  Iglesia,  como  toda  nues¬ 
tra  vida,  y  más  severamente.  Hay  una 
instrucción,  hay  una  educación,  hay  una 
formación  religiosa.  Los  que  con  tanta 
ligereza  han  combatido  la  autoridad  de 
la  Iglesia  y  el  sentimiento  religioso,  hoy 


se  encuentran  frente  a  la  impresionante 
explosión  de  un  sentimiento  religioso  ins- 
tintivo,  sin  ninguna  luz  de  razón,  sin 
ningún  apoyo  de  gracia,  sin  ningún  fre-  | 
no  ni  gobierno.  Y  tan  así  es,  que  se  des-  \ 
fogan  en  deplorables  desobediencias  con-  ■ 
tra  la  autoridad  eclesiástica  que  inter¬ 
viene  para  poner  el  freno  debido.  Así  ha 
ocurrido  en  Italia  inmediatamente  de  las  I 
pretendidas  visiones  de  Voltago;  en  Fran- 
cia,  con  los  hechos  de  Espis  y  de  Bouxié- ^ 
res;  con  las  reuniones  ele  Hamsur-Sam- 
bre  (Bélgica)  ;  en  Alemania,  con  las  vi¬ 
siones  de  Heroldsbach ;  en  los  Estados  f 
Unidos,  con  las  manifestaciones  de  Nac- 
dali  (La  Crosse),  y  podríamos  continuar 
citando  ejemplos  en  otros  países  próxi¬ 
mos  y  remotos. 

%  « 

Excesos  de  irreligión  y  religiosidad 

desbordada 

El  período  que  estamos  atravesando  se 
encuentra  entre  los  excesos  de  la  irreli¬ 
gión  abierta  y  despiadada  o  de  la  reli¬ 
giosidad  desbordante  y  ciega,  La  Iglesia, 
perseguida  por  los  unos,  comprometida 
por  los  otros,  no  hace  sino  repetir  su  ad¬ 
vertencia  maternal ;  pero  su  palabra  no 
la  escuchan  ni  las  negaciones  de  los  unos 
ni  la  exaltación  de  los  otros . 

La  Iglesia  no  quiere  ciertamente  ocul¬ 
tar  en  la  sombra  lo  que  Dios  hace  de  pro¬ 
digioso;  pero  quiere  ilustrar,  a  los  fieles 
s,obre  lo  que  viene  de  Dios  y  lo  que  no 
viene  de  Dios  y  que  puede  venir  de  su 
adversario  y  adversario  nuestro :  es  ene¬ 
miga  del  falso  milagro. 

Un  buen  cristiano  sabe,  y  lo  sabe  por 
su  catecismo,  que  la  verdadera  religión 
está  en  la  verdadera  fe,  está  en  la  re¬ 
velación,  la  cual  terminó  con  la  muerte 
(del  último  ápóstol  y  fue  confiada  a  la 
Iglesia,  que  es  su  intérprete  y  custodia. 

No  puede  ser  revelado  nada  más  que  sea 
necesario  para  nuestra  salvación;  no  tene¬ 
mos  nada  que  esperar  ;  lo  poseemos  —  si 
quisiéramos  valernos  de  ello  —  todo.  Aun 
las  visiones  más  acreditadas  pueden  su¬ 
ministrarnos  nuevos  motivos  de  fervor, 
pero  no  nuevos  •elementos  de  vida  y  de 
doctrina.  La  verdadera  religión  está  esen¬ 
cialmente,  además  de  en  el  conocimiento, 
en  el  amor  de  Dios  y  en  el  consiguiente 
amor  del  prójimo ;  y  el  amor  de  Dios,  aun 
antes  que  en  los  actos  de  culto  y  de  rito, 
está  en  hacer  la  voluntad  de  Dios,  en  obe- 


decer  sus  preceptos.  En  esto  consiste  la 
verdadera  religión. 

Un  buen  cristiano  sabe  que  en  los  .mis¬ 
inos  santos  la  santidad  no  consiste,  por 
su  naturaleza,  en  los  dones  preternatura¬ 
les  de  visiones,  profesías,  prodigios,  sino 
que  está  toda  en  el  ejercicio  heroico  de 
la  virtud.  Una  cosa  es  que  Dios,  en. cier¬ 
to  modo,  autentice  con  el  milagro  la  san¬ 
tidad,  y  otra  cosa  es  que  la  santidad  con¬ 
sista  en  el  milagro.  No  debemos  confun¬ 
dir  lo  que  es  la  santidad  con  lo  que  pue¬ 
de  serlo  y  es,  de  ordinario,  una  contrase¬ 
ña  infalible  de  ella ;  pero  no  es  siempre 
tan  claro  que  no  haya  necesidad  del  con¬ 
trol  necesario  de  la  autoridad  religiosa. 

Las  enseñanzas  de  la  Iglesia  no  han  si¬ 
do  nunca  equívocas  a  este  propósito ;  y  el 
que  va,  más  que  tras  la  palabra  de  Dios, 
tras  de  acontecimientos  de  interpretación 
dudosa,  ama  más  al  .mundo  que-  a  Dios. 
Aun  en  el  caso  de  que  la  autoridad  de  la 
Iglesia  canonice  a  un  santo,  no  por  eso 
solo  garantiza  el  carácter  preternatural 
de  todos  sus  hechos  extraordinarios,  y 
mucho  menos  aprueba  tocias  sus  opinio¬ 
nes  personales ;  todavía  menos  garantiza 
cuanto  narran,  frecuentemente  con  imper¬ 
donable  ligereza,  biógrafos  más  ricos  de 
fantasía  que  de  juicio. 

Credulidad  e  incredulidad 

Para  ser  religiosos  es  preciso,  volvemos 
a  decirlo,  serlo  bien  y  debidamente.  Pa¬ 
ra  ser  cristianos  y  s*er  devotos  es  preciso 
toda  la  atención  que  ponemos  en  las  co¬ 
sas  más  serias  de  la  vida.  Al  buen  cre¬ 
yente  le  daña  tanto  la  incredulidad  como 
la  credulidad.  Está  bien:  no  todos  pue¬ 
den  formarse  una  opinión  directa  de  to¬ 
dos  los  detalles;  pero  entonces,  ¿para  qué 
están  los  Obispos  y  el  Papa? 

Es  extraño :  ninguno  se  atrevería  a 
construirse  por  sí  mismo  una  casa,  coser¬ 
se  el  vestido,  hacerse  un  par  de  zapatos, 
curarse  una  enfermedad.  Pero  cuando  se 
trata  de  la  vida  religiosa,  se  rechaza  to¬ 
da  autoridad,  se  le  niega  toda  confianza 
y  hasta  se  desconfía  y  se  desobedece  de¬ 
senvueltamente  . 

* 

El  sacerdote  católico  ha  sido  en  los  úl¬ 
timos  doscientos  años,  y  de  modo  más 
agudo  en  los  últimos  cincuenta,  tan  acu¬ 
sado,  insultado,  denigrado,  tanto  por  la 
política  como  por  la  literatura,  que  se  com¬ 
prende  que  los  fieles  sólo  a  duras  penas 


se  acerquen  y  tengan  confianza  con  el  sa¬ 
cerdote.  Pero  en  el  innegable  retorno  a 
Dios  a  que  asistimos,  los  fieles  deben  ven¬ 
cer  toda  prevención  y  volver  a  vivir  en 
comunidad  de  sentimiento,  de  pensamien¬ 
tos  y  de  fe  con  el  sacerdote.  De  un  de¬ 
cenio  a  esta  parte,  mientras  que  la  auto¬ 
ridad  religiosa  permanece  en  prudente 
duda,  el  pueblo  rompe  toda  cadena  y  se 
precipita  en  masa  sobre  hechos  .maravillo¬ 
sos  que  lo  menos  que  se  puede  decir  es 
que  son  incontrolados. 

Debemos  decir  honradamente  que  fenó¬ 
menos  de  este  género  serán  aca-^o  hechos 
de  religiosidad  natural,  pero  no  son  hechos 
cristianos  y  prestan  un  apoyo  temible  a 
cuantos  en  el  cristianismo  mismo,  y  fre¬ 
cuentemente  en  el  catolicismo,  quieren 
descubrir  a  toda  costa  infiltraciones  y 
persistencia  de  supersticiones  paganas. 
Del  mismo  modo  que  en  nuestra  vida  mo¬ 
ral  se  insinúa  la  culpa,  así  puede  insinuar¬ 
se  en  uno  u  otro  individuo  católico  el 
error,  y  no  es  de  maravillar  a  quien  co¬ 
noce  lo  que  el  hombre  es ;  pero  del  mis¬ 
mo  modo  que  la  culpa  debe  ser  recono¬ 
cida  como  culpa  si  queremos  librarnos  de 
ella,  así  el  error.  Y  como  la  Igdesia  tiene 
el  poder  de  perdonar  los  pecados,  así  tie¬ 
ne  la  divina  misión  de  rescatarnos  de  los 
errores . 

Escuchen  los  católicos  la  palabra  de 
Dios,  que  la  Iglesia  y  sólo  la  Iglesia  con¬ 
serva  y  repite  íntegra  e  incorrupta ;  y  no 
corran^  como  ovejas  sin  pastor,  a  donde 
resuenan  otras  voces  que  lo  que  quieren 
es  cubrir  la.  voz  de  Dios,  si  es  verdad  que 
se  oponen  a  la  voz  de  la  Iglesia.  Tene¬ 
mos  la  Sagrada  Escritura,  tenemos  la  tra¬ 
dición,  tenemos  al  Pastor  Supremo  y  cien 
pastores  junto  a  nuestra  misma  casa. 
¿Por  qué  a  quien  nos  combate  y  nos  des¬ 
precia  tenemos  que  darle  un  espectáculo 
de  fatuidad  y  de  insana  exaltación?  “Sed 
cristianos  más  lentos  para  moveros  —  es¬ 
cribía  ya  en  sus  tiempos  Dante ;  —  no 
seáis  como  pluma  a  todo  viento’’ ;  y  da¬ 
ba  las  mismas  razones  que  tenemos  no¬ 
sotros:  “Tenéis  el  Viejo  y  el  Nuevo  Tes¬ 
tamento  y  el  Pastor  de  la  Iglesia,  que  os 
conducirá” ;  y  concluía  como  concluimos 
nosotros:  “Esto  os  basta  para  vuestra 
salvación”.  (Par.  V.  73-77). 

Alfredo  OTTAVIANI 

(Traducción  de  “Ecclesia”  de  Madrid) 


285 


El  Beato  Martín  de  Porras 


Ha  crecido  como  una  llamarada  la  de¬ 
voción  al  beato  Martín,  el  humilde  Mu¬ 
lato  dominicano  que  embalsamó  con  sus 
virtudes  toda  la  región  del  Rimac  y  ha 
ido  creciendo  por  el  ancho  mundo  y  eso 
que  no  se  la  ha  propagado  oficialmente 
como  bien  merecía. 

Hoy  se  le  venera  en  Estados  Unidos^ 
en  Argentina,  de  Bolivia,  Colombia  y  Ve¬ 
nezuela,  para  qué  decir  del  Perú  donde 
se  le  llama  con  cariño  el  Fray  Martín,  o 
el  Hermano  Martín  como  a  un  ser  que¬ 
rido  de  la  familia  que  participa  del  con¬ 
dumio  familiar  y  se  sienta  a  la  mesa  y 
preside  las  reuniones  del  Hogar  cristia¬ 
no,  invisible  y  sonriente  con  su  rostro  mo¬ 
reno  tan  placentero,  que  invita  a  decirle 
una  confidencia., 

El  “Osservatore  Romano”  en  número 
del  mes  pasado  le  dedica  una  crónica  muy 
devota  que  aunque  el  título  de  ella  nos 
desagrada,  pues  es  exagerado  e  insolente, 
dice :  “de  cómo  Dios  vindicó  la  barbarie 
de  los  conquistadores  contra  los  pobres  in¬ 
dios”*  Ni  los  hispanos  conquistadores  eran 
bárbaros  ni  los  quechuas  y  araucanos 
eran  unos  infelices. .  .  Como  guerreros  de 
su  tiempo  desplegaban  la  crueldad  habi¬ 
tual  de  todos  los.  guerreros  y  los  indios 
se  defendían  con  valor  poniendo  en  ja¬ 
que  muchas  veces  a  sus  enemigos. 

En  1916  la  Iglesia  de  América  pidió  ai 
Pontífice  en  el  Concilio  plenario  america¬ 
no  que  declarara  Bienaventurado  al  santo 
converso  Martín  y  se  unió  a  la  súplica  el 
presidente1  Leguía  hombre  austero  de  ca¬ 
tolicismo  práctico  y  muy  adicto  al  reli¬ 
gioso  dominicano. 

En  1926  la  Santa  Sede  autorizaba  la 
reanudación  de  la  Causa  y  la  Orden  do¬ 
minicana  lo  nombraba  patrono  de  los  her¬ 
manos  conversos. 

Es  un  santo  popular:  la  gente  del  pue¬ 
blo,  los  obreros,  las  almas  modestas,  las 
mújer citas  que  trabajan  en  oscuros  me¬ 
nesteres  le  rezan  con  mucho  fervor,  cla¬ 
mándole  al  Fray  Martín  como  a  un  her- 
rnanito  moreno  que  les  va  a  escuchar. 

No  hace  mucho  han  publicado  una  es¬ 
tampa  del  hermano  llevando  unos  ratones 
en  su  escapulario  por  eso  es  considera¬ 


do  como  el  protector  de  las  casas  y  de 
los  campos  infectados  de  estos  voraces  bi¬ 
chos,  ya  que  el  hermanito  cuando  era  sa¬ 
cristán  los  ahuyentaba  conduciéndolos  a 
campos  baldíos  para  que  allí  se  mantu¬ 
vieran  comiendo  raíces  y  malezas  y  no  se 
banquetearan  en  las  dispensas  y  sacris¬ 
tías  del  convento  robándose  la  cera  y  be¬ 
biéndose  el  vino. 

El  mago  de  Hamein,  según  la  leyenda, 
los  embrujaba  con  su  flauta  y  los  lleva-  • 
ba  hasta  el  río  para  que  se  ahogaran  en  el 
Wess-er  como  alimañas  dañinas:  no  tenía 
las  entrañas  de  misericordia  del  discípulo 
del  Pobrecito  de  Asís.,.. 

Como  Adán  antes  del  pecado,  Martín 
poseía  el  carisma  de  un  dominio  real  so¬ 
bre  las  criaturas  inferiores  no  para  tira¬ 
nizarlas  sino  tal  como  el  varón  de  Asís 
para  servirse  de  ellas  para  la  gloria'  de 
Dios  y  ayudarlas  a  que  ellas  cumplieran 
su  finalidad.  El  Señor  concede  este  mag¬ 
nífico  don  a  las  almas  sencillas,  humildes, 

,  revestidas  de  un  candor  angélico. 

De  la  armonía  interior  del  justo,  de  su- 
plena  confianza  en  su  Señor,  proviene  esa 
suavidad  plena  y  su  señorío  misericordio¬ 
so  que  van  ejerciendo  sobre  toda  la  crea¬ 
ción  visible  durante  sus  vidas  ejemplares. 

-ft-  'A*  'X' 

•V 

El  Beato  Martín  era  plebeyo:  había  na¬ 
cido  de  un  caballero  español  y  de  una 
negra  —  por  eso  en  la  partida  de  bau¬ 
tismo  se  lee  esta  amarga  frase  mulato  — 
hijo  de  padre  desconocido . 

Merecido  castigo  para  ese  hombre  cu¬ 
ya  nobleza  era  una  ruindad,  ya  que  ha¬ 
bía  negado  al  hijo  de  su  sangre  y  de  su 
estirpe. 

No  lo  admitió  el  seudo  noble  pero  .lo 
recibió  en  su  regazo  divino  el  Padre  Ce¬ 
lestial  y  desde  niño  sintió  el  pobrecito  esa 
inclinación  a  Dios  que  le  llevaba  al  tem¬ 
plo  con  fuerza  irresistible  y  ya  la  oración 
lo  envolvía  y  cautivaba  viviendo  como 
sumergido  en  ella  tan  dichoso  como  un 
príncipe . 

No  pretendía  escogidos  oficios  para  ga¬ 
narse  la  vida,  en  su  mocedad  antes  de  los 
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dieciocho  anos  fue  barbero-sangrador, 
pues  en  la  Colonia  el  que  rasuraba  a  sus 
clientes  con  su  gran  navaja  desollándo¬ 
los  con  mucha  limpieza,  terminaba  su  tra¬ 
bajo  sangrándolo  como  un  cirujano  ba¬ 
rato.  És  de  suponer  que  Martín  hubiera 
'sido  un  experto  barbero  sin  llegar  a  la 
perfección*  del  sangrador  técnico... 

Muy  joven  entra  al  Convento  de  Ntra. 
Señora  del  Rosario  de  Lima,  vecino  al 
templo  donde  Santa  Rosa  pasaba  largas 
horas  en  meditación.,  Entra  como  herma¬ 
no  “donato”  es  decir,  como  siervo  fiel 
sin  formar  parte  de  la  Comunidad;  tenía 
el  impedimento  canónico  de  ser  mulato  y 
luego  hijo  natural. 

El  donato  estaba  encargado  de  los  hu¬ 
mildes  menesteres  de  la  Casa  religiosa, 
cultivaba  el  jardín,  la  huerta,  cocinaba, 
iba  al  mercado,  barría,  etc.,  en  cambio  par¬ 
ticipaba  en  los  actos  piadosos  de  la  Co¬ 
munidad  la  misa,  la  meditación,  el  oficio 
divino  y  como  consecuencia,  también  ob¬ 
tenía  las  gracias  y  las  mercedes  con  que 
Santo  Domingo  y  sus  religiosos  estaban 
enriquecidos. 

Sin  embargo  la  virtud  extraordinaria 
del  hermanito  donato,  su  humildad,  su 
candor,  su  espíritu  de  penitencia,  la  ob¬ 
servancia  en  los  actos  de  comunidad  pa¬ 
recían  rebalsar  de  su  persona  y  atraer  la 
atención  de  todos,  hermanos,  Superiores, 
Prior  y  Padre  General  y  íué  tanto  que  en 
1603  fué  admitido  como  hermano  conver¬ 
so  y  así  ese  año  pronunció  los  votos  de 
pobreza,  obediencia  y  castidad  consagrán¬ 
dose  totalmente  a  Dios  y  ya  formando 
parte  de  la  familia  dominicana  con  todos 
los  privilegios,  todos  los  derechos  y  to¬ 
das  las  cargas. 

A  pesar  de  la  época  tan  dura,  egoísta, 
ávida  de  riquezas  en  que  los  dioses  paga¬ 
nos  del  placer  y  del  oro  compartían  su 
dominio  con  el  Señor  y  había  tantos  cris¬ 
tianos  de  epidermis  que  rendían  culto  a 
los  ídolos,  el  modesto  Martín  recorría  las 
calles  de  Lima  irradiando  pureza,  humil¬ 
dad  y  sacrificio. 

Como  había  espantado  a  los  ratones 
y  a  las  ratas  de  la  sacristía,  ya  en  ese 
tiempo  de  sencillez  se  le  había  dado  la 
fama  de  abogado  contra  las  ratas,  lo  que 
no  era.  un  honor  muy  insigne  pero  mos¬ 
traba  otro  aspecto  de  su  vida  sencilla, 
amante  de  todos  los  seres  creados  sólo 


viendo  en  ellos  reflejos  de  la  Bondad  In¬ 
finita  de  Dios,  de  su  Belleza  y  de  su  Mi¬ 
sericordia  . 

Los  Dominicos  eran  en  esos  tiempos  los 
legionarios  del  Evangelio,  recorrían  las 
selvas  y  los  desiertos,  las  tierras  vírgenes 
de  la  América  predicando  la  Buena  Nue¬ 
va  sin  detenerse  ante  ningún  obstáculo, 
manteniendo  la  rectitud  y  la  justicia  de 
la  Moral  cristiana  y  defendiendo  al  in¬ 
dio  contra  la  codicia  de  tantos  goberna¬ 
dores  y  personajes  que  interpretaban  a 
su  guisa  el  .mandato  del  Soberano  de  las 
Indias . 

Cinco  padres  dominicos  desembarcaron 
los  primeros  en  1503  comenzando  la  obra 
evangelizadora  al  punto  y  en  las  Indias 
occidentales  en  1510  partieron  otros  do¬ 
minicos  de  España  fundando  un  conven¬ 
to  en  Haiti  y  luego  se  establecieron  en  Mé¬ 
jico,  Venezuela  y  Colombia. 

Con  Pizarro  y  Almagro  en  1530  esos 
dos  ases  de  la  Conquista  vinieron  domi¬ 
nicos  resueltos  a  cumplir  la  misión  que 
su  Religión  les  encomendaba  pero  los  con¬ 
quistadores  pretendían  hacerla  servir  a 
sus  finés  el  dominio  y  estalló  el  conflicto 
entre  los  religiosos  y  sus  jefes  militares. 
El  padre  Valverde  fué  echado  al  saco  por 
sus  mandantes,  quienes  sonreirían  ante 
los  evangélicos  consejos  del  defensor  de 
los  indios. 

En  esos  tiempos  1536  se  fundó  el  con¬ 
vento  dominico  de  Lima  al  lado  del  tem¬ 
plo  del  sol,  tenía  nueve  misioneros  y  esta¬ 
ba  dedicadla  la  Virgen  del  Rosario. 

El  dominico  Bartolomé  Las  Casas  se 
constituyó  el  patrono  y  abogado  ante  el 
Rey  Fernando  y  más  tarde  ante  Carlos  V, 
hizo  a  España  siete  viajes  para  alegar  an¬ 
te  el  soberano  la  causa  de  la  justicia  y 
de  la  caridad  y  por  petición  del  inter¬ 
cesor  Pablo  III  publicó  una  encíclica  so¬ 
bre  la  condición  de  los  indios  y  como  ellos 
eran  también  hombres  dotado  de  razón  y , 
de  voluntad  capaces  de  recibir  la  Fe  cris¬ 
tiana  y  con  inalienables  derechos  para 
,ser  tratados  como  hermanos., 

La  -Iglesia  pues,  por  medio  de  sus  mi¬ 
sioneros  se  acercó  a  los  indios,  les  adoc¬ 
trinó,  los  defendió,  en  muchas  partes,  man¬ 
tuvo  a  raya  a  los  encomenderos  para  que 
no  abusaran  v.  aunque  hubo  abusos  la¬ 
mentables,  nadie  puede  negar  la  obra 
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evangeliza  dora  que  fue  realizando  en  to¬ 
do  el  nuevo  continente. 

Fueron  apareciendo  varones  santos  de 
la  misma  raza  indígena  o  entre  los  crio¬ 
llos:  imitadores  ejemplares  de  Jesucristo 
que  dieron  testimonio  de  su  Fe  ante  un 
mundo  egoísta  que  se  paganizaba.  , 

^  ^  ^ 

Martín  de  Porras  fue  un  modelo  de 
virtudes  en  el  convento  y  fuera  de  él : 
la  Caridad,  la  humildad,  el  espíritu  de 
sacrificio,  la  alegría  interior  fulgían  en 
su  alma  mostrándolo  las  gentes  como  un 
verdadero  hijo  de  Santo  Domingo  de  Guz- 
mán . 

Ejercía  los  modestos  oficios  de  sacris¬ 
tán  y  de  enfermero,  porque  eran  los  más 
laboriosos  y  los  más  oscuros  y  aun  cuando 
recibía  de  la  gente  desprecios,  burlas,  in¬ 
jurias  por  su  condición  de  “mulato”,  el 
hermanito  converso  no  se  inmutaba  por¬ 
que  había  algo  que  ofrecer  a  su  Señor  del 
cielo  que  lo  trataba  con  tanta  dulzura. 

Bien  conocía  que  la  Providencia  lo  ha¬ 
bía  destinado  para  servir  a  sus  hermanos 
los  indios  y  los  negros  y  mulatos  que  eran 
los  parientes  pobres  de  la  orgullosa  so¬ 
ciedad  aristocratizante  del  Rimac.  Orga¬ 
nizaba  la  caridad  como  intermediario  en¬ 
tre  el  Convento  y  los  pobres  y  recogía 
abundante  limosna  para  dar  a  sus  pro¬ 
tegidos,  por  eso  pasaban  por  su  mano  in¬ 
gentes  sumas  sin  contaminarlo. 

A  su  pobre  celda  acudían  no  solo  los 
necesitados  de  pan  y  de  vestidos  sino  lo 
que  buscaban  algún  consuelo,  los  que  es¬ 
taban  inquietos  ñor  algún  problema  gra¬ 
ve  porque  el  Espíritu  Divino  le  había  en¬ 
riquecido  con  el  don  de  consejo  para  sa¬ 
car  del  conflicto  al  que  no  encontraba  so¬ 
lución  a  sus  inquietudes.  Se  cuenta  que 
el  mismo  Virrey  solía  visitarlo  en  algu¬ 
nas  tardes  para  encomendarle  algún  asun¬ 
to  que  le  preocupaba. 

Le  reveló  Dios  en  su  vida  de  oración  y 
contemplación  muchos  misterios  escondi¬ 
dos  a  los  humanos;  por  ello  respondía  con 
rara  exactitud  a  la_s  preguntas  de  teología 
o  de  moral  que  le  hacía  sus  hermanos  o 
sus  amigos  y  hasta  se  atrevía  a  citar  a 


Santo  Tomás  de  Aquino  como  si  el  estu¬ 
dio  ele  las  altas  cuestiones  de  la  Summa 
Teológica  le  fuera  familiar. 

Conocía  también  las  Sagradas  Escritu¬ 
ras  y  los  Santos  Evangelios  y  sabía  sa¬ 
car  provecho  para  sí  y  para  sus  pobres 
de  esos  versículos  divinos  del  Sermón  de 
la  Montaña  y  de  las  parábolas  de  las  cua¬ 
les  se  valía  como  un  pedagogo  consuma¬ 
do  para  sus  Catecismos. 

El  prestigio  de  que  gozaba  la  venerable 
comunidad  dominica;  no  sólo  en  medio  del 
pueblo,  entre  los  esclavos  y  los  negros  y 
los  indios  sino  entre  los  personajes  del 
gobierno  y  de  la  corte  era  en  parte  de¬ 
bido  al  pobrecillo  Martín,  él  lego  oscuro 
de  origen  y  de  faz  que  repartía  la  limos¬ 
na,  cuidaba  de  la  sacristía,  andaba  car¬ 
gado  con  las  legumbres  y  viandas  de  los 
pobres. 

Su  estrecha  celda  escondida  en  uno  de 
los  sombríos  patios  se  iluminaba  con  su 
éxtasis  y  sus  elevaciones  cuando  el  Señor 
lo  llamaba  a  sus  audiencias  para  comuni¬ 
carle  sus  secretos. 

Cuando  iba  á  morir  y  todo  su  ser  se 
oprimía  con  la  angustia  de  ,1a  terrible  ho¬ 
ra  y  los  trasudores  y  escalofríos  le  sacu¬ 
dían  todo  entero ;  uno  de  los  sabios  re¬ 
ligiosos  que  lo  visitaba  le'  dijo  con  toda 
su  autoridad  de  doctor  y  maestro  de  Teo¬ 
logía :  Hermano,  le  dijo,  no  dispute  con 
el  diablo,  porque  no  sabe  lo  astuto  que 
es,  “No  tema  V.  R. ,  son  los  teólogos  los 
que  deben  temer  discutir  con  él,  porque 
el  demonio  puede  servirse  de  su  ciencia 
angélica  para  confundirlos:  es  tan  orgu¬ 
lloso  que  estoy  cierto  que  la  pondrá  en 
ejercicio  para  turbar  a  un  pobre  esclavo 
v  mulato . . 

Hay  mucha  esPerauza  que  el  proceso 
de  la  canonización  del  Beato  peruano  si¬ 
ga  su  curso-  hasta  alcanzar  de  la  Santa 
Sede  que  sea  llevado  a  los  altares  un  día 
v  los  pueblos  vean  la  catolicidad  de  la 
Iglesia  y  su  grandeza  infinita  que  mira 
con  predilección  a  los  esclavos,  a  los  po¬ 
bres,  a  los  negros  y  alzándolos  sobre  el 
montón  humano  los  corona  con  la  diade¬ 
ma  de  la  santidad. 


J.  T.  R 


Oración  del 

(Nueva  redacción  de  S.  S.  —  Indulgen¬ 
cia  de  siete  años  cada  vez) 

' 

Omnipotente  y  eterno  Dios:  Con  toda 
el  alma  te  damos  gracias  por  los  grandes 
beneficios  que  concedes  a  nuestras  almas. 

+  ¡  Oh  Padre  celestial,  que  todo  lo  ves, 
que  sondeas  y  gobiernas  los  corazones  de 
los  hombres,  hazlos  siempre  dóciles  a  la 
voz  de  tu  Hijo !  +  Inspira  a  todos  el  fir¬ 
me  propósito  de  la  purificación  y  santi¬ 
ficación,  de  la  vida  interior  y  de  la  re¬ 
paración,  y  da  a  los  que  yerran  el  deseo 
eficaz  del  retorno  y  del  perdón.,  +  Da 
a  los  que  sufren  persecución  por  la  fe  tu 
espíritu  de  fortaleza  para  unirlos  indi¬ 
solublemente  con  Jesucristo  y  con  su  Igle¬ 
sia.  +  Protege,  ¡oh  Señor!,  al  Vicario  de 
tu  Hijo  en  la  tierra,  a  los  obispos,  a  los 
sacerdotes,  a  los  religiosos,  a  los  fieles. 
Haz  que  -todos,  sacerdotes  y  seglares,  ni¬ 
ños,  adultos  v  ancianos,  formen  en  estre- 
cha  unión  de  pensamiento  y  afectos,  una 
roca  inconmovible  contra  la  cual  se  que¬ 
brante  el  furor  de  tus  enemigos.  +  En¬ 
cienda  tu  gracia  en  todos  los  hombres  el 
amor  hacia  tantos  desventurados  a  quie¬ 
nes  la  pobreza  y  la  miseria  han  reducido 
a  una  condición  indigna  de  seres  huma¬ 
nos.  +.  Despierta  en  el  alma  ele  cuantos 


Año  Santo 

te  llaman  Padre  el  hambre  y  la  sed  de 
justicia  social  y  de  la  caridad  fraterna 
en  las  obras  y  en  la  verdad.  +  “Da  Señor 
Ja  paz  a  nuestros  días”,  paz  a  las  almas, 
paz  a  las  familias,  paz  a  la  patria,  paz 
entre  las  naciones.  Que  el  arco  iris  de 
Ja  paz  y  de  la  reconciliación  cubra  bajo- 
Ja  curva  de  su  luz  serena  la  tierra  santi¬ 
ficada  por  la  vida  y  la  pasión  de  tu  divino 
Hijo.  +  “Oh  Dios  de  todo  consuelo.  Pro¬ 
funda  es  nuestra  miseria,  graves  son  nues¬ 
tras  culpas,  innumerables  nuestras  nece¬ 
sidades,  pero  es  mayor  nuestra  confianza 
en  Ti.  Convencidos  de  nuestra  indignidad, 
ponemos  filialmente  nuestra  suerte  en  tus 
manos,  uniendo  nuestras  débiles  plegarias 
a  la  intercesión  y  a  los  méritos  de  la  glo¬ 
riosa  Virgen  María  y  de  todos  los  san¬ 
tos.  +  Dá  a  los  enfermos  Ja  resignación  y 
la  salud,  a  los  jóvenes  la  fortaleza  de  la 
fe,  a  las  jóvenes  la  pureza,  a  los  padres 
Ja  prosperidad  y  Ja  santidad  de  la  fami¬ 
lia,  a  las  madres  la  eficacia  de  su  misión 
educadora,  a  los  huérfanos  la  tutela  afec¬ 
tuosa,  a  los  prófugos  y  prisioneros  la  pa¬ 
tria,  y  a,  todos  tu  gracia,  como  prepara¬ 
ción  y  prenda  de  la  eterna  felicidad  en 
el  cielo.  Así  sea.,_ 
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Nombramiento  de  Legado  Pontificio 

A  NUESTRO  AMADO  HIJO  JOSE,  DEL  TITULO  DE  SANTA  MARIA  DE 
LA  ESCALA,  DE  LA  SANTA  IGLESIA  ROMANA  PRESBITERO  CAR¬ 
DENAL  CARO  RODRIGUEZ,  ARZOBISPO  DE  SANTIAGO  DE*  CHILE. 

PIO  PP.  XII 

Amado  Hijo  Nuestro,  salud  y  Apostólica  Bendición. 

Hemos  sabido  con  sumo  agrado  que  ya  hace  tiempo  se  viene  pre¬ 
parando,  con  actos  de  piedad  de  los  fieles  y  grande  entusiasmo,  el  décimo 
Congreso  Eucarístico  Nacional  de  Chile,  que  ha  de  celebrarse  en  la  ciu¬ 
dad  de  Valparaíso. 

Ciertamente,  esta  clase  de  reuniones  tienen  por  fin  principal  el  que 
se  establezca  más  firmemente  y  se  conozca  de  una  manera  más  eficaz,  el 
divino  y  pacífico  imperio  de  Cristo,  con  sus  leyes  y  vínculos  de  justicia  y 
caridad,  en  todas  las  partes  de  la  nación  y  en  todos  los  órdenes  cíe  ciuda¬ 
danos. 

Tenemos  por  cierto  que  los  solemnes  actos  celebrados  en  honor  del 
Augusto  Sacramento,  no  sólo  hacen  que  los  fieles  regresen  a  sus  hogares 
más  inflamados  en  amor  a  Dios  y  al  prójimo,  sino  también,  promueven  sua¬ 
vemente,  con  una  cierta  fuerza  y  virtud  celestial,  el  civil  consorcio  de  los 
hombres,  y  fuertemente  los  anima,  en  cierta  manera,  para  dar  buenos  fru¬ 
tos. 

•  '  *  >  '  -  ■  -• 

De  este  saludable  movimiento  del  pueblo,  se  sigue  que  un  nuevo  fer¬ 
vor,  una  como  nueva  sangre  fluya  por  las  venas  de  las  asociaciones  cató¬ 
licas  para  ejercer  todas  las  virtudes.  * 

Así  pues,  Nos,  al  mismo  tiempo  que  aprobamos,  con  la  debida  alaban¬ 
za,  las  determinaciones  para  preparar  tan  grande  acontecimiento,  no  que¬ 
remos  omitir  nada  que  pueda  dar  esplendor  y  magnificencia  al  próximo  Con¬ 
greso  Eucarístico . 

Por  lo  tanto,  a  ti,  Amado  Hijo  Nuestro,  que  presides  la  muy  noble 
Sede  Metropolitana  de  Santiago,  que  estás  adornado  con  la  Púrpura  Ro¬ 
mana  y  que  te  distingues  por  una  gran  piedad  hacia  el  Augusto  Sacramen^ 
to,  te  elegimos  y  nombramos  LEGADO  NUESTRO,  para  que,  representan¬ 
do  Nuestra  persona,  en  Nuestro  nombre  y  con  Nuestra  autoridad,  presidas 
el  Congreso  Eucarístico  Nacional  que  próximamente  ha  de  celebrarse  en 
la  ciudad  de  Valparaíso;  y  tú  mismo  dirijas  las  solemnes  reuniones  y  sa¬ 
gradas  ceremonias. 

Realmente,  se  puede  esperar  abundantes  frutos  saludables  de  este 
acontecimiento ;  especialmente  sí,  de  tal  modo  se  vigorizan  los  sentimientos 
del  alma,  que,  no  sólo  se  manifiesten  al  tributar  honores  triunfales  a  la 
Eucaristía,  sino  que  también  perseveren  por  largo  tiempo  j  puedan  avivar 
grandemente  en  los  fieles  la  práctica  de  la  vida  cristiana  y  el  culto  al  Au¬ 
gusto  Sacramento. 

Como  augurio  de  las  gracias  de  lo  alto  y  como  prenda  de  Nuestro 
particular  afecto,  a  ti.  Amado  Hijo  Nuestro,  al  egregio  Obispo  de  Valpa¬ 
raíso  y  a  todos  los  que  asistan  al  Congreso,  primeramente  a  los  Obispos  y 
Magistrados  civiles,  os  impartimos  afectuosamente  en  el  Señor  la  Apostólica 
Bendición. 

Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,  el  día  26  de  Septiembre  del  año 
1951,  décimo  tercero  de  Nuestro  Pontificado. 
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Crónica  del  X  Congreso  Eucaristico  Nacional 


Valparaíso  fue  testigo  del  aconteci¬ 
miento  religioso  nacional  más  grande  de 
los  últimos  tiempos.  Todo  Cliile  se  trasla¬ 
dó  a  la  Perla  del  Pacífico,  para  aclamar  a 
Jesucristo  como  Rey  y  Señor  de  nuestra 
Patria.  Fueron  cuatro  días  de  fervor  re¬ 
ligioso,  en  los  cuales  las  autoridades,  los 
prelados  y  el  pueblo  cantaron  hosannas 
al  Señor  que  visitaba  a  su  pueblo,  rin¬ 
diéndole  todos,  homenaje  de  adoración  y 
filial  acatamiento. 

El  cielo  azul  esplendoroso,  de  eses 
días,  iluminaba  el  mar  y  abrillantaba  el 
verdor  de  las  montañas,  como  expresión 
de  gratitud  de  la  naturaleza  a  su  Crea¬ 
dor,  por  los  beneficios  que  prodigaba  a 
los  hombres  en  aquella  apoteosis  Euca- 
rística. 

Desde  la  llegada  de  Su  Eminencia  el 
Cardenal  Legado,  hasta  su  despedida, 
los  porteños  y  el  pueblo,  que  se  congre¬ 
gó  en  Valparaíso,  rindieron  al  Eminen¬ 
tísimo  Purpurado'  un  homenaje  cariñoso 
que  conmovió  profundamente  al  Legado 
Bapal,  a  los  prelados  y  al  clero  y  que 
Su 'Eminencia  recibió  con  su  proverbial 
sencillez,  agradeciéndolo  como  demostra¬ 
ción  de  reverencia  hacia  la  Augusta  Per¬ 
sona  que  tan  dignamente  representaba . 
Durante  todo  el  viaje  de  Su  Eminencia 
desde  la  Estación  Mapocho  hasta  la  del 
Puerto,  recibió  las  más  emotivas  mani¬ 
festaciones  de  afecto  y  respeto,  por  par¬ 
te  de  los  fieles  n  que  se  congregaban  en 
'  gran  número  para  recibir  su  bendición 

El  miércoles  10,  al  llegar  Su  Eminen¬ 
cia  a  la  Estación  del  Puerto,  le  saluda¬ 
ron  todas  las  autoridades,  y  el  Alcalde, 
en  nombre  de  todos  ellos,  le  entregó  “los 
destinos  espirituales  de  Valparaíso”.  Su 
Eminencia,  el  Excmo.  Sr.  Nuncio  Apos¬ 
tólico  y  la  comitiva  del  Legado,  se  tras¬ 
ladaron,  en  carrozas  de  gala,  escoltados 
por  el  Ejército,  hacia  la  Intendencia, 
donde  Su  Eminencia  saludó  al  Intenden¬ 
te  Subrogante  de  la  Provincia,  Contra- 
Almirante  D.  Gustavo  Carvallo  Gunde- 
lach .  Las  bandas  militares  interpretaban 
el  Himno  Pontificio  y  los  porteños,  re¬ 
unidos  en  la  Plaza  Sotomayor,  aclamaban 
a  Su  Eminencia  el  Cardenal,  dándole 


muestras  de  la  más  profunda  simpatía  y 
filial  cariño.  De  ahí  el  Emmo.  Sr.  Car¬ 
denal  Caro,  se  dirigió  al  Obispado,  desde 
cuyos  balcones,  acompañado  del  Sr.  Nun¬ 
cio  y  de  los  prelados,  presenció  el  des¬ 
file  de  todos  los  colegios  católicos  de 
nuestro  primer  puerto.  A  las  20.45,  Su 
Eminencia  entraba  solemnemente  en  la 
hermosa  Catedral  de  Valparaíso,  donde 
ocupó  el  trono,  rodeado  de  los  dignata¬ 
rios  de  la  Iglesia  y  de  las  autoridades. 
El  Excmo.  y  Rvdmo.  Sr.  Obispo  Dio¬ 
cesano,  Dr.  D..  Rafael  Lira  Infante,  dió 
la  bienvenida  al  representante  de  S.S. 
el  Papa,  pidiéndole  hiciera  llegar  al  So¬ 
berano  Pontífice  “la.  devota  e  incondicio¬ 
nal  adhesión  del  prelado  ^  de-  los  fieles 
y  los  votos  que  allí  elevaban  por  la  con¬ 
servación  y  ventura  de  S.S.  y  por  los 
altos  intereses  que  le  están  confiados”. 

Su  Eminencia  agradeció  al  prelado 
diocesano,  las  expresiones  de  respeto  y 
cariño,  diciéndole :  “Me  siento  inmensa¬ 
mente  conmovido  después  de  la  cariñosa 
recepción  hechq  al  Legado  de  S.  S.  el 
Papa,  considerando  la  indignidad  de  mi 
persona,  pero  confiando  en  la  Providen¬ 
cia  del  Señor,  aprovecho  para  agradecer 
a  esta  noble  ciudad  de  Valparaíso,  don¬ 
de  nuestra  Santa  Religión  ha  tomado 
tanto  crecimiento,  que  se  manifiesta  en 
todos  sus  hijos”.  Finalmente,  el  Pbro. 
D.  Fernando  Jara  Viancos,  que  tanta 
parte  tuvo  en  la  preparación  del  Congre¬ 
so,  leyó,  en  latín,  las  Bulas  por  las  cua¬ 
les  S.  S.  instituyó  Legado  a  Su  Eminen¬ 
cia  Rvdma.  Monseñor  Caro. 

Alrededor  del  artístico  Altar  Monu¬ 
mental,  que  se  alzaba  en  la  Plaza  del 
Bombero,  en  plena  Avenida  Pedro  Montt, 
,se  congregaban  diariamente  miles  de 
personas.  Presidían  Su  Eminencia, 
S.E.  el  Sr.  Nuncio  y  los  Excmos.  y 
Rvdmos.  Sres.  obispos  y  prelados,  reves¬ 
tidos  con  sus  hábitos  de  coro,  lo  cual 
contribuía  a  embellecer  el  conjunto  del 
sacro  recinto.  Valparaíso  fue  honrado 
con  la  visita  de  numerosos  obispos  de  las 
naciones  amigas,  a  les  cuales  se  les  hizo 
siempre  objeto  de  las  más  cariñosas  ma¬ 
nifestaciones  de  respeto  y  afecto. 
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Los  asistentes  al  Congreso  éramos  sor¬ 
prendidos,  todos  los  días,  con  estupendas 
manifestaciones  de  fe,  que  dejarán  en 
nuestros  ánimos  gratos  e  imperecederos 
recuerdos. 

El  día  11,  treinta  mil  niños  comulga¬ 
ron  en  el  Estadio  de  Playa  Ancha,  don¬ 
de  el  Excmo.  y  Rvdmo.  Mons.  Mery 
celebró  la  Misa  y  el  Obispo  de  Puerto 
Montt,  S.E.R.  Mons.,  Munita  Eyzagui- 
rre,  predicó  una  sencilla  y  bella  'homilía, 
en  la  cual  exhortó  a  los  niños  y  a  sus 
madres,  a  pedir  la  gracia  de  la  Vocación 
Sacerdotal.  Más  tarde,  el  Excmo.  y 
Rvdmo.  Sr.  Nuncio  Apostólico  celebró 
el  primer  Pontifical  en  el  Altar  de  la 
Av.  Pedro  Montt.  S.E.R.  Mons.  Zanín 
estuvo  felicísimo  en  su  magnífica  homi¬ 
lía.  Fué  una  pieza  oratoria  en  la  que  supo 
armonizar  el  fondo  histórico  con  la  doc¬ 
trina  eucarística  y  la  belleza  de  un  len¬ 
guaje  tan  fino  y  elegante,  como  eh  de  un 
consumado  maestro  del  idio'ma  español. 
S.E.,  con  esa  Originalidad  que  le  es  ca¬ 
racterística,  hizo  una  glosa  del  cuadro 
de  Rafael  Sanzio,  “El  Triunfo  del  Sacra-, 
mentó”. 

A  las  12  M.,  Su  Eminencia  hizo  una 
ofrenda  floral  en  el  monumento  a  los 
héroes  de  Iquique.  Habló  el  Sr.  Carde¬ 
nal  Legado,  con  profundo  fervor  patrió¬ 
tico,  y  agradeció  el  Contra-Almirante 
Carvallo  en  palabras  elocuentes  y  sen¬ 
tidas. 

En  la  tarde,  del  mismo  día,  hubo  en 
diversos  locales  sesiones  de  estudio  para 
universitarios  y  universitarias  y  para 
todas  las  demás  ramas  de  la  A.C. 

A  las  18. ,30  horas,  en  el  Altar  Monu¬ 
mental,  el  Excmo.  y  Rvdmo.  Sr.  Ar¬ 
zobispo  de  Concepción,  Dr.  Alfredo  Silva 
Santiago,  pronunció  un  discurso  sobre 
“La  Eucaristía  y  la  Vida  Cristiana”,  tra¬ 
bajo  macizo  y  sentido,  como  todo  lo  que 
sale  de  la  pluma  del  dignísimo  prelado 
de  Concepción.  El  señor  José  María  Pi¬ 
nedo  habló  sobre  “La  Eucaristía  Vínculo 
de  Unión”. 

A  las  21.30  horas,  una  numerosa  con¬ 
currencia  se  reunió  en  el  Teatro  Victoria, 
donde  se  efectuó  una  velada  eñ  la  cual 
habló  el  activo  e  inteligente  organizador 
del  Congreso,  Pbro.  Don  Guillermo  Me¬ 
rino  Lemus,  a  quien  se  rindió  home¬ 
naje  por  la  ímproba  labor  que  se  impuso 


en  la  preparación  y  realización  del  Con¬ 
greso.  Luego  se  escuchó  la  palabra  ática 
y  convencida  del  Presidente  Nacional  de 
la  A.,C.  chilena,  D.  Fernán  Luis  Con¬ 
cha  Garmendia,  que  une  a  su  grande  es¬ 
píritu  apostólico  una  profunda  cultura 
humanística  y  religiosa. 

El  día  12  de  Octubre,  los  actos  comen¬ 
zaron  con  el  traslado  de  la  Virgen  del 
Carmjen,  d|e  la  Parroquia  cfel  Espíritu 
Santo  al  Altar  Monumental,  escoltada 
por  los  hombres  de  armas.  En  seguida 
presenciamos  aquella  apoteosis  eucarísti¬ 
ca  de  las  Fuerzas  Armadas.  Nadie  dejó 
de  impresionarse^  cuando  vimoá  a  los  sol¬ 
dados  y  marinos  de  nuestra  Patria,  ado¬ 
rando  a  Jesucristo  Rey,  que  en  ese  mo¬ 
mento  les  visitaba,  en  el  interior  de  sus 
corazones.  Almirantes  y  Generales,  con 
sus  entorchados^de  oro,  se  postraron  an¬ 
te  el  altar,  junto  a  soldados  j  marineros, 
para  recibir  de  los  prelados  chilenos  y 
extranjeros  el  “Cuerpo  nacido  de  María 
Virgen”.  Mientras  tanto,  una  Cruz,  for¬ 
mada  por  aviones  de  la  Fuerza  Aérea  Na¬ 
cional,  volaba  sobre  el  campo  eucarísti- 
co.  Los  pájaros  de  acero  trazaban,  en 
aquel  momento,  la  Cruz  Redentora,  para 
rendir  homenaje  al  Señor  de  los  Ejérci¬ 
tos  que  en  ella  había  sacrificado  Su  Vida 
por  los  hombres. 

Vibrante  fué  la  alocución  patriótica 
de  Mons.  Teodoro  Eugenín.  Su  Eminen¬ 
cia  Rvdma.  el  Sr.  - Cardenal  Legado  no 
pudo  resistirse,  ante  la  magnitud  del  es¬ 
pectáculo  que  presentaba  el  campo  euca- 
rístieo,  totalmente  ocupado  por  las  Fuer¬ 
zas  Armadas  de  Chile,  y  conmovido  ha¬ 
bló,  con  paternal  unción,  a  la  multitud 
allí  reunida.  Los  soldados  y  nlarinos  de 
Chile  aclamaron  al  Legado  de  S.S.  en 
forma  espontánea  y  calurosa.,  En  segui¬ 
da  la  gente  de  armas  condujo,  de  nuevo, 
.a  la  Virgen  a  la  Parroquia  del  Espíritu 
Santo ;  mientras  tanto,  el  Obispo  de  la 
Rio  ja  (Argentina),  Mons.  Froilán  Fe- 
rreyra,  celebraba  el  Pontifical  en  el  Altar 
de  la  Avenida  Pedro  Montt.  Monseñor 
Santos  Beguiristain,  canónigo  de  la  Ca¬ 
tedral  de  Pamplona,  habló  de  la  devoción 
a  la  Virgen  como  la  mejor  herencia  hi- 
pana . 

A  las  18.30  horas  se  oyó  en  el  Campo 
Eucarístico  la  palabra  del  Ministro  de 
Reláciones  Exteriores  de  nuestro  país, 
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D.  Eduardo  Yrarrázaval  Concha,  quien 
pronunció  una  bella  oración  que  conmo¬ 
vió  hondamente  a  todos  los  asistentes ; 
dijo,  entre  otras  cosas,  que  “sólo  primará 
1a.  concordia  en  el  mundo  cuando  en  to¬ 
dos  los  países  de  la  tierra  puedan  cele¬ 
brarse  libremente,  fiestas  como  la  pre¬ 
sente,  fiestas  en  cuyo  seno  germinan  jun¬ 
to  con  la  justicia  y  el  amor,  la  quietud 

y  la  libertad”. 

•/ 

Número  sobresaliente  de  este  día  fue 
la  simbólica  procesión  de  los  Misterios  del 
Rosario.  En  15  carros,  adornados  en  for¬ 
ma  primorosa  y  del  mejor  gusto,  cosa 
que  no  suele  conseguirse  en  espectáculos 
como  estos,  vimos  desfilar,  ante  nuestros 
ojos,  los  misterios  del  Santísimo  Rosario; 
cada  carro  era  saludado  con  una  salva 
atronadora  de  aplausos,  porque  del  con¬ 
junto  de  las  figuras  y  decoraciones,  tan 
artísticamente  hechas,  emergía  el  hondo 
espíritu  de  fe  de  la  primitiva  Iglesia . 
Fué  esta  una  idea  magnífica,  para  ense¬ 
ñar,  bien  a  lo  vivo,  a,  las  nuevas  gene¬ 
raciones,  que  el  Rosario  no  es  una  de¬ 
voción  cualquiera,  sino  el  mismo  Evan¬ 
gelio  y  la  más  pura  esencia  de  la  Reden¬ 
ción  cristiana. 

Cada  día  se  izaban  tocias  las  mañanas 
los  pabellones  de  Chile  y  de  la  Santa  Se¬ 
de,  al  son  de  los  himnos  chileno  y  pon¬ 
tificio,  que  eran  coreados  por  todos  los 
asistentes. 

Muchas  veces,  en  el  día,  en  el  curso  ele 
este  acaecimiento,  se  cantaba  el  himno 
clel  Congreso,  bellas  y  significativas  es¬ 
trofas  que  escribió  el  sacerdote  poeta  D. 
Francisco  Donoso  González,  y  algunas 
de  las  cuales  fueron  citadas  en  e-1  dis¬ 
curso  de  S.S.  el  Papa  Pío  XII.  Su  au- 
tor,  que  estaba  presente  en  el  Altar  Mo¬ 
numental,  recibió  el  homenaje  de  todos 
los  asistentes. 

El  sábado  13  fué  dedicado  a  las  Mu¬ 
jeres  Católicas  y  a  la  Juventud  Católica 
Femenina .  Celebró  fa  Misa  el  Obispo 
Auxiliar  de  Rosario  (Argentina)  S.E.R. 
Mons.  Silvino  Martínez,  quien  predicó  la 
homilía.  A  las  10  se  trasladó  la  Imagen 
de  la  Virgen  Purísima  de  Lo  Vásquez, 
de  la  iglesia  Catedral  hasta  el  Altar 
de  la  Avenida  Pedro  Montt.  El  Excmo. 
y  Rvdmo.  Mons.  Obispo  Diocesano, 
acompañado  ele  otros  prelados  y  sacer¬ 
dotes,  escoltaron  a  la  Santísima  Virgen. 


Su  Eminencia  Rvdma.  y  el  Excmo.  Sr. 
Nuncio  Apostólico  salieron  al  encuentro 
de  la  venerada  Imagen,  que  se  colocó  a 
un  lado  del  Altar.  A.  las  10.30  horas,  el 
Pbro.  D.  José  Santos,  Notario  del  Obis¬ 
pado,  que  tuvo  brillante  actuación  en  él 
Coñgreso,  leyó  las  Bulas  por  las  cuales 
S.S.  Pío  XII  instituía  Legado  para  la 
Coronación  a  Mons.  Rafael  Lira  Infan¬ 
te.  Luego  el  prelado  bendijo  la  corona 
de  oro  macizo,  adornada  con  piedras  pre¬ 
ciosas,  y  enseguida  comenzó  la  gran 
Misa  Pontifical  Mon.  Lira  Infante.  Tan¬ 
to  ésta  como  todas  las  que  se  celebraron 
en  el  Altar  Monumental,  eran  cantadas, 
por  todo  el  pueblo,  allí  reunido,  lo  cual 
daba  gran,  solemnidad  al  Santo  Sacrifi¬ 
cio.,  Terminada  la  Misa,  Mons.  Lira  In¬ 
fante,  profundamente  conmovido,  pro¬ 
nunció  una  sentida  alocución,  en  la  cual 
habl¡ó  con  gran  ffarvor  y  arrebatadora 
elocuencia,  de  la  devoción  a  la  Santísima 
Virgen,  y  cuando  se  refirió  al  Rosario, 
emocionó  hondamente,  a  todos  los  asis¬ 
tentes,  al  evocar  el  rezo  del  Santo  Rosa¬ 
rio  en  el  seno  de  su  familia  ;  rindió  ho¬ 
menaje  a  la  memoria  de  sus  padres: 

Momentos  después,  coronó  la  Imagen, 
mientras  la  multitud  cantaba,  emociona¬ 
da,  himnos  de  alabanza  a  la  Reina  de  los 
Cielos.  Fué  ese  un  momento  que  no  ol¬ 
vidaremos  jamás.  El  pueblo,  agitando 
en  alto  sus  pañuelos,  vitoreaba  a  la  San¬ 
tísima  Virgen,  a  Su  Eminencia  y  al  Sr. 
Obispo  Diocesano. 

Bello  y  conmovedor  espectáculo  nos 
ofreció  la  procesión  marítima  con  la  San¬ 
tísima  Virgen,  que  fué  paseada  triunfal¬ 
mente  en  una  lancha  del  buque-escuela 
“Presidente' Pinto” .  Las  bandas  de  mú¬ 
sica  de  los  Carabineros  y  de  la  Marina  y 
y  de  la  marina  mercante,  saludaban  a  la 
las  sirenas  de  los  barcos  de  la  Armada 
Reina  Coronada.  Los  fieles,  que  llenaban 
diversas  lanchas  y  botes,  cantaban  him¬ 
nos  en  honor  de  la  Santísima  Virgen,  y 
la  multitud,  que  rodeaba  el  muelle  y  los 
malecones,  agitaban  sus  pañuelos,  acla¬ 
mando  a  la  Estrella  del  Mar. 

El  Sr.  Obispo  Diocesano,  acompañado 
del  Sr.  Intendente  de  la  Provincia  y  de 
algunos  prelados,  escoltaban  a  la  Virgen 
desde  la  lancha  de  la  Intendencia., 

En  Ja  tarde,  en  el  Campo  Eucarístieo, 
habló  el  Excmo.  y  Rvdmo.  Mons.  D. 
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Alfredo  Cifuentps  Gómez,  quien  en  len¬ 
guaje  impecable,  expuso,  con  la  solidez 
propia  de  su  cultura,  la  doctrina  y  el 
problema  del  sacerdocio  y  las  vocacio¬ 
nes.  Le  siguió  en  el  uso  de  la  palabra  el 
Sr.  Oscar  Ruiz  Tagle. 

Eli  la  noche,  a  las  21.30  horas,  hubo 
una  asamblea  de  los  profesionales  cató¬ 
licos  en  el  ¡Salón  de  la  Universidad  Ca¬ 
tólica,  y  a  las  22  horas,  en  el  Altar  Mo¬ 
numental,  hicieron  publica  profesión  de 
fe.  En  esa  ocasión  hablaron  los  Minis¬ 
tros  ¡Sres.  Ignacio  Palma  y  Jorge  Mar- 
dones,  quienes  tuvieron  palabras  llenas 
de  fe  y  elocuencia,  al  referirse  a  los  Con¬ 
gresos  Eucarísticos,  como  remedio  de  los 
males  de  nuestro  tiempo  .^Después  de  un 
gigantesco  desfile  con  antorchas,  en  el 
cual  participaron  miles  de  hombres  y  de 
jóvenes,  celebró  la  Santa  Misa,  en  el  Al¬ 
tar  Monumental,  el  Excmo.,  y  Kvdmo. 
Mons.  Alfredo  Cifue-ntes  Gómez,  y  pre¬ 
dicó  la  homilía  el  Excmo.  y  Kvdmo.,  Sr. 
Obispo  de  Ancud,  Dr.  D.  Augusto  Sa¬ 
linas  Fuenzalida,  cuya  elocuente  oración 
conmovió  profundamente  a  los  hombres 
y  jóvenes  allí  congregados. 

El  Domingo  14  se  clausuró  el  Con¬ 
greso  con  diversos  actos.  En  la  mañana 
a  las  8,  en  todas  las  parroquias,  iglesias 
y  capillas  de  la  diócesis  de  Valparaíso, 
hubo  Misas  en  las  cuales  comulgaron  in¬ 
contable  número  de  fieles.,  A  las  10  ho¬ 
ras,  en  punto,  Su  Eminencia  el  Carde¬ 
nal  Legado  comenzó  el  Pontifical,  y  a  la 
hora  del  Evangelio  predicó  la  homilía, 
en  la  cual  dijo,  muy  acertadamente,  que 
“al  beneficio  permanente  de  la  Santa 
Eucaristía  no  podemos  corresponder  úni¬ 
camente  con  homenajes  pasajeros  y  li¬ 
mitados  :  hemos  de  renovar  nuestra  vida 
eucarística,  manteniendo  la  Comunión 
frecuente,  si  ya  la  tenemos  o  proponiendo 
llevarla  en  adelante  con  la  mayor  fide¬ 
lidad  y  con  el  mayor  fervor  posible  para 
transformar  en  vida  de  Cristo  nuestra 
propia  vida”. 

El  momento  culminante  del  Congreso 
Eucarístico  fue,  sin  duda,  aquel  en  que 
se  escuchó,  con  suma  reverencia,  la  pa¬ 
labra  de  nuestro  amado  Padre  S.S.  Pío 
XII,  quien,  desde  la  colina  del  Vaticano, 
•alzó  su  voz,  que  trajeron  las  ondas  del 
éter,  para  congratular  a  Chile  y  a  los  ca¬ 
tólicos.  reunidos  en  Valparaíso,  con  mo¬ 


tivo  del  X  Congreso  Eucarístico  Nacio¬ 
nal.  Su  palabra  se  oyó  nítida,  y  todos 
los  asistentes  la  escucharon  como  un  men¬ 
saje,  directamente  enviado,  del  cielo, 
por  el  Divino  Paráclito.  Feliz  estuvo 
S.S.,  especialmente  cuando  puso  el  dedo 
en  la  llaga  diciéndonos :  “Chilenos,  hijos 
queridísimos,  que  llevamos  siempre  en  el 
corazón.  ¿Sabéis  quiénes  son  los  enemi¬ 
gos  de  nuestra  fe?  Los  que  como  aves  noc¬ 
turnas  no  pueden  resistir  los  fulgores  de 
la  luz  y  por  eso  cierran  los  ojos  y  nie¬ 
gan  los  esplendores  eucarísticos.  ¿Que¬ 
réis  reconocer  a  los  adversarios  de  vues- 
•  * 

tra  caridad?  Son  los  que  se  alejan  de  la 
fuente  del  amor,  para  poder  más  a  man¬ 
salva  azuzar  los  odios  de  clase  y  fomen¬ 
tar  el  fuego  que  solamente  puede  ser 
apagado  con  inmensos  torrentes  de  aguas 
vivas.  ¿Deseáis  identificar  a  los  verdu¬ 
gos  de  vuestra  unidad?  Considerad  como 
tales  a  los  que  desertan  de  la  misa^ euca¬ 
rística  y  se  olvidan  de  sus  hermanos  para 
ir  a  buscar  goces  aparentes  en  los  festi¬ 
nes  de  sus  mismos  adversarios,  haciendo, 
esperarnos  que  inconscientemente,  el  jue¬ 
go  a  los  enemigos  de  Dios  y  de  la  Igle- 
sia  . 

Doscientas  mil  personas  adoraron  a 
Nuestro  Señor  Jesucristo  Eucarístico  en 
la  Procesión  de  Clausura.  El  Santísimo 
era  llevado,  en  un  sencillo  carro,  en  el 
cual  iba  Su  Eminencia  el  Cardenal  Lega¬ 
do.  Al  llegar  al  Altar  Monumental,  des¬ 
pués  de  dar  la  bendición  con  el  Santí¬ 
simo,  hablaron  Su  Eminencia  y  el  Excmo. 
y  Kvdmo.  Sr.  Obispo  Diocesano,  ambos 
dieron  gracias  a  Dios  por  el  feliz  éxito 
del  Congreso.  Finalmente,  el  Emmo.  Sr. 
Cardenal  Legado,  entonó  el  Te  Deum  de 
acción  de  gracias.  Terminado  este  acto, 
Su  Eminencia,  fué  aclamado  en  tal  for¬ 
ma,  por  la  multitud,  que  ayudado  por 
carabineros,  debió  subir  a  un  automóvil, 
desde  donde  impartía  la  bendición  a  los 
fieles  que  se  apretujaban  a  su  alrededor. 
Jamás  en  Chile,  un  prelado  ni  un  hombre 
público,  ha  recibido  demostraciones  más 
espontáneas  de  cariño  como  las  que  se 
tributaron  a  Su  Eminencia  Rvdma .  el 
Cardenal  Legado,  en  Valparaíso. 

Las  autoridades  y  la  sociedad  de  Val¬ 
paraíso  y  Viña  del  Mar  festejaron  a  Su 
Eminencia,  al  Sr.  Nuncio  Apostólico  y 
a  los  prelados  asistentes  al  Congreso,  con 
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brillantes  ágapes,  en  los  cuales  se  rindió 
homenaje  a  S.S.  el  Papa,  a  la  Iglesia  y 
a  Su  Eminencia. 

El  Excmo.  y  Rvdnio.  Sr.t  Obispo  de 
Valparaíso,  Dr.  D.  Rafael  Lira  Infante, 
y  su  ilustrado  y  virtuoso  clero,  hicieron 
derroche  de  gentileza  para  atender  a  Su 
Eminencia,  al  Sr.  Nuncio  Apostólico,  a 
los  obispos  y  a  los  sacerdotes,  que  con- 
¡  currieron  al  Congreso. 

La  “Revista  Católica”  se  complace  en 


felicitar  al  Excmo.  y  Rvdnio.  Sr.  Obispo 
Diocesano  de  Valparaíso,  Dr.  D.  Rafael 
Lira  Infante ;  al  Presidente  del  Congreso, 
Pbro.  D.  Guillermo  Merino  Lemus,  y  a 
todos  los  que  trabajaron  en  la  preparación 
y  realización  del  N  Congreso  Eucarístico 
Nacional,  por  la  espléndida  organización 
de  esta  Asamblea  y  por  el  feliz  éxito 
en  ella  logrado. 

Fidel  Araneda  Bravo. 


i  i 


Librería  Religiosa  Salesiana 

LA  GRATITUD  NACIONAL 
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IMPORTACION  DIRECTA  —  GRAN  SURTIDO  EN  ARTICULOS 
RELIGIOSOS;  NACIONALES,  IMPORTADOS,  EUROPEOS,  ETC. 

POR  MAYOR  Y  MENOR 

AV.  BERNARDO  O’HIGGINS  2303  —  CASILLA  16.  —  FONO:  93569. 

SANTIAGO 

Devocionarios  con  encuadernación  de  lujo  y  en  estuches,  Estam- 
pitas  litúrgicas  finísimas.  Rosarios,  Crucifijos,  Medallas,  Medallones,  pi- 
litas,  cuadritos,  caballetes,  campanillas,  orneas,  placas,  Cálices,  copas  de 
plata,  copones,  custodias,  relicarios,  porta-viáticos,  crismeras,  Albas,  ro¬ 
quetes,  cíngulos,  birretes,  Lámparas,  vasos  lacres,  atriles,  misales,  vina¬ 
jeras,  vino,  Patenas,  palmatorias,  estatuas,  etc.,  etc.  —  Escapularios, 
Velas,  mariposas,  mechas,  oleografías,  recordatorios,  estampas  de  luto, 
diplomas,  cintas  de  Primera  Comunión,  libritos  blancos,  cuellos  para  clé¬ 
rigos  y  militares,  etc...  Música  religiosa,  Misas,  motetes,  tocatas,  re¬ 
creativas  zarzuelas,  coros  solos....  Postales  finas  importadas  artísticas, 
etc.,  etc...  Dramas,  comedias,  sainetes,  monólogos,  poesías,  etc...  Ob¬ 
jetos  de  todas  clases  para  todos  regalos,  etc...  Medallas,  cadenitas  de 
oro,  plata,  níquel,  aluminio,  pitos  para  fanfarrias  con  método. 

Se  dora,  platea,  niquela,  graba,  compone :  Custodias,  Cálices,  Co¬ 
pones,  medallas,  etc.  —  Se  imprimen  cintas,  recordatorios,  estampitas, 
rápido,  etc.,  etc...  Sombreros  para  clérigos,  etc... 

La  Casa  más  antigua.,  más  surtida,  más  acreditada  en  artículos 
religiosos,  nacionales,  importados  y  europeos.  Exposición  permanente. 
Constantemente  recibimos  novedades.  - —  Atendemos  pedido  de  provin¬ 
cia.  —  Libros  de  la  editorial  Salesiana  y  Bernardo  Gentilini,  etc. 

OBRA  DE  SAN  JUAN  BOSCO 
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LIBROS  Y  REVISTAS 


“ON  PANTA”,  por  Mariano  Latorré. 

Editorial  Zig-Zag 

La  primera  edición  de  este  libro  la  vi¬ 
mos  por  el  año  1935 ;  entonces  leimos 
con  agrado  su  contenido;  la  presentaba 
Nascimento,  si  mal  no  recordamos.  “Ou 
Pauta”  es  el  título  del  primer  cuento  ;  le 
sigue  “El  aguilucho”,  que  ocupa  apenas 
siete  páginas,  para  terminar  con  “Los 
Salteadores  de  Chillahue”,  una  perfecta 
novela  corta. 

Dentro  de  la  escuela  criollista,  Maria¬ 
no  Latorre  es  toda  una  autoridad ;  fué 
de  los  primeros  en  explotar  la  rica  veta 
que  ofrece  el  material  autóctono.  Innu¬ 
merables  lian  sido  en  Chile  los  escritores 
que  se  han  internado  por  ese  derrotero ; 
pero  la  inconstancia,  la  ausencia  de  ,  un 
mayor  entusiasmo  los  han  vencido.  La- 
torre  tiene  el  mérito  de  haber  sido  fiel 
a  su  afición  primitiva  y  de  prolongarse 
en  los  hombres  de  sus  cuentos.  ¿Ha  ha¬ 
bido  siempre  un  avance  en  su  produc¬ 
ción  literaria?  Podría  discutirse  la  res¬ 
puesta.  •  Entre  “Mapu”,  presentado  en 
1943,  y  “On  Pauta”,  en  1935,  nos  queda¬ 
mos  nosotros  con  el  segundo. 

Don  Pantaleón  Letelier  es  un  hombre 
campesino,  dueño  de  un  fundito  de  bien 
cincuenta  cuadras.  Tiene  en  la  imagina¬ 
ción  la  idea  de  que  en  sus  heredades 
— donde  abundan  las  quebradas,  colinas 
y  bosquecillos  — existen  leones.,  Esta 
imaginación  no  se  la  saca  nadie  de  la 
mollera;  los  vecinos  saben  sacar  buen 
partido  de  los  desvarios  del  veterano ; 
cuando  desean  servirse  una  rica  cazuela 
de  cordero,  ingerir  algunos  seguros  tra¬ 
gos  de  tinto  y  del  otro,  comer  rico  pai? 
abasado,  van  con  el  cuento  al  viejo  de 
que  en  sus  posesiones  han  visto  huellas 
ele  león.  On  Pauta  no  espera  que  se  lo 
digan  segunda  vez,  y  prepara  la  cacería 
del  felino  como  quien  prepara  una  fiesta. 

Latorre  se  muestra  un  poeta  del  pai¬ 
saje;  nos  describe  tardes  maravillosas, 
amaneceres  brillantes,  bochornosas  horas 
del  día  meridiano ;  para  cada  una  de  es¬ 
tas  presentaciones  tiene  siempre  la  fra¬ 
se  correcta  y  pulida  que  agrada  y  endul¬ 


za  la  lectura.  Es  de  mucho  acierto,  ade¬ 
más,  •  la  visión  misma  de  los  terrenos  en 
que  actúan  sus  personajes:  suaves  lomas 
costinas,  de  secano,  de  variados  tonos: 
rojizas,  negruzcas,  amarillas,  pardas. 
Latorre  siente  gusto  por  dar  a  conocer 
su  sentido  dej.  colorido.  Notamos  de 
cuando  en  cuando  alguna  repetición  en  la 
presentación  del  panorama  o  paisaje  cir¬ 
cundante;  sin  embargo,  dada  la  bella  for¬ 
ma  como  está  escrito,  nos  agrada  volver 
otra  vez  al  recuerdo  primitivo. 

Alberto  Arraño,  S.J. 


“ENTONCES  ERAN  LOS  NARDOS”^ 
por  Lucía  Edwards.  —  Editorial  deí 
Pacífico. 

La  autora  sólo  lia  aparecido  a  la  vida 
de  las  letras  cuando  ha  creído  que  su 
obra  merecía  la  aprobación  de  la  críti¬ 
ca;  mucho  antes  podría  haber  publicado 
estos  poemas;  sin  embargo,  ha  querido 
limarlos  y  pulirlos  para  un  mejor  regus¬ 
to  de  los  mismos. 

De  delicado  temperamento  artístico, 
Lucía  Edwards  ha  encauzado  su  afición 
no  sólo  por  los  derroteros  de  la  poesía; 
no ;  sino  que  ha  cultivado  también  la 
pintura  y  la  escultura,  dando  así  un  ma- 
yof  margen  a  sus  ansias  interiores ;  su 
inquietud  espiritual  la  ha  hecho  vaciar 
en  estos  poemas  todo  su  sentir  íntimo; 
y  es  así  como,  parafraseando  el  título 
del  libro,  nos  dice: 

“Entonces  eran  los  nardos 

y  eran  las  crisálidas’,  era  el  tiempo  arrebatado, 

% 

(oasis  del  tiempo  mismo) 
en  que  nos  brotan  las  alas... 

Nido  de  calles  estrechas, 
trenza  fértil  de  presagios.” 

Un. fondo  de  vaga  tristeza  impregna  es¬ 
tos  poemas ;  una  melancolía  suave  está 
en  el  alma  del  lector  cuando  pasa  su  vis¬ 
ta  por  estas  páginas  blancas ;  hay  que 
unirse  a  Lucía  Edwards  para  apurar 
juntos  un  mismo  dolor.  Hace  mucho 
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tiempo,  en  los  años  de  su  infancia,  su  pa¬ 
dre  dejó  este  mundo;  es  con  la  nostalgia 
de  la  hija  querida  y  devota  del  recuerdo 
paterno  cómo  la  autora  nos  entrega-  sus 
versos,  expresando  en  forma  íntima  en 
ellos  el  duro  contenido  de  su  alma ;  lea¬ 
mos  en  silencio  los  primeros  sentimien¬ 
tos  de  su  composición  “Pax,  Domine” : 

“Aquí  estamos. 

Germinación  tuya,  vigor  tuyo  humanizado, 
cristalización  -de  tu  ser, 

corazones  de  tu  carne,  con  tu  ritmo  palpitando. 
Pedazo  tuyo  que  escapó  a  la  muerte. 

Aqqí  estamos.” 

Comienza  bien  Lucía  Edwards  su  ca¬ 
rrera  literaria ;  no  ha  de  quedar  conten¬ 
ta  con  la  sola  publicación  dé  este  libro. 
Ha  de  pensar  en  una  obra  próxima,  don¬ 
de  la  calidad  de  su  verso  brille  aún  más 
que  en  ésta. 

Alberto  Arraño,  S.J. 

- o - - 

“THEOLOGIE  DE  L’ APOSTOL AT”,  por 
S.E.  Mr.  León-Joseph  Suenens,  Obis¬ 
po  Auxiliar  de  Malines  (Bélgica). 

Esta  obra,  presentada  por  un  prefacio 
de  S.E.  el  Cardenal  van  Roey,  el  actual 
sucesor  del  venerado  Cardenal  Mercier 
en  la  sede  arzobispal  de  Malines,  es  un 
comentario  doctrinal  de  la  fórmula  de 
promesa  que  se  usa  en  la  “Legión  de 
María”. 

El  autor,  en  este  libro  de  245  páginas, 
da  una  síntesis  al  mismo  tiempo  muy  teo- ' 
lógica  y  muy  fervorosa  de  los  fundamen¬ 
tos  doctrinales  y  de  la  espiritualidad  pro¬ 
pia  de  la  “Legión”,  movimiento  mariano 
y  apostólico  inaugurado  en  Dublín  hace 
treinta  años,  el  7  de  Septiembre  de  1921, 
y  que  se  extiende  actualmente  en  todo  el 
mundo. 

Imposible  encontrar  obra  más  conforme 
con  las  exigencias  del  tiempo  presente. 
Es  claro,  y  el  autor  lo  afirma  suficiente¬ 
mente,  necesitamos  obras  y  técnica ;  nece¬ 
sitamos  acción  valiente,  metódica  y  per¬ 
severante  en  el  campo  apostólico  — que 
incluye  también  las  actividades  de  orden 
social,  cívico,  económico.  Pero,  al  fin  y 
al  cabo,  lo  que  necesitamos  principalmen¬ 


te  es  un  nuevo  Pentecostés,  una  nueva 
irrupción  triunfante  del  Espíritu  de  luz 
y  de  amor.  Frente  a  la  “apostasía  de  las 
masas”,  frente  al  ateísmo,  frente  al  indi¬ 
ferentismo,  podemos  a  veces  experimentar 
una  tentación  de  desaliento . .  Pero,  ¿de 
qué  se  trata?  Se  trata  de  poner  a  las  al¬ 
mas  en  contacto  con  Dios.  Esto  es  una 
obra  divina,  una  obra  humanamente  im¬ 
posible  ;  pero,  el  Señor  lo  dice  en  el 
Evangelio,  lo  que  es  imposible  para  el 
hombre,  es  posible  — y  aún  fácil —  para 
Dios.  Luego,  lo  que  necesitamos  nos¬ 
otros  es  ponernos  en  contacto  con  Dios 
por  la  oración ;  es  vivir  de  Dios,  poner¬ 
nos  bajo  la  moción  del  Espíritu  Santo, 

Por  este  motivo,  la  promesa  de  la  Le¬ 
gión  de  María  principia  por  una  invoca¬ 
ción  al  Espíritu  Santo,  y  S.E.  Mr.  Sue¬ 
nens  señala  el  papel  de  santificación  que 
desarrolló  el  Espíritu  de  amor  en  la  Sa¬ 
grada  Escritura,  y  especialmente  en  los 
Hechos  de  los  Apóstoles.  Pero,  ¿cómo  se 
realizó  la  gran  obra  de  la  Encarnación 
redentora?  Por  el  ministerio  de  María, 
eme,  por  la  operación  del  Espíritu  San¬ 
to,  nos  dió  a  Jesús. 

La  consecuencia  lógica  y  práctica  de 
•esta  verdad  fundamental  es  el  papel  emi¬ 
nentemente  apostólico  de  la  verdadera 
devoción  a  la  Santísima  Virgen.  La  me¬ 
diación  de  María  tiene  un  papel  muy  im¬ 
portante,  no  solamente  en  la  vida  sobre¬ 
natural  de  cada  uno  de  nosotros,  sino 
también  en  la  acción  apostólica.  Nuestro 
autor  muestra  en  la  Virgen  la  criatura 
privilegiada  por  excelencia  de  los  dones 
del  Espíritu,  y,  como  Madre  de  Dios  y 
nuestra,  la  tesorera  universal  de  las  gra¬ 
cias  divinas.,  Unica  es  la  mediación  de 
Jesucristo  entre  Dios  y  los  hombres ;  la 
mediación  subordinada  de  María  se  coloca 
en  el  plan  de  la  aplicación  de  esta  obra 
ele  salvación  cuyo  Ministro  es  el  Hombre- 
Dios. 

De  estos  principios  doctrinales  nuestro 
libro  saca  las  conclusiones  prácticas.  La 
unión  con  María  es  un  camino  hacia  Dios; 
la  unión  con  María  trae  lógicamente  con¬ 
sigo  la  imitación  de  las  virtudes  de  María, 
virtudes  de  vida  interior  y  virtudes  de 
vida  apostólica:  el  coraje  apostólico,  la 
humildad  y  la  audacia  apostólica,  pureza 
y  progreso  espirituales,  oración  y  ac¬ 
ción  .  . . 
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Mr.  Suenens  insiste  en  la  necesidad  del 
espíritu  apostólico  como  realización  del 
mandamiento  primordial  de  la  caridad. 
Con  su  experiencia  y  su  celo  de  pastor  de 
almas,  señala  las  dificutades  y  tentacio¬ 
nes  que  se  oponen  o  podrían  oponerse  a 
este  ideal  apostólico. 

Inútil  subrayar  la  oportunidad  de  la 
lectura  de  este  libro  en  todas  partes,  y 
particularmente  en  Chile.  El  lector  chile¬ 
no  se  asimilará  esta  doctrina,  claramente 
presentada,  en  lengua  francesa,  esto  es, 
en  lengua  hermana . . . 

No  se  trata  aquí,  en  ninguna  manera, 
de  devoción  sentimental..  ¡No!  Se  trata 
de  “la  verdadera  devoción  a  la  Santísima 
Virgen”,  según  la  expresión  de  San  Luis 
María  Grignion  de  Montfort,  una  de  las 
principales  autoridades  en  que  estriba  este 

- 0O0- 

Nuestras 

Mucho  le  agradecería  tuviera  a  bien 
contestar  en  la  “Revista  Católica”  a  la 
siguiente  consulta : 

— ¿Puede  un  capellán  .de  religiosas  (no 
monjas  estrictamente  dichas)  bendecir  lí¬ 
citamente  los  ornamentos  sacerdotales  de 
la  iglesia  de  ellas,  si  el  Ordinario  no  le 
delegó  esta  facultad? 

¿Quién  puede  bendecirlos? 

Un  lector. 

RESPUESTA : 

—A  tenor  de  lo  dispuesto  en  los  cáno¬ 
nes  1304  y  479,  no  puede  lícitamente 
'bendecirlos  si  no  tiene  autorización  de¬ 
legada  del  Ordinario  del  lugar,  como  se 
establece  en  el  canon  1304  ya  que  tampo¬ 
co  el  capellán  es  propiamente  Rector  de 
Iglesia  según  lo  que  indica  el  canon  479. 

- o - 

Respetado  Señor:  tengo  algunas  dudas 
respecto  de :  un  matrimonio  que  se  anu¬ 
la  y  uno  de  los  cónyugues  se  casa  de  nue¬ 
vo,  se  entiende  que  por  el  civil.  La  Igle¬ 
sia  lo  ex-comulga. 
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libro,  como  también  todo  el  movimiento 
“legionario” :  devoción  teológica,  sólida, 
fundada  en  la  Sagrada  Escritura,  en  los 
Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia,  en  las 
enseñanzas  del  Romano  Pontífice.  Nos 
gusta  particularmente  repetir  estas  pala¬ 
bras  del  Bienaventurado  Pío  X:  “Amad 
el  Rosario,  y  rezadlo  piadosamente  cada  , 
día;  es  el  testamento  que  os  dejo...” 

Los  sacerdotes  y  los  militantes  de  Ac¬ 
ción  Católica  deben  leer  este  libro,  medi¬ 
tarlo,  difundirlo...  ¡Ojalá  este  libro  fa¬ 
vorezca  el  desarrollo  en  Chile  de  la  Le¬ 
gión  de  María,  esta  obra  tan  recomendada 
por  nuestro  venerado  Pastor,  S.E.M.  el  Sr. 
Cardenal  Arzobispo,  obra  tan  necesaria 
en  las  angustias  del  tiempo  presente ! 

Fr.  Léon-Joseph  Moreau,  O.P. 


Consultas 

l.9 — ¿Qué  se  entiende  por  ex-comulgar? 

2.9.  — ¿Esto  significa  que  no  puede  to¬ 
mar  parte  en  ningún  acto  católico?  Sin 
embargo  si  se  trata  del  Bautismo  de  una 
güagüita  nadie  le  pregunta  a  los  padri¬ 
nos  si  están  o  no  casados  por  la  Iglesia. 
He  visto  casos  en  que  han  sido  padrinos 
en  otro  matrimonio  religioso. 

3.9.  — Puede  ese  cónyuge  casado  civil¬ 
mente,  confesarse  y  pedir  la  Extremaun¬ 
ción  en  caso  de  enfermedad  grave?  ¿Quién 
constata  que  no  está  casado  por  la  Igle¬ 
sia? 

4.9.  — ¿Puede  ese  cónyuge  irse  a  la  Clí¬ 
nica  del  Hospital  de  la  Universidad  Ca¬ 
tólica  para  un  tratamiento?  ¿Quién  cons¬ 
tata  que  no  está  casado  por  la  Iglesia  ? 

5.9.  — -¿Cómo  se  sale  o  quita  la  Ex-Co- 
munión?  Parece  lo  lógico  que  la  Iglesia 
exija  la  NULIDAD  de  ese  2. 9  matrimo¬ 
nio,  que  es  la  CAUSA  de  la  ex-Comunión. 
De  otro  modo  es  muy  fácil  burlarle. 
Le  agradeceré  mucho  y  creo  que  la  Igle-  • 
sia  haría  mucho  bien  esclareciendo  estos 
puntos  públicamente,  es  decir  por  los  dia¬ 
rios.  Estoy  convencido  que  la  mayoría  de 
las  personas  no  saben  cómo  resolver  esos 
problemas.  Tampoco  saben  qué  significa 


estar  ex-comulgado  y  cómo  hacer  para 
volver 'a  la  Iglesia. 

6.9.  — Los  hijos  de  un  matrimonio  casa¬ 
do  sólo  por  el  civil  y  que  viven  con  el  ma¬ 
trimonio,  en  qué  situación  están  con  res¬ 
pecto  de  la  Iglesia?  Si  son  niños  chicos, 
sin  saber  tienen  que  vivir  con  su  padre  o 
madre,  pero  si  son  grandes  mayores  de 
edad,  arrastran  la  falta  de  los  mayores, 
es  decir  su  padre  o  madre? 

7.9.  — Al  tratarse  del  matrimonio  de  un 
hijo,  pregunta  la  Iglesia  si  los  padres  del 
novio  están  'casados  por  la  Iglesia?  He 
oído  que  eso  no  lo  áverigüan  y  si  los  in¬ 
teresados  no  lo  dicen,  pueden  perfecta¬ 
mente  ser  padrinos  del  religioso. 

Perdone  las  molestias  que  esta  carta  le 
puede  acarrear .  Mil  gracias . 

Un  alma  atormentada 

RESPUESTA  '  ' 

La  ex-comunión  es  una  pena  que  la  igle¬ 
sia  impone  por  graves  faltas  y  que  im¬ 
porta  la  separación  de  la  comunión  con 
la  sociedad  eclesiástica.  El  ex-comulga¬ 
do  por  tanto,  no  puede  recibir  los  santos 
sacramentos,  ni  participa  de  las  indulgen¬ 
cias  y  sufragios  públicos  de  la  Iglesia;  pe¬ 


ro  se  puede  rezar  privadamente  por  su 
conversión.  Tampoco  puede  ^tornar  par¬ 
te  en  otros  actos  legítimos  en  que  puede 
tomar  parte  un  fiel  cristiano;  por  ejem¬ 
plo,  no  puede  ser  padrino  de  bautismo, 
si  está  excomulgado  por  un  notorio  de¬ 
lito  . 

En  general  se  procura  de  averiguar,  si 
los  padrinos  del  bautismo,  o  del  matri¬ 
monio,  están  ex-comulgados,  o  están  vi¬ 
viendo  mal,  para  no  admitirlos  como  tales. 

Si  el  excomulgado  se  arrepiente  y  sin¬ 
ceramente  quiere  salir  de  su  estado  de 
pecado  y  reparar  el  escándalo  en  la  for¬ 
ma  que  pueda,  el  sacerdote  que  está  de¬ 
bidamente  autorizado,  puede  absolverlo 
de  su  pecado  y  de  la  ex-comunión  ¡ 

Claro  está  que  el  ex-comulgado  puede 
medicinarse  en  la  Clínica  de  la  Univer¬ 
sidad  Católica  y  los  hijos  ele  los  que  no 
están  casados  por  la  Iglesia,  quedan  como 
ilegítimos  ante  la  Iglesia  ;  aunque  sin  cul¬ 
pa  propia,  ni  responsabilidad  propia,  car¬ 
gan  con  las  consecuencias  de  las  faltas  de 
los  padres,  como  pasa,  a  veces,  con  en¬ 
fermedades  que  se  transmiten  por  heren¬ 
cia  de  los  padres ;  pero  de  todo,  se  pue¬ 
den  ellos  valer  para  ser  santos,  y  Dios 
sólo  les  pedirá  cuenta  de  sus  propios  ac¬ 
tos  . 
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CRITICA  LITERARIA 
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“JUNTO  A  MI  PADRE” .  Carlos  Ossan- 
dón  Guzmán.  Imprenta  El  Imparcial. 
Santiago  de  Chile.  1951. 

Obras  de  esta  índole  son  las  que  ha¬ 
cen  falta  en  Chile,  libros  de  recuerdos 
íntimos,  sencillos,  modestos,  educativos, 
sin  alarde  literario  ni  rebuscamientos 
cursis.  Ya  estamos  agobiados  y  aburri¬ 
dos  con  esas  obras  pretenciosas  que  pre¬ 
sumen  de  artísticas  y  son  verdaderos  ma¬ 
marrachos,  cuya  lectura,  siempre  forza¬ 
da,  en  razón  de  nuestra  función  de  crí¬ 
tico  de  esta  Revista,  nos  fastidian  sobre¬ 
manera  . 

“Junto  a  mi  Padre”,  nos  trae  el  re¬ 
cuerdo  de  ese  bello  discurso  del  acadé¬ 
mico  mexicano  Alfonso  Junco,  “Un  poeta 
de  casa”,  en  el  cual  evoca  al  autor  de  sus 
días,  el  poeta  Don  Celedonio  Junco;  y 
nos  estimula  a  proseguir  escribiendo  unas 
memorias  íntimas,  en  las  cuales  hay  anéc¬ 
dotas  de  la  límpida  actuación  pública  de 
nuestro  padre,  en  la  época  que,  con  ojo 
certero,  descubría  bandidos  y  salteadores 
y  les  echaba  el  guante. 

D.  Carlos  Ossandón  Guzmán  cuenta  la 
vida  de  su  austero  y  laborioso  padre, 
Don  Carlos  Ossandón  Barros,  y  de  paso, 
refiriéndose  a  las  actividades  de  este  ca¬ 
ballero,  describe,  con  sobriedad  y  en  sen¬ 
cillo  lenguaje,  a  otros  hombres;  habla  de 
la  famosa  Oficina  Osandón ;  de  Zapa- 
llar,  etc.,  y  de  los  gustos  y  aficiones  del 
padre,  que  tienen  mucha  afinidad  con  los 
del  hijo.  La  semblanza  de  Don  Carlos 
Ossandón  Barros,  el  fundador  de  la  pri¬ 
mera  oficina  de  propiedades  de  nuestro 
país,  está  hecha  con  cariño  y  admira¬ 
ción  ;  con  cariño,  porque  Don  Carlos  era 
un  hombre  extraordinariamiente  bonda¬ 
doso,  fino  y  comprensivo,  y  con  admi¬ 
ración,  porque  la  nueva  y  ardua  empresa 
comercial  ideada  e  iniciada  por  el  pa¬ 
dre,  tenía  que  maravillar  al  hijo,  here¬ 
dero  del  infatigable  y  tenaz  espíritu  de 
trabajo  del  autor  de  sus  días.  Hombres 
de  negocios  honrados  y  grandes  creado¬ 
res  como  Don  Carlos  Ossandón  Barros 
son  los  que.  Chile  necesita.  Estamos  aho¬ 
gados  por  profesionales  mediocres  que 


vegetan  empleados  en  las  oficinas  públi¬ 
cas  y  cuyo  único  afán  es  lucrar  del  pre¬ 
supuesto  nacional. 

La  biografía  de  Don  Carlos  Ossandón 
Barros,  hecha  de  anécdotas  y  recuerdos 
amables,  cobra  actualidad  y  podría  ser¬ 
vir  de  ejemplo,  en  esta  época  de  indivi- 
dúos  mediocres,  pusilánimes  y  sin  inicia¬ 
tivas,  que  todo  lo  esperan  del  “papá”  Es¬ 
tado,  cuya  apatía  fomenta  el  socialismo 
absorbente  de  nuestro  tiempo,  en  el  cual 
se  hace  gala  de  libertad... 

Figura  pintoresca  la  de  Don  Modesto 
Merino.  Don  Carlos  Ossandón  Guzmán, 
con  esa  simplicidad,  que  tanto  ennoblece 
su  pluma,  convierte  al  antiguo  gerente 
de  la  oficina  Ossandón,  en  un  personaje 
de  novela,  que  no  habrían  imaginado  me¬ 
jor  Pereda,  doña  Emilia  Pardo  Bazán, 
Balzac  o  Maupassant : 

“A  veces  no  soltaba  la  palabra  durante 
largo  rato,  narrando  anécdotas  de  al¬ 
guien  que  figuró  en  el  foro  o  en  la  po¬ 
lítica.  Cuando  refería  sucesos  de  gente 
de  cierta  importancia  su  lenguaje  se  ha¬ 
cía  rico  y  elevado,  las  personas  se  trans¬ 
formaban  en  personajes,  sus  casas  en  pa¬ 
lacios,  sus  coches  en  carrozas,  los  caba¬ 
llos 'en  corceles  y  los  perros  en  canes; 
la  buena  sociedad  pasaba  a  ser  rancia 
aristocracia  y  el  comercio,  “Alto  Comer¬ 
cio”  y  los  personajes  al  hablar  por  boca 
de  don  Modesto  se  trataban  de  “Vuecen¬ 
cia”  y  “Su  Merced”.  No  tenía,  sin  em¬ 
bargo,  admiración  a  fardo  cerrado  por 
fesos  personajes.  Consideraba  de  más  va¬ 
ler  el  saber  y  la  modestia.  Al  saludar  en 
la  calle  al  sabio  Carlos  Porter,  con  pro¬ 
fundo  respeto  me  decía :  “He  aquí  al 
hombre  más  grande  de  Chile”  (pág.  91) . 

Termina  la  hermosa  obra  del  señor  Os¬ 
sandón  Guzmán  con  un  estudio  genealó¬ 
gico  de  su  familia,  linaje  de  gente  esfor¬ 
zada  a  la  cual  debe  mucho  el  comercio  y 
la  sociedad  chilenos.  En  los  preliminares 
de  su  trabajo  el  autor  afirma,  con  razón, 
que  “la  investigación  genealógica  condu¬ 
ce  a  la  igualdad  en  Chile,  donde  casi  to¬ 
dos  somos  parientes,  entroncando  el  más 
modesto  con  el  que  conoce  la  cumbre”. 

“Los  apellidos  bajan  y  suben.  Gran- 
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des  familias  se  olvidan;  de  pobres  dia¬ 
blos  de  ayer  procede  gente  ilustre  de  hoy. 
Todos  con  las  mismas  probabilidades,  to¬ 
dos  casi  iguales  en  la  genealogía  chile- 
na;’ . 

“Uno  de  mis  tíoabuelos,  que  pasó  la 
vida  entre  viejos  libros,  confeccionó  ár¬ 
boles  de  familia,  verdaderas  obras  de  ar¬ 
te  por  el  dibujo  y  el  colorido ;  el  tío  era 
pintor  de  santitos  para  bautizos  y  pri¬ 
meras  comuniones.  Desgraciadamente, 
antes  de  morir  rompió  el  árbol  genealó¬ 
gico  de  sus  antepasados,  porque  “podría 
considerarse  vanidad”.  Error.  No  había 
tal  vanidad ;  solamente  recreo  o  espíritu 
de  investigación  o  sed  de  historia .  Con 
amor  y  paciencia  los  genealogistas  cum¬ 
plen  el  deber  de  arrancar  alguna  cosa 
del  olvido.  Su  labor  es  de  cultura.  La 
cultura  de  los  países  se  manifiesta  en  el 
estado  de  sus  archivos  y  el  número  de 
sus  investigadores”  (Págs.  205-206) , 

Libros  como  éste  del  señor  Ossandón 
debían  leer  todos  los  jóvenes  chilenos 
para  aprender  una  lección  de  esfuerzo, 
dictada  con  amor  filial  y  buen  gusto. 


Andrés  de  Cicco.  “UN  AÑO  EN  MOS¬ 
CU”.  Editorial  Difusión.  1950. 

El  autor  de  este  libro  cuería  ir  a  Ru¬ 
sia  para  estudar,  en  el  terreno  de  los  he¬ 
chos,  ]a-  vida  del  pueblo  moscovita  bajo 
el  imperio  oprobioso,  del  zar  soviético. 

En  general,  las  obras  sobre  Ja  U.R.S.S. 
casi  siempre  se  escriben  con  fines  pro- 
selitistas:  unas  vituperan  el  marxismo  y 
otras  lo  endiosan,  pero  son  pocos  los  li¬ 
bros  en  los  cuales  uno  ve  objetivamente 
los  hechos,  relatados  con  sinceridad  y  des- 
apasionamiento  . 

Don  Andrés  de  Cicco,  autor  de  este 
libro,  fué  a  Rusia  como  secretario  de  la 
Embajada  de  Argentina,  ante  el  Krem¬ 
lin,  y  allí  pudo  observar,  día  a  día,  du¬ 
rante  un  año  los  horrores  de  la  dicta¬ 
dura  proletaria. 

t  El  autor  inspira  confianza;  es  tan 
grande  su  sinceridad  que  uno  lee  y  le 
parece  estar  conviviendo  con  él  en  Ode¬ 
sa  y  Moscú.  Cicco  nunca  asegura  nada 
que  no  haya  comprobado  personalmente : 

“Me  han  asegurado  que  uno  de  los  mé¬ 


todos  puestos  en  práctica  con  mayor  éxi¬ 
to  en  las  escuelas  soviéticas,  para  extir¬ 
par  todo  germen  posible  de  religiosidad 
en  los  niños,  consiste  en  tenerlos  veinti¬ 
cuatro  horas  encerrados  sin  probar  ni 
agua.  Al  cabo  de  ese  día  se  presenta  el 
maestro  o  maestra,  y  le  dice  al  niño :  “No 
he  podido  darte  nada  de  comer  porque 
no  he  tenido  ni  “chai”  para  mí;  pero 
ruégale  a  Dios  que  te  dé  algo  de  comer. 
El  sin  duda,  te  enviará  un  cuervo  con  un 
pan  en  el  pico,  como  a  Jerónimo”.  El  chi¬ 
co,  acuciado  por  el  hambre,  pide  el  pan 
a  Dios.  Al  cabo  de  unas  cuantas  horas 
se  presenta  de  nuevo  el  maestro:  “¿Pe¬ 
diste  el  pan  a  Dios?  ¿Cómo  es  que  no 
te  lo  ha  mandado?  ¿O  te  lo  comiste,  aca¬ 
so?”  “No,  no  — gime  el  niño — ,  no  me 
ha  enviado  nada;  tengo  mucha  hambre. 
Deme  un  trocito  de  pan,  por  favor,  aun¬ 
que  sea  un  trocito”.  “Ya  sabes  que  yo 
no  poseo  nada  — le  responde  el .  probo 
maestro — ,  es  el  Estado  el  que  todo  lo 
posee.  Pídeselo  al  Estado,  quizá  te  oi¬ 
ga”.  El  chico  cuando  queda  solo  se  en¬ 
comienda  de  todo  corazón  al  Estado,  su¬ 
plicándole  un  trocito  de  pan.,  Vuelve  a 
presentarse  el  maestro,  ahora  con  un 
buen  trozo  de  pan  bajo  el  brazo :  “He 
aquí  el  pan  que  me  envía  para  ti  el  Es¬ 
tado.  Sin  duda  se  lo  pediste  sincera¬ 
mente,  pues  te  escuchó”. 

“No  lie  presenciado  esta  escena.  No 
puedo  certificarla.  Pero  la  encuentro  tan 
verosímil  como  la  idea  de  los  biombos  de 
manipostería  para  ocultar  las  fachadas 
dormidas ;  si  esta  última  la  realizaran 
para  hacer  prosélitos  en  el  extranjero, 
nada  tiene  de  extraño  que  pongan  en 
práctica  la  otra  para  captarse  prosélitos 
internos;  y  les  sale  más  barato:  no  tie¬ 
nen  que  gastar  ladrillos  ni  placas  foto¬ 
gráficas.  Al  contrario,  ahorran  pan”. 

Es  tan  terrible  la  opresión  que  ejerce 
el  Estado  sobre  los  individuos,  que  la 
gente  vive  sobresaltada  v  se  asusta  de 
su  propia  sombra.  Los  espías  aparecen 
por  todas  partes,  nadie  se  atreve  a  de¬ 
cir  una  palabra  que  no  sea  en  elogio  de 
Sta-lin  y  de  su  régimen,  porque  aquel 
que  osare  criticar  una  orden  del  amo 
desaparece  misteriosamente  o  va  a  los 
presidios  de  Siberia. 

En  la  U.R.S.S.  el  capitalismo  del  Es¬ 
tado  absorbe  de  tal  manera  la  riqueza 
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que  la  miseria  es  total  y  absoluta^  mil 
veces  peor  que  en  los  regímenes  capita¬ 
listas.  ¿Dónde  hay  mercados  tan  mise¬ 
rables  y  sucios  como  en  Rusia? 

“Vi  vender,  en  aquella,  plaza,  trozos  de 
pan,  trozos  de  un  embutido  hediondo, 
dos  arenques,  latas  vacías,  cestos  rotos, 
un  marco  de  yeso,  un  despertador  sin 
vidrio,  semillas  de  girasol,  pipas  de  fu¬ 
mar  mordisqueadas  por  no  se  sabe  cuán¬ 
tas  dentaduras,  una  cebolla  en  un  fras- 
quito  de  vinagre.  Polit  me  dijo,  que  tan¬ 
to  la  cebolla  como  el  vinagre  eran  ar¬ 
tículos  casi  desconocidos  en  el  país,  y 
que  no  se  explicaba  de  dónde  habría  sa¬ 
cado  aquel  viejo  ese  frasquito,  que  él 
destapó  y  olió  para  convencerse  de  su 
autenticidad.  Vi  vender  las  cosas  más  in¬ 
sospechadas  e  inverosímiles,  pero  todo 
viejo,  en  porciones  pequeñas.  Y  en  esta 
plaza  hay  que  vender  todos  esos  residuos 
a  un  precio  superior  de  aquel  que  fija 
el  Estado,  porque  “si  éste  permitiera 
vender  a  los  mismos  precios  que  él,  haría 
poco  negocio.  La  competencia  lo  arrui¬ 
naría”  (Pág.  142). 

Y  ya  que  hablamos  de  miseria,  es  con¬ 
veniente  y  oportuno  llamar  la  atención 
a  los  lectores  de  la  “Revista  Católica” 
sobre  la  prensa  '¡soviética.  “Pravda”  e 
“Izvestia”,  los  mejores  diarios  moscovi¬ 
tas,  son  más  insignificantes  que  las  úl¬ 
timas  hojitas  periodísticas  que  se  publi¬ 
can  en  nuestros  pueblos  más  pobres. 
(Pág.  49-65). 

Huelga  decir  que  estos  diarios  están 
absolutamente  controlados  por  el  gobier¬ 
no  y  todas  las  noticias  de  uno,  aparecen 
en  el  otro.  Los  ¡slava,  slava,  slava,  slava ! 
i  gloria,  gloria,  gloria !  a  Stalin  abundan 
en  las  columnas  de  la  prensa  soviética. 

La  vicia  en  Rusia  es  una  verdadera  es¬ 
clavitud.  Stalin  es  un  dios  inmóvil... 
e  inmutable.  . .  Presencia  sobre  la  tumba 
de  Lenin  el  desfile  del  l.o  de  Mayo  y 
durante  ocho  horas,  permanece  extático, 
imperturbable,  dejándose  querer.  “Esta 
es  la  estampa  viva  de  la  Rusia  actual. 
Un  muerto  venerado  e  inmóvil  en  su  tum¬ 
ba  .  Sobre  esa  tumba  un  vivo,  glorificado 
e  inmóvil.  Por  delante  del  muerto  y  del 
vivo  impávidos,  pasa  el  pueblo  ruso  de 
soldados  y  campesinos  gritando  encegue¬ 
cido:  “¡Slava,  slava,  slava!” 


El  señor  Cicco  ha  prestado  un  seña¬ 
lado  servicio  a  las  democracias,  con  la 
publicación  de  este  libro,  que  es  un  ver¬ 
dadero  argumento  “ad  hominem”  contra 
el  comunismo.  Y  hay  que  agradecérselo, 
también,  porqué  lo  ha  escrito  en  un 
estilo  agradable  y  en  un  lenguaje  de  la 
más  pura  cepa  española. 


Samuel  A.  Lillo.  “PRIMAVERAS  DE 
ANTAÑO”.  Santiago  de  Chile.  1951 

Don  Samuel  A.  Lillo  representa  en 
nuestras  letras  el  esfuerzo,  la  perseve¬ 
rancia  y  la  tenacidad.  El  poeta  no  quie¬ 
re  ser  viejo  y  lucha  contra  su  naturaleza 
para  permanecer  joven,  a  pesar  de  sus 
ochenta  y  un  años.  Y  como  “el  que  por¬ 
fía,  mucho  alcanza”,  D.  Samuel,  espiri¬ 
tualmente,  no  envejece  y  su  capacidad 
de  trabajo  es  envidiable.  Acaba  de  pu¬ 
blicar  “Primaveras  de  Antaño”,  que  es 
su  décimo  volumen  de  poesías  y  anuncia 
tres  libros  más :  la  séptima  edición  de  la 
“Literatura  Chilena”,  “Lápices  de  Colo¬ 
res”  y  “Los  Hijos  de  Millaray”.  ¡Qué 
sorprendente  energía!  Otros  hombres  a 
su  edad  ya  han  dejado  la  péñola,  cansa¬ 
dos,  aburridos,  hastiados,  decepcionados 
de  la  vida.,  A  Don  Samuel  le  sobra  vigor, 
vitalidad,  anhela  vivir,  se  cuida,  se  deja 
regalonear  por  sus  hijos,  nietos  y  amigos 
y  la  vida  le  sonríe  como  a  un  muchacho 
de  veinte  años;  nunca  le  hemos  visto  abu¬ 
rrido,  o  desengañado;  al  contrario,  siem¬ 
pre  optimista.  Como  sembró  afectos  y 
bondades,  ahora,  en  su  ancianidad  viril, 
está  cosechando  mimos  .y  simpatías  sin 
cuento . 

“Como  las  lentas  :gotas  —  de  una  cla¬ 
ra  vertiente  —  siento  caer,  —  uno  a  uno, 
mis  años  dulcemente  bajo  la  acogedora 
—  sombra  de  un  árbol  —  que  en  mi  le¬ 
jana  juventud  planté,  —  árbol  de  los  amo¬ 
res  y  de  las  ilusiones,  —  cuyas  hondas 
raíces  —  aun  viven  y  crecen  en  lo  más 
íntimo  de  mi  ser”  —  (Viaje  sentimental. 
Pág.  1). 

“Primavera  de  Antaño”,  da  testimonio 
de  la  maravillosa  longevidad  de  Don 
Samuel.,  Durante  25  años  el  poeta  fué  el 
épico  cantor  de  las  gestas  de  Arauco;  mas, 
después  de  la  muerte  de  su  esposa,  la 
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inolvidable1  doña  Amantina,  su  estro  tor¬ 
nóse  más  ,  sensible,  más  humano,  y  nos 
ha  cantado  con  las  voces  íntimas  del  co¬ 
razón  . 

En  “Primaveras  de  Antaño”,  nos  pa¬ 
rece'  escuchar  el  acento  sencillo,  límpido 
y  tierno  del  ábuelitQ  que  “fatigado  en  la 
cumbre  —  de  la  abrupta  montaña”  sien¬ 
te  la  belleza,  del  vivir”.  (Pág.  1),  de  esa 
vida  austera  y  ejemplar  de  que  pocos 
escritores  nuestros  pueden  gloriarse. 

“La  Cabaña  del  Tío  Tom”  y  “Las  Mil 
y  una  noche”,  son  lo  mejor  de  “Primave¬ 
ras  de  Antaño”  y  reflejan  ese  optimismo, 
lleno  de  'bondad  del  autor,  que  no  en¬ 
vejecerá  nunca  :  “Pero  ya  solamente  pue¬ 
do  viajar  en'  sueños  —  en  tanto  que  los 
niños  son  del  mundo  los  dueños :  — -  ellos 
lo  tienen  todo:  —  juventud  y  cariño; 
ellos  son  los  grandes,  yo  soy  ahora  el 
niño”. 


Raúl  Silva  Castro.  —  JOSE  ANTONIO 
SOFFIA.  1843-1886.  (Un  capítulo  de 
la  historia  literaria  de  Chile)  .  —  San¬ 
tiago  de  Chile.  Imprenta  Universiita- 
ria,  1951. 

Raúl  Silva  Castro,  el  infatigable  escri¬ 
tor  chileno,  que  acaba  de  ser  laureado, 
con  el  Premio  de  la  Academia  Chilena 
de  la  Lengua,  por  su  ática  y  documen¬ 
tada.  biografía  de  “Don  Miguel  Luis  Amu- 
nátegui  Reyes”,  ha  escrito  en  este  último 
tiempo  varios  trabajos  literarios,  entre 
los  cuales  destácase  el  estudio  biográfico 
y  crítico  sobre  el  poeta  y  diplomático 
Don  José  Antonio  Soffia. 

Silva  Castro  conoce  hasta  los  últimos 
vericuetos  de  la  literatura  chilena :  du¬ 
rante  toda  su  vida  ha  pasado  leyendo  y 
anotando  obras  nacionales  de  toda  índo¬ 
le-,  para  lo  cual  “le  ha  venido  de  perlas” 
su  oficio  de  Jefe  de  la  sección  chilena 
de  la  Biblioteca  Nacional.  Pocos  escrito¬ 
res  nuestros  tan  conocedores  de  la  lite¬ 
ratura  nacional  como  Silva  Castro.  En 
esta  semblanza  del  poeta  Soffia,  que  es 
un  capítulo  de  su  historia  de.la  literatu¬ 
ra  chilena,  nos  ofrece  un .  estudio  crítico 
severo  y  acucioso  de  la  obra  del  malo¬ 
grado  poeta,  que  supo  cantar  en  estro¬ 
fas  limpias,  sencillas  y  emotivas  los  en¬ 
cantos  del  hogar,  en  versos  sonoros  e  in¬ 


flamados  de  patriotismo,  nuestras  glorias 
de  1879  y  en  graciosos  poemas  satíricos 
el  buen  humor  chileno. 

Entre  las  grandes  cualidades  de  Silva 
Castro,  hay  una  que  merece  destacarse 
y  es  la  prístina  pureza  de  su  estilo,  cu¬ 
yas  raíces  están  en  las  lecturas  de  los 
clásicos  españoles,  maestros  insuperables 
de  los  verdaderos  escritores  de  todas  las 
épocas. 


Rubén  Vargas  Ugarte,  S.  J.  —  VIDA 
DE  SANTA  ROSA  DE  SANTA  MA¬ 
RIA.  —  2.a  Ed.  Lima.  Perú,  1951. 

Es  tarea  difícil  escribir  la  vida  de  los 
santos,  porque  para  hacerlas  leer,  por  el 
hombre  moderno,  es  necesario  quitarle 
a  les  bienaventurados  esa  gazmoñería  con 
que  los  han  querido  desfigurar  algunos 
autores.  El  Padre  Vargas  Ugarte,  nues¬ 
tro  docto  colega  de  la  Academia  Perua¬ 
na  y  querido  amigo,  historiador  concien¬ 
zudo  e  inteligente,  ha  entendido  bien  lo 
que  es  la  biografía  moderna  y  nos  ha  re¬ 
galado  con  una  Vida  de  Santa  Rosa  de 
Santa  María  o  de  Lima,  en  la  cual  pre¬ 
senta  a  la  primera  santa  americana  como 
una  mujer  de  carne  y  hueso,  bien  huma¬ 
na,  pero  -aureolada  por  la  gracia  que  san¬ 
tificó  su  vida  terrena.  “He  procurado 
con  estudio  desembarazarla  de  todo  cuan¬ 
to  ofrece  escaso  interés  a  la  mentalidad 
de  los  hombres  de  hoy  o  apenas  contri¬ 
buye  a  dar  relieve  al  personaje.  Mas  que 
una  biografía,  erudita  y  prolija,  he  tra¬ 
tado  de  darte  en  breves  rasgos  una  exac¬ 
ta  pintura  de  esta  admirable  Virgen  y  un 
cumplido  retrato  de  su  fisonomía  espiri¬ 
tual.  A  un  buen  artista  le  bastan  unas 
cuantas  pinceladas  para  diseñar  a  .su  mo¬ 
delo.  Sin  alardear  de  serlo  te  confieso 
que  éste  ha  sido  mi  intento.  Si  lo  he  lo¬ 
grado  o  nó,  eso  allá  tú  lo  verás”.  (Pró¬ 
logo). 

Con  buen  gusto,  y  académico  estilo,  el 
Padre  Vargas  ha  logrado  lo  que  preten¬ 
dió  y  nos  da  una  visión  exacta  y  viva 
de  la  amable  Patrona  de  la  América  es¬ 
pañola  . 
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POR  QUE  AMO  A  LA  ESCUELA  NA¬ 
VAL.  —  Mercedes  Arangua,  1951. 

La  señora  Mercedes  Arangua,  con  io¬ 
do  su  cariño*  maternal,  ha  escrito  unas 
sencillas  páginas  de  homenaje  a  la  Es¬ 
cuela  Naval .  Bien  lo  merece  la  centena¬ 
ria  institución,  cuna  de  nuestras  mejores 
glorias  nacionales. 


Joaquín  Gantier  —  “TEATRO”.  “DI¬ 
VORCIO”.  —  Comedia  Dramática  en 
tres  actos  y  en  prosa  estrenada  en  el 
teatro  “3  de  Febrero”,  la  noche  del  24 
de  Mayo  de  1946,  en  Sucre. 

Joaquín  Gantier,  el  fecundo  e  inteli¬ 
gente  escritor  sucrense,  conoce  bien  la 
realidad  del  mundo  social  moderno,  de 
tal  manera  que  no  le  ha  sido  difícil  es¬ 
cribir  un  drama  sobre  el  “Divorcio,  le¬ 
pra  de  nuestra  sociedad”. 

Como  un  experimentado  dramaturgo 
ha  dado  vida  a  los  personajes  principa¬ 
les,  entre  los  cuales  destácase  Armando, 
el  hijo  del  matrimonio  divorciado,  cuya 
actitud  viril  frente  a  su  padre,  es  una  lec¬ 
ción  ejemplar  para  el  muchacho  amila¬ 
nado  y  cobarde  de  esta  época. 


Max  Martínez  M.  —  “SEMBLANZAS 
CHILENAS”.  —  Imprenta  “La  Cruz 
del  Sur”.  —  Ancud,  1948. 

El  P.bro.  don  Max  Martínez,  de  la  dió¬ 
cesis  de  Ancud,  ha  escrito,  en  sencillo  y 
correcto  estilo,  unas  breves  y  substancio¬ 
sas  semblanzas  de  los  más  ilustres  pro¬ 
ceres  de  la  Iglesia  y  de  la  política  chile¬ 
nas.  Es  indudable  que  el  señor  Martínez, 
ha  prestado  un  servicio  a  la  cultura  na¬ 
cional  dando  a  conocer  la  vida  ejemplar 
de  algunas  figuras  señeras  de  este  país. 


“LA  MADRE  EDUCADORA”  —  Padre 
Eduardo  Pavanetti.  —  Editorial  Di¬ 
fusión.  —  Herrera  527.  —  Buenos  Ai¬ 
res. 

El  primero  y  esencial  oficio  de  la  ma¬ 
dre  es  educar  a  sus  hijos;  al  padre  Dios 


le  asignó  la  misma  misión,  pero  como  es 
el  cerebro  de  la  familia,  debe  procurar 
el  pan  de  sus  hijos  y  por  eso  vive  muchas 
horas,  del  día,  fuera  de  su  casa.  La  ma¬ 
dre,  en  cambio,  pese  a  los  derechos  civi¬ 
les  de  la  mujer  y  a  la  burocracia  feme¬ 
nina,  tiene  como  oficio  fundamental,  pa¬ 
ra  cumplir  con  el  fin  primario  del  ma¬ 
trimonio,  la  educación  de  los  hijos.  A 
fin  de  ayudar  a  las  madres  en  esta  tarea, 
tan  delicada  y  decisiva,  en  la  vida  de  los 
pueblos,  ha  escrito  el  P.  Pavanetti,  este 
libro  de  oro  que  debe  leer  toda  madre  de 
nuestro  tiempo. 


Dom  Columba  Marmion.  —  “JESUCRIS¬ 
TO  VIDA  DEL  ALMA”.  —  Traduc¬ 
ción  de  J.  V.  X.  2.9  Ed.  Colección 
Kempis  N.°  58.  Ed.  Difusión.  Herre¬ 
ra  527.  —  Buenos  Aires. 

Optima  idea  la  de  reeditar  estos  libros 
de  Dom  Columba,  tan  sabios  y  amenos. 
Los  sacerdotes  pueden  aprovecharlos  pa- 
tuales.  .  ' 

En  cada  página  de  “Cristo  Vida  del 
Alma”  Dom  Columba  penetra  en  la  vida 
ra  sus  meditaciones  y  sermones;  y  los  se¬ 
glares  piadosos,  para  sus  lecturas  espiri- 
y  doctrina  del  Divino  Maestro,  con  cien¬ 
cia  y  piedad,  de  tal  manera  que  uno  pue¬ 
de  encontrar  en  este  libro  un  comple¬ 
mento  del  Evangelio  y  de  la  Teología. 


Don  Gaspar  Lefebvre,  O.S.B.  —  “PARA 
COMPRENDER  LA  MISA”.  —  “MA¬ 
NUAL  DE  LITURGIA  ILUSTRADO”. 

—  Editorial  Difusión.  —  Buenos  Ai¬ 
res. 

Todos  los  libros  que  se  publiquen  para 
enseñar  a  los  fieles  a  vivir  mejor  la  San¬ 
ta  Misa,  son  dignos  de  alabanza  y  si  es¬ 
tos  son  tan  objetivos  y  claros  como  el  de 
Dom  Lefebvre,  merecen  la  mejor  acogi¬ 
da  de  los  pastores  y  de  los  fieles,  que  an¬ 
sian  ahondar  en  el  Misterium  Sacrum.  por 
excelencia . 

La  3.a  edición  de  esta  obra  está  hecha 
con  buen  gusto  y  gran  espíritu  pedagó¬ 
gico. 
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Antonio  Eymieu,  S.  J.  —  ‘  EL  GOBIER¬ 
NO  DE  SI  MISMO” .  —  Traducción 
de  D.  S.  P.  Vicens  y  Marcó.  Colec¬ 
ción  “Joven  de  Carácter”  N.9  29,  — 
Ed.  Difusión.  Herrera  527.  —  Buenos 
Aires . 

Hacía  falta  una  edición  elegante,  y  a 
precio  módico,  de  este  libro  tan  útil  para 
guiar  a  los  jóvenes,  en  la  formación  del 
carácter,  que  lia  de  ser  definitivo  en  la 
formación  de  su  personalidad. 


“MANUAL  DEL  ORADOR”.  —  Discur¬ 
sos  para  todas  las  circunstancias  de  la 
vida  civil  y  militar.  Seleccionado  y  dis¬ 
puesto  por  Paneracio  del  Mar. 

El  Sr.  Paneracio  del  Mar  lia  publicado, 
en  un  volumen  de  256  páginas,  un  Ma¬ 
nual  del  Orador  que  contiene  breves  no¬ 
ciones  sobre  oratoria  y,  enseguida,  un 
“numeroso  y  variado  -repertorio  de  discur¬ 
sos  civiles  y  militares”  de  oradores  chile¬ 
nos  y  extranjeros.  Hay  discursos  de  Dé¬ 
mostenos,  de  Don  Juan  Agustín  Barriga, 
de  Don  Arturo  Alessandri  Palma  y  de 
Don  Ramón  Angel  Jara,  al  lado  de  otros 
de  doña  Celia  Clavel  de  Dinator,  Inspec¬ 
tora  General  del  Liceo  de  Niñas  de  Qui- 
llota  y  de  don  René  A.  Andrade  Martí¬ 
nez,  oficial  de  Carabineros. 


Ricardo  Dávila  Silva.  (Leo  Par) .  —  DIS¬ 
CURSO  PRONUNCIADO  EN  LA  UNI¬ 
VERSIDAD  DE  CHILE,  EN  JULIO 
30  DE  1951,  PARA  RECIBIR  EN  LA 
ACADEMIA  CHILENA  DE  LA  LEN¬ 
GUA  A  DON  HERNAN  DIAZ  ARRIE- 
TA. 

El  justo  prestigio  literario  de  Don  Ri¬ 
cardo  Dávila  Silva,'  le  da  suficiente  au¬ 
toridad  para  guiar  a  la  gente  culta  y 
educada  de  nuestro  país,  en  materias  li¬ 


terarias.  Es  necesario,  que  desde  la  alta 

tribuna  de  la  Academia  Chilena  de  la 
*'•  —  # 

Lengua,  los  maestros  de  indiscutible  ta¬ 
lento  y  saber  como  Don  Ricardo  Dávila 
Silva,  pongan  las  cosas  en  su  lugar  y 
atajen  esa  ola  de  mal  gusto  que  invade 
el  sacro  recinto  de  las  bellas  letras,  en  el 
que  cualquiera,  sin  cultura  ni  ética,  ni  el 
menor  sentido  estético,*  se  cree  con  dere¬ 
cho  a  penetrar. 

El  Sr.  Dávila  Silva,  antiguo  crítico  li¬ 
terario  y  profesor  universitario,  ha  cum¬ 
plido  brillante  y  noblemente  la  misión  de 
enseñar  esa  buena  doctrina  literaria,  en 
ej  discurso  que  pronunció  el  30  de  Julio 
de  este  año,  en  la  Universidad  de  Chile 
para  recibir  en  nuestra  Academia  a  Don 
Hernán  Díaz  Arrieta,  (Alone) . 

En  esta  magnífica  pieza  oratoria  de¬ 
nuncia  “las  modas  y  entusiasmos”  lite¬ 
rarios  que  son,  sin  duda,  el  fruto  de  la 
falta  de  cultura  clásica  y  del  mal  gusto 
de  algunos  de  los  nuevos  literatos. 

Ojalá  se  difunda  en  todas  partes  esta 
lección  de  estética  tan  bella  y  oportuna. 


“LUISITO  Y  SUS  AMIGOS”.  —  Dora 
Maimó  de  Luchía  Puig.  —  Ilustracio¬ 
nes  de  Víctor  Holden.  —  Difusión. 

Bello  libro  de  cuentos,  en  verso,  que 
hará  gozar  a  los  niños., 


ECCLESIA.  —  Revista  de  Cultura  Ca¬ 
tólica  . 

Por  disposición  de  la  Comisión  Episco¬ 
pal  Permanente  y  para  la  A.  C.,  el  an¬ 
tiguo  Boletín  de  la  A.  C.  se  ha  transfor¬ 
mado  en  una  Revista  de  Cultura  católica, 
cuyo  primer  número  trae  un  selecto  ma¬ 
terial  de  lectura  muy  adecuado  para  la 
formación  de  dirigentes  y  socios -de  la 
A.  C. 

Fidel  Araneda  Bravo 
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CRONICA  INTERNACIONAL 


“La  Iglesia  es  el  único  poder  de  la  tierra 
que  puede  unir  a  los  pueblos”,  afirma  el 
Santo  Padre  en  el  Congreso  del  Apostola¬ 
do  seglar  realizado  en  Roma, 

CIUDAD  DEL  VATICANO,  14  de  Oc¬ 
tubre.  (UP).  —  Haciendo  uso  de  la  pala¬ 
bra  ante  1.200  delegados  de  siete  nacio¬ 
nes,  reunidos  en  el  Congreso  del  Aposto¬ 
lado  Seglar  en  Roma,  que  acaba  de  clau¬ 
surarse,  Su  Santidad  el  Papa  Pío  XII  dijo 
qub  la  Iglesia  Católica  era  el  “único  po¬ 
der  sobre  la  tierra”  capaz  de  lograr  la 
“unión  fraternal  de  los  pueblos”. 

El  Papa  habló  en  francés  a  los  delega¬ 
dos,  después  de  haber  hecho  un  -viaje  en 
automóvil  a  Roma  desde  su  residencia  de 
verano  en  Castelgandolfo. 

Esta  es  la  segunda  vez  desde  Julio  que 
abandona  su  villa  para  dirigirse  a  Roma. 

, Después  de  felicitar  a  los  delegados 
por  su  resistencia  ante  la  tendencia  a  li¬ 
mitar  las  actividades  de  la  Iglesia  Cató¬ 
lica  a  las  materias  estrictamente  religio¬ 
sas,  el  Papa  dijo  que  “en  ciertos  países, 
la  Iglesia  ha  tenido  que  construir  aún  las 
cuatro  paredes  de  sus  templos,  pero  no 
lo  han  hecho  espontánea  o  voluntariamen¬ 
te.  ¡Necesaria  y  continuamente,  en  la  vi¬ 
da  humana,  tanto  pública  como  privada, 
se  encuentra  en  contacto  con  las  leyes  y 
el  espíritu  de  Cristo.,  En  consecuencia, 
por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  surge 
una  compenetración  entre  las  actuaciones 
religiosas  y  políticas”. 

Respecto  de  esta  “actuación  política”', 
el  Papa  dijo  que  en  ésta  se  comprende 
la  actuación  del  Estado  “que  estudia  y 
aprueba  leyes  de  la  mayor  importancia, 
como  las  relativas  al  matrimonio,  la  fa¬ 
milia,  los  niños  y  la  escuela”. 

Preguntó  a  continuación:  “¿Qué  son 
estas  cuestiones,  asuntos  de  primordial 
interés  religioso?  ¿Pueden  dejar  indife¬ 
rente  y  apático  al  trabajador  del  aposto¬ 
lado?” 

Refiriéndose  a  unas  frases  que  pronun¬ 
ció  hace  poco  ante  los  miembros  de  la 
Acción  Católica,  S.  S.  dijo:  “En  esa  oca¬ 
sión  expusimos  los  límites  existentes  en¬ 


tre  la  Acción  Católica  y  los  partidos  po¬ 
líticos.  La  Acción  Católica  no  debe  ser 
parte  en  la  política  de  los  partidos,  sino, 
como  dijimos  en  esa  ocasión,  en  la  mis¬ 
ma  extensión  qúe  es  encomiable  mante¬ 
nerse  por  encima  de  las  discordias  que 
envenenan  las  luchas  de  los  partidos.  Es 
lamentable  abandonar  el  campo  a  quie¬ 
nes  no  lo  merezcan  o  no  sean  capaces  de 
dirigir  los  asuntos  del  Estado”. 

El  Santo  Padre  admitió  que  era  difícil 
establecer  una  línea  separando  las  activi¬ 
dades  religiosas  y  políticas  del  apostola¬ 
do  laico,  porque  las  “«circunstancias  y  las 
mentalidades  no  son  iguales  en  todas 
partes”. 

Terminó  diciendo:  “Apóstoles  de  las 
naciones:  que  la  gracia  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  la  bondad  de  Dios  y  las  co¬ 
municaciones  del  Espíritu  Santo  sean  con 
vosotros”. 

- o - 

TOKIO,  21.  (UP).  —  El  general  Mat- 
thew  B.  Ridgway  dijo  en  un  acto  religio¬ 
so  celebrado  en  la  capilla  del  cuartel  ge¬ 
neral  de  las  Naciones  Unidas,  que  el  “po¬ 
der  de  la  oración  ha  sostenido  a  nues¬ 
tras  fuerzas  en  Corea”. 

El  Supremo  Comandante  aliado  mani¬ 
festó  que  “ninguna  está  más  arraigada  en 
mí,  que  la  del  poder  manifiesto  de  la  ple¬ 
garia  en  solicitud  de  guía,  por  la  convic¬ 
ción  plena  de  nuestra  incapacidad  para 
poder  cumplir  mediante  nuestro  esfuerzo 
individual  nada  más,  con  los  deberes  y 
responsabilidades  que  la  vida,  que  nues¬ 
tra  compleja  sociedad  nos  impone”. 

“Creo  — anadió —  que  en  ningún  sitio 
se  ve  más  claramente  el  poder  de  la  ora¬ 
ción,  ni  es  más  evidente  la  necesidad  dia¬ 
ria  de  la  misma  que  acá  en  el  Extremo 
Oriente,  donde  los  representantes  de 
nuestro  pueblo  y  de  muchos  otros  Esta¬ 
dos  miembros  de  las  Naciones  Unidas  es¬ 
tán  enfrascados  en  una  lucha  mortal  con 

la  implacable,  agresión  comunista” ., 

♦  * 

- - o - 


306 


REFERENCIAS  CABLEGRAFICAS  A 
ALGUNAS  ALOCUCIONES  DEL  PAPA 

CIUDAD  DEL  VATICANO,  30  de  Sep¬ 
tiembre. —  (UP). —  El  Papa  Pío  XII,  en 
un  día  activo  en  que  pronunció  tres  alo¬ 
cuciones  por  radió  y  concedió  audiencia 
colectiva  én  la  Basílica  de  San  Pedro,  ex¬ 
hortó  esta  noche  al  mundo  católico  a  lu¬ 
char  contra  el  comunismo,  al  que  descri¬ 
bió  como  “el  enemigo  más  distante  de  la 
cristiandad  qué  el  paganismo  de  los  tiem¬ 
pos  antiguos”. 

Estas  declaraciones  las  hizo  ven  la  pri¬ 
mera  de  sus  tres  alocuciones  radiales,  con 
ocasión  de  la  clausura  del  Congreso  Eu- 
carístico  Nacional  suizo  en  Einsedeln. 

La  segunda  vez  que  habló  lo  hizo  para 
referirse  al  Congreso  Eucarístico  de  Ni¬ 
na  es,  en  Francia,  y  la  tercera,  para  unir¬ 
se  a  los  servicios  religiosos  especiales  en 
una  fiesta  religiosa  que  Se  celebraba  en 
la  ciudad  de  Tananarive,  isla  de  Madagas- 
car. 

En  la  audiencia  colectiva  recibió  a  7 
mil  muchachas  de  11  a  14  años,  candida- 
las  a.  ingresar  a  la  Acción  Católica  de 
Italia,  a  las  que  dirigió  un  discurso. 

Hablando  a  los  franceses  reunidos  en 
Nimes,  exhortó  a  los’  católicos  a  elevar 
preces  para  que  “las  numerosas  plagas 
que  pesan  sobre  todas  las  almas  y  los 
cuerpos  puedan  ser  curados  por  el  Padre 
Eterno  y  Soberano”. 

Se  refirió  a  la  turbulenta  situación 
mundial  y  acerca  de  las  plagas  antes  men¬ 
cionadas.  dijo  que  ellas  no  se  limitaban 
a  una  sola  nación,  sino  que  son  interna¬ 
cionales.  y  forman  graves  problemas  y 
formidables  coaliciones,  cuyo  choque  pue¬ 
de  acarrear  desastrosas  -  consecuencias. 
“Elevemos,  por  tanto,  nuestros  ojos”,  dijo, 
“y  nuestras  manos  en  fervorosa  oración 
e  invoquemos  al  auxilio  divino,  única 
fuente  de  armonía  y  paz  e  imploremos  al 
Padre  Eterno  y  Soberano  para  que  traiga 
la  paz  a  todos  los  hombres,  sin  tener  en 
cuenta  sus  problemas  temporales  y  mo¬ 
rales”. 

En  su  tercera  alocución  dirigida  a  Tana¬ 
narive,  Madagascar,  el  Pontífice  exhortó 
a  los  católicos  a  que  muestren  la  misma 
temeridad  que  los  grandes  misioneros  .y 
mártires  de  la  Iglesia,  “los  que  con  su 
sangré  y  lágrimas”  defendieron  la  doctri¬ 
na  de  la  Cristiandad. 


El  Papa  señaló  a  la  “Religión  Católi¬ 
ca”  como  la  “dirección  verdadera  y  se¬ 
gura,  siempre  alerta  a  todas  las  desvia¬ 
ciones  de  los  errores,  de  vastas  y  graves 
responsabilidades,  sembrada  de  escollos 
en  los  tiempos  presentes”. 

“Recordad”,  dijo,  “que  estáis  unidos  en 
Cristo”.  Al  referirse  a  la  isla  de  Mada¬ 
gascar,  frente  a  la  costa  oriental  de  Afri¬ 
ca,  la  calificó  de  “una  de  las  grandes  en¬ 
crucijadas  del  mundo”  ál  decir  a  sus 
oyentes  £{ue  “la  Providencia  los  ha  colo¬ 
cado  como  centinelas  de  una  de  las  gran¬ 
des  encrucijadas  del  mundo,  tanto  que 
sería  difícil  imaginar  una  de  mayor  im¬ 
portancia”. 

Al  hablar  a  las  niñas,  les  dijo  que  de¬ 
bían  ser  “perfectos  ejemplos  de  bondad”. 

Después  de  esta  audiencia,  regresó  a  su 
residencia  veraniega  de  Castel  Ganclolfo. 

COLOMBIA 

Carta  Pastoral  Colectiva 

En  su-  deseo  de  poner  fin  a  los  frecuen¬ 
tes  atropellos  que  continúan  cometiéndo¬ 
se  por  la  nación,  ha  publicado  el  Episco¬ 
pado  una  Carta  Pastoral  Colectiva,  exhor¬ 
tando,  a  los  fieles  a  trabajar  por  la  paci¬ 
ficación  del  país  por  medio  de  ia  caridad 
y  de  la  justicia. 

“En  presencia  — dicen —  de  los  tremen¬ 
dos  delitos  de  sangre  y  destrucción  que 
han  herido  la  vida  nacional ..  .  ninguna 
persona  de  verdadero  valor  moral,  de 
sincero  amor  patrio  y  de  viva  conciencia 
cristiana  puede  dejar  de  trabajar  porque 
desaparezcan  los  sucesos  tan  luctuosos  y 
se  restablezca  la  concordia  entre  los  hi¬ 
jos  de  Colombia...  A  todos  los  que  te¬ 
néis  alma  cristiana  y  Corazón  patriótico, 
os  llama  la  patria  a  trabajar  por  su  bien¬ 
estar  que  es  vuestro  bienestar” .  .  . 

Los  prelados  llaman,  ante  todo,  la  aten¬ 
ción  a  la  triste  situación  del  país :  “El 
odio  de  los  corazones  lia  llevado  las  ar¬ 
mas  a  las  manos,  y  las  pasiones  se  han 
exasperado  sin  medida,  hasta  inspirar  en 
no  pocos  lugares  toda  clase  de  crímenes 
y  atrocidades.  .  .  En  familias,  a  veces  nu¬ 
merosas,  van  cayendo  padres,  esposas  e 
hijos  en  forma  inhumana.  Y  no  sólo  las 
personas  sino  también  las  habitaciones 
las  propiedades  son  entregadas  al  fuego 
y  al  pillaje. .  .”M 

“Como  ha  sucedido  en  varias  regiones 
del  país,  los  malhechores,  organizados  y 


provistos  de-  armas,  caen  sobre  las  pobla¬ 
ciones  y  veredas  llevando  en  gran  escala 
el  fuego,  la  sangre  y  la  muerte  a  gentes 
pacíficas  desprevenidas  e  ipermes;  infi¬ 
riendo  ultrajes  al  honor  de  sus  mujeres 
y  practicando  crueldades*  inauditas  ape¬ 
nas  concebibles,  en  las  razas  degeneradas 
por  el  crimen  y  la  impiedad”. 

Después  hacen  resaltar  los  males  que 
sufre  la  patria  por  causa  del  odio,  se  al¬ 
teran  todas  sus  actividades  normales,  en¬ 
tre  ellas  las  económicas,  con  perjuicio  es¬ 
pecialmente  para  los  obreros  y  las  clases 
más  escasas  de  recursos ;  el  desorden  des¬ 
truye  la  confianza  del  ciudadano  en  el 
ciudadano,  del  profesional  en  su  profe¬ 
sión,  del  obrero  en  su  obra,  del  labrador 
en  su  campo;  sufre  también  el  crédito 
exterior,  pues  el  capital  extranjero  se  re¬ 
trae  de  establecer  empresas  que  serían 
fuente  de  vida  para  numerosos  sectores 
de  la  población.  “Así  los  delitos  colecti¬ 
vos  no  sólo  destruyen  los  bienes  existen¬ 
tes,  sino  que  impiden  la  producción  de 
muchos  otros  que  contribuirían  al  bienes¬ 
tar  y  grandeza  de  la  nación”. 

Los  Obispos  hacen  después  un  llama¬ 
miento  a  las  clases  dirigentes  de  la  socie¬ 
dad  para  que  pongan  todo  su  empeño  en 
la  restauración  de  la  naz:  a  los  directo¬ 
res  de  los  partidos  políticos ;  a  los  escri¬ 
tores  públicos  en  libros,  revistas  y  sobre 
todo  en  diarios:  a  la  radiodifusión;  a  las 
autoridades  civiles;  a  todos  los  ciudada¬ 
nos  de  influencia  social.  “Esta  ardiente 
exhortación  nuestra  va  dirigida  también 
al  venerable  Clero,  tanto  diocesano  como 
regular,  para  que  intensifique  la  obra  de 
pacificar  v  suavizar  las  almas  con  el  bál¬ 
samo  de  la  caridad  cristiana”,  tanto  más 
cuanto  oúe  el  sacerdote  tiene  “excelsa 
autoridad”  y  “prestigio  superior”  8nte  los 
fieles. 

En  su  exhortación  final,  los  prelados . 
invitan  a  todos  los  colombianos  a  crear 
“el  ambiente  tranquilo  de  la  paz  y  el  tra¬ 
bajo,  en  que  vuestros  hijos  no  sigan  oyen¬ 
do  describir  escenas  horripilantes  de 
crueldad  y  barbarie,  sino  que  contemplen 
los  ejemplos  de  honrada  actividad  que 
sean  el  modelo  para  so  porvenir;  en  que 
vuestras  matronas  v  doncellas  encuentren 
la  defensa  de  su  honor  y  su  virtud;  en 
que  vuestros  varones  puedan  edificar  una 


fortuna  sólida  en  un  hogar  amable,  libre 
de  inquietudes;  en  que  reinen  el  temor 
de  Dios,  que  es  el  principio  de  la  sabidu¬ 
ría,  y  el  amor  de  Dios  y  del  prójimo,  en 
que  está  cifrada  toda  la  perfección  de  la 
Ley”. 

Y  para  robustecer  los  esfuerzos  huma¬ 
nos  con  los  auxilios  divinos,  ordenan  que 
se  rece  como  imperada  “pro  re  gravi”  la 
oración  para  pedir  el  reinado  de  la  cari¬ 
dad;  que  se  exponga  en  templos  y  capi¬ 
llas  el  Santísimo  Sacramento  los  jueves 
y  domingos ;  y  que  se  exhorte  a  ios  fie¬ 
les  a  concurrir  devotamente  a  la  misa,  y, 
a  rezar  el  rosario  en  familia. 

Firman  la  Pastoral  el  Excmo.  Sr.  Cri- 
santo  Luque,  Arzobispo  de  Bogotá  y  Pri¬ 
mado  de  Colombia ;  tres  Arzobispos  más, 
12  Obispos  y  seis  Vicarios  y  siete  Prefec¬ 
tos  Apostólicos. 

- o - 

EL  SALVADOR 

CATEDRAL  DESTRUIDA  POR 
UN  INCENDIO 

Con  fecha  del  10  de  agosto  se  decía  en 
una  comunicación  de  San  Salvador: 

El  8  de  agosto,  la  hora  que  escasamen¬ 
te  tardó  la  Catedral  Metropolitana  de  la 
capital  en  ser  consumida  por  un  incendio 
accidental,  fué  aprovechada  hasta  el  úl¬ 
timo  momento  por  el  Sr.  Arzobispo  y  gran 
número  de  fieles  para  salvar  sus  histó¬ 
ricas  imágenes,  entre  ellas  la  de  Cristo 
Salvador  del  Mundo,  y  sus  valiosos  or¬ 
namentos  . 

Días  antes  el  templo  de  madera  y  lámi¬ 
nas  metálicas  había  sido  el  centro  de  las 
solemnes  fiestas  agostinas  con  que  el  país 
honra  al  Salvador. 

“Al  día  siguiente  del  incendio  se  cele¬ 
braba  la  Santa  Misa  sobre  los  rescoldos ; 
más  tarde  una  procesión  de  desagravio 
reunía  a  las  muchedumbres  por  millares, 
nresidida  por  el  Arzobispo,  Excmo.  Sr. 
Luis  Chávez  y  González”. 

Sobre  esta  procesión  se  decía  en  otro 
informe  cD  la  misma  fecha :  “Vintieua- 
tro  horas  después  de  la  destrucción  de  la 
Catedral,  toda  la  población  de  la  capital 
dió  ayer  tarde  la  más  vigorosa  demostra¬ 
ción  de  fe  y  de  unidad  al  partioipar  en 
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una  enorme  procesión  en  homenaje  al  di¬ 
vino  Salvador  del  Mundo., 

“La  imagen  estaba  en  la  Cancillería. 
La  procesión  salió  por  el  portón  princi¬ 
pal  del  Palacio  Naciona  entre  aclamacio¬ 
nes  fervorosas  de  los  habitantes  de  la  ciu¬ 
dad.  Recorrió  las' calles  hasta  llegar  a  la 
iglesia  del  Rosario,  antigua  parroquia 
provincial  durante  el  coloniaje  y  los  pri¬ 
meros  días  de  la  Independencia. 

“En  ese  momento  estalló  el  sentimiento 
patriótico  y  centenares  de  miles  de  gar¬ 
gantas  cantaron  el  himno  nacional  al  en¬ 
trar  la  Imagen  al  templo”... 

“En  la  procesión  de  desagravio.  —  lee¬ 
mos  en  otra  comunicación  del  17  de  agos¬ 
to,  —  en  que  fue  llevada- la  imagen  del 
Salvador  del  Mundo,  —  venerada  desde 
antiguo,  —  del  Palacio  Nacional  donde  la 
llevaran  los  que  la  rescataron  de  las  lla¬ 
mas,  Iiastá  el  templo  del  Rosario  en  las 
vecindades,  participaron  muchedumbres 
calculadas  en  50,000  fieles,  de  todas  clases 
v  condiciones,  y  muchos  miembros  del  Go- 
bienio ;  es  voz  unánime  que  jamás  se  ha¬ 
bía  visto  en  San  Salvador,  ni  aún  en  los 
memorables  días  del  congreso  eucarístico 
nacional  de  1942,  un  espectáculo  seme¬ 
jante  de  compostura,  religiosidad  y  lealtad 
a  la  fe.  oue  se  traducen  en  el  entusiasmo 
popular  por  reconstruir  la  catedral”. 

En  la  misma  comunicación  se  añaden 
estos  detalles:  .  . 

El.  incendio  comenzó  en  las  bodegas*  de 
películas  oue  en  el  Teatro  Nacional  man¬ 
tiene  el  Circuito  de  Teatros  Nacionales, 
(monopolio  del  Gobierno),  y  precisamente 
cuando  se  exhibía  en  su  pantalla  la  pelí¬ 
cula  “Desgraciada”,  prohibida  para  me¬ 
nores,  en  tanda  de  “sólo  para  mujeres” 
(más  tarde  sería  sólo  para  hombres),  v 
calificada  por  un  sacerdote  de  “película 
inmoral”.  En  la  función  anterior  se  lia¬ 
tón  m-oveetado  “Oita  con  Ja  Muerte’. 

El  Presidente  de  la  República,  coronel 
Oscar  Osorio,  en  un  hermoso  mensaje  de¬ 
clara  oue  los  poderes  públicos  han  adop¬ 
tado  las  medidas  “para  restañar  cuanto 
antes,  la  d olorosa  herida  que  se  ha  pro¬ 
ducido  en  el  corazón  de  nuestro  pueblo 
el  niiodar  destruida  la  Casa  del  Salvador 
del  Mundo”.  El  pueblo  salvadoreño,  — 
ao-rega,  —  que  se  sobrepone  a  las  trage¬ 
dias  con  espíritu  indomable,,  “verá  sur¬ 
gir  entre  las  ruinas  un  templo  gallarda¬ 


mente  elevado  hacia  el  infinito  en  ansias 
de  acercarse  a  Dios”,  para  “patentizar  an¬ 
te  el  mundo  la  fe  inquebrantable  de  nues¬ 
tro  pueblo  en  el  Divino  Redentor”. 

Poco  antes  la  Asamblea  Legislativa, 
reunida  en  pleno,  decretó,  además  de  tres 
días  de  duelo  nacional,  que  el  Poder  Eje¬ 
cutivo  queda  facultado  para  que  “por  to¬ 
dos  los  medios  posibles  a  su  alcance  fo¬ 
mente  la  reconstrucción  ele  la  Santa  Igle¬ 
sia  Catedral  /  Metropolitana” . 

Por  su  parte,  el  Excmo.  Sr.  Luis  Chá- 
vez  González,  Arzobispo  de  San  Salvador, 
dirigió  también  por  radio  un  mensaje  al 
pueblo  salvadoreño.  “El  fuego  purifica, 
—  dijo,  —  y  nos  está  diciendo  que  nuestra 
nación  ha  de  purificarse,  ha  ele  rejuve¬ 
necerse  .  .  .  Que  de  los  escombros  Se  le¬ 
vante  con  el  concurso  generoso  de  todos 
la.  nueva  Catedral,  símbolo  de  un  pueblo 
nuevo,  purificado  con  la  oración,  la  pe¬ 
nitencia  y  la  práctica  de  las  virtudes  cris¬ 
tianas”  . 


CIUDAD  VATICANA 

Expulsado  el  Internuncio  en  China  tras 
una  campaña  de  calumnias 

La  expulsión  del  Excmo.  Mons.  Anto¬ 
nio  Riberi,  Internuncio  Papal  en  China, 
por  las  autoridades  comunistas,  es  parte 
capital  del  plan  rojo  que  busca  eliminar 
a  torios  los  sacerdotes  y  misioneros  ex¬ 
tranjeros. 

Un  comunicado  oficial  del  régimen  ele 
Pekín  a  nució  la  “inmediata  y  permanente 
expulsión”  del  Arzobispo.  Tomó  la  me¬ 
dida  la  “oficina  de  seguridad  púbk'ca”  en 
Nanking,  donde  está  situada  la  residencia 
del  Internuncio. 

Culmina  así  la  violenta  campaña  de  vi¬ 
tuperios  iniciada  por  los  rojos  contra  el 
nrelaclo  cuando  en  Abri]  pasado  impartió 
él  Instrucciones  a  todos  los  miembros  dé¬ 
la  Jerarquía  eclesiástica  en  China  contra 
el  carácter  cismático  de  la  llamada  “igle¬ 
sia  independiente”,  patrocinada  por  los 
comunistas. 

Desde  el  28  de  Junio  soldados  roí  os  se 
apostaron  en  las  puertas  de  la  residencia 
de  Monseñor  Riberi.,  virtualmente  preso, 
e  impedían  la  entrada  o  salida  de  perso¬ 
nas. 
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Uno  de  los  cargos  principales  es  que 
Monseñor  Riberi  organizó  la  Legión  de 
María,  a  la  que  se  califica  de  “organiza¬ 
ción  ilegal,  reaccionaria  y  secreta”.,  Es¬ 
tos  fines  de  la  Legión,  muy  pujante  en 
China  hasta  hace  algún  tiempo,'  es  con¬ 
vertir  a  los  paganos  al  catolicismo  y  for¬ 
talecer  la  fe  de  los  católicos.  Los  rojos 
han  mirado  con  odio  a  la  piadosa  asocia¬ 
ción,  porque  en  varias  ciudades  ha  ayu¬ 
dado  a  frustrar  los  intentos  comunistas 
de  formar  una  iglesia  cismática. 

Monseñor  Riberi  fué  el  único  jefe  de 
misión  diplomática  que  permaneció  en 
Nanking  después  de  la  ocupación  de  esta 
ciudad  por  los  comunistas.  No  obstante, 
se  le  reconoció  su  calidad  de  diplomáti¬ 
co.  Así,  actuaba  como  delegado  apostóli¬ 
co  de  la  Iglesia  en  la  China  roja. 

En  los  círctilos  del  Vaticano  no  se  hizo 
ningún  comentario  a  la  expulsión  del  In¬ 
ternuncio  Papal  en  China,  Excmo.  Mons. 
Antonio  Riberi ;  se  informó  que  la  Santa 
Sede  esperaba  una  confirmación  definiti¬ 
va  de  la  expulsión  y  una  información 
completa  de  la  situación. 

Monseñor  Riberi  fué  nombrado  Inter¬ 
nuncio  en  China  en  Julio  de  11)46,  adon¬ 
de  llegó  en  Diciembre  del  mismo  año. 
Desde  entonces  no  había  salido  de  ese 
Dais.  Consagrado  Arzobispo  en  1934,  ha¬ 
bía  desempeñado  antes  puestos  diplomá¬ 
ticos  en  Irlanda  y  Bolivia. 

- o - 

ESPAÑA 

Lista  la  película  “Cerca  del  Cielo”,  que 
honra  al  Obispo  de  Teruel 

Por  Francisco  de  Luis 

La  película  “Cerca  del  Cielo”,  que  re¬ 
coge  escenas  de  la  vida  y  martirio  del 
Excmo.  Mons.  Anselmo  Polanco,  Obispo 
de,  Teruel,  acaba  de  ser  terminada  y  se 
ha  exhibido  en  privado  ante  la  comunidad 
de  Padres  Agustinos  del  Monasterio'  de 
El  Escorial. 

“Para  rodar  los  exteriores  de  esta  pe¬ 
lícula  ha  sido  preciso  “reconstruir  las  rui¬ 
nas”  de  Teruel”,  dice  el  Pbro.  Venancio 
Marcos,  qu;en  encarna  al  Obispo  mártir 
en  la,  nueva  producción  española.  Teruel 


fué  arrasada  durante  la  guerra  civil  es¬ 
pañola  de  1936-1939.  Hoy  es  una  ciudad 
totalmente  reedificada. 

La  Junta  Superior  de  Orientación  Ci¬ 
nematográfica  ha  declarado  “de  interés 
nacional”  a  “Cerca  del  Cielo”. 

El  Obispo  de  Teruel  pudo  escapar  al 
sacrificio  a  manos  de  los  rojos,  agregó  el 
Padre  Marcos,  muy  popular  en  España 
por  sus  charlas  radiofónicas  sobre  temas 
religiosos.  Poco  antes  de  ser  detenido  por 
los  rojos  que  invadieron  a  Teruel,  Mon¬ 
señor  Polanco  hizo  un  viaje  a  Burgos  para 
asistir  al  entierro  de  su  anciana  madre, 
narra  el  sacerdote.  Pese  a  las  adverten¬ 
cias  que  le  hicieron,  decidió 'regresar  a 
su  sede  amenazada.  Intervino  incluso  el 
Cardenal  Isidro  Gomá,  entonces  Primado 
de  España,  nara  aconsejarle  que  no  vol¬ 
viera  a  su  diócesis  ante  el  peligro  cierto 
en  que  se  encontraría. 

“Mi  obligación  * — respondió  el  prela¬ 
do —  es  estar  con  mis  diocesanos  en  el 
peligro.,  Mientras  ahí  haya  un  diocesano, 
allí  estará  su  pastor.” 

Ya  prisionero,  pudo  recobrar  su  liber¬ 
tad  si  hubiese  aceptado  las  dos  condicio¬ 
nes  que  sus  carceleros  comunistas  le  pro¬ 
pusieron  :  no  trasladarse  a  la  zona  llama¬ 
da  nacional  (la  de  las  fuerzas  anticomu¬ 
nistas)  y  retirar  su  firma  de  la  pastoral 
colectiva  del  Episcopado  español  sobre  la 
guerra  civil.  A  ambas  cosas  se  negó  el 
Obispo  de  Teruel  diciendo  que  a  ese  pre¬ 
cio  no  le  interesaba  la  libertad. 

El  7  de  Febrero  de  1939  fué  fusilado 
por  milicianos  rojos,  quienes  luego  rocia¬ 
ron  su  cadáver  con  gasolina  y ,  le  pren¬ 
dieron  fuego. 

El  año  pasado  ¡se  constituyó  la  junta 
eclesiástica  que  trabaja  por  su  beatifica¬ 
ción.  La  película  “Cerca  del  Cielo”  en¬ 
salza  su  memoria., 

i 

ITALIA 

Asís  brilla  con  la  gloria  del  Congreso 
Eucarístico  Nacional  de  Italia 

Con  la  llegada  entre  el  alegre  repique 
de  campanas,  de  Su  Eminencia  el  Car- 
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denal  Alfredo  Ildefonso  Schuster,  como 
Legado  Pontificio,  se  iniciaron  en  esta 
cuna  del  íranciscanismo  las  fiestas  del 
XIII  Congreso  Eucarístico  Nacional  de 
Italia,  después  de  catorce  años  de  verse 
privados  los_católicos  de  esta  alegría  por 
la  vicisitudes  de  las  guerras. 

El  Congreso  anterior  se  había  efectua¬ 
do  en  Trípoli  en  1937. 

Los  preparativos  comenzaron  desde  el 
20  de  Mayo,  cuando  en  todas  las  parro¬ 
quias  de  Italia  se  celebró  un  Día  Euca¬ 
rístico.  Particularmente  en  Umbría  se  ha 
sucedido  una  intensa  serie  de  jornadas 
eucarísticas  en  parroquias  y  ciudades. 

En  el  esplendor  mismo  de  los  adornos 
del  Congreso  brilla  la  simplicidad  fran¬ 
ciscana  que  caracteriza  a  la  ciudad  de 
Asís;  el  mayor  boato  se  desplegó  la  no¬ 
che  del  sábado,  8  de  Septiembre,  cuando 
Se  predicó  en  Rocca  Maggiore  la  Hora 
Santa  y  se  celebraron  en  las  tres  basíli¬ 
cas  franciscanas  la  santa  misa :  diez  mil 
antorchas  iluminaron  la  ciudad. 

El  Domingo  hubo  una  alocución  por  ra¬ 
dio  de  Su  Santidad  el  Papa  Pío  XII  con 
lo  cual  quedó  clausurado  el  Congreso. 

El  programa  dispuso  sesiones  y  jorna¬ 
das  especiales  para  niños,  mujeres  y 
hombres;  también  hubo  reuniones  de  hom¬ 
bres  de  ciencias,  filósofos,  universitarios, 
profesionales,  poetas,  maestros,  sacerdo¬ 
tes,  teólogos  y  periodistas;  cada  grupo 
estudia  el  misterio  de  la  Eucaristía  en 
relación  con  su  vocación  particular. 

Los  participantes  escucharon  la  pala¬ 
bra  del  Padre  Santo  después  de  arrodi¬ 
llarse  en  una  misa  pontifical  que  se  cele¬ 
bró  en  la  Basílica  de  San  Francisco  el 
Cardenal  Schuster,  Arzobispo  de  Milán, 
y  a  la  que  siguió  una  procesión  eucarís- 
tica,  por  las  calles  que  antes  recorriera 
el  Poverello  de  Asís. 

.  ii 

- oOo - 

LOS  OBISPOS  DE  AUSTRALIA  PRO- 
PONEN  REMEDIOS  PARA  SALVAR 

A  ASIA 

Después  de  analizar  la  creciente  ame¬ 
naza  del  comunismo  en  Asia  y  decir  que 
sólo  “un  acto  generoso  de  caridad  inter¬ 
nacional”  puede  conjurar  ese  peligro,  los 


Obispos  australianos,  en  declaración  con¬ 
junta  sobre  el  futuro  de  su  patria,  propo¬ 
nen  remedios  concretos  haciendo  hinca¬ 
pié  en  los  deberes  de  Australia  europea, 
por  la  conversión  de  los  asiáticos. 

La  pastoral  colectiva,  promulgada  con 
ocasión  del  Domingo  Anual  de  Justicia 
Social,  apareció  en  vísperas  de  firmarse 
el  tratado  de  paz  con  el  Japón  y  las  alian¬ 
zas  de  varias  naciones  del  Pacífico  con 
Estados  Unidos. 

La  defensa  de  Australia  de  la  invasión 
soviética,  implica  también  el  deber  de  es¬ 
ta  nación  hacia  los  pueblos  asiáticos  ame¬ 
nazados,  es  el  pensamiento  episcopal. 

“Los  cientos  de  millones  de  personas 
del  Asia  sufren  de  una  pobreza  indes¬ 
criptible”,  anotan  los  prelados.  “En  el 
sur  y  el  sureste  de  Asia  —  regiones  a 
las  cuales  estamos  más  íntimamente  li¬ 
gados  por  la  proximidad  geográfica  —  el 
azote  de  la  pobreza,  la  inanición  y  la  en¬ 
fermedad  ha  llegado  a  abismos  que  los.  eu¬ 
ropeos  no  pueden  todavía  vislumbrar” .  . . 

¿Cómo  pueden  eliminarse  estos  males? 
—  preguntan  los  obispos.  “Lo  que  se  ne¬ 
cesita  para  que  Asia  pueda  mantener  a 
sus  millones  de  habitantes  es  el  desarro¬ 
llo  de  sus  grandes  recursos  inexplotados. 
La  necesidad  de  Asia  es  el  cultivo  de 
enormes  territorios  por  donde  no  ha  pa¬ 
sado  el  arado,  irrigar  las  tierras  resecas, 
aumentar  su  capacidad  industrial,  expan¬ 
dir  y  desenvolver  sus  rudimentarios  ser¬ 
vicios  de  transportes,  preparar  a  los  téc¬ 
nicos  que  habrán  de  realizar  todas  estas 
cosas” . 

“Requisito  primordial  para  este  plan  es 
el  capital  extranjero  en  gran  escala,  en 
cantidad  fijada  por  expertos  en  centena¬ 
res  de  millones  de  libras.  Por  su  pobre 
desarrollo,  Asia  no  puede  proveer  este  ca¬ 
pital.  El  mundo  occidental,  por  otra  par¬ 
te,  posee  los  medios  con  que  podría  co¬ 
menzarse  el  desarrollo  de  Aisia.  La  inver¬ 
sión  de  parte  de  los  sobrantes  del  mundo 
occidental  —  no  para  afianzar  las  ganan¬ 
cias  exhorbitantes  del  pasado,  sino  para 
asegurar  a  Asia  el  mantenimiento  de  su 
pueblo  —  es  uno  de  los  métodos  de  resol¬ 
ver  la  pobreza  asiática”,  dicen  los  obis¬ 
pos. 

Deseamos,  por  consiguiente,  hacer  re¬ 
saltar  la  necesidad  de  un  gran  acto  de  ca- 
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ridad  internacional  que  sea  un  reto  a  la 
imaginación,  el  valor  moral  y  el  cristia¬ 
nismo  de  ios  estadistas  occidentales  y  de 
los  pueblos  ante  quienes  ellos  son  respon¬ 
sables”  . 

‘‘Conforta  al  ánimo  ver  que  el  mundo 
occidental  ha  comenzado  ya  a  cumplir  con 
sus  responsabilidades  históricas  al  res¬ 
pecto.  ¿1  presidente  Traman  en  el  famo¬ 
so  Punto  i V  de  su  discurso  de  posesión, 
prometió  realizar  los  principios  de  que 
Hablamos.  Vanos  organismos  especializa¬ 
dos  de  Estados  Unidos,  han  recomendado 
el  programa  por  nosotros  enunciado,  no 
tamo  jjor  razones  morales  que  deberían 
ser  las  que  más  urgieran  a  los  cristianos, 
sino  por  las  apremiantes  necesidades  de 
la  política  exterior.  La  Comunidad  Bri- 
lan.ca  prometió,  en  el  Plan  de  Colombo, 
invertir  dos  billones  de  libras  esterlinas. 
(5. (300.000,000  dólares),  para  el  desarro¬ 
llo  ele  las  economías  retardadas  del  sur 


y  el  sureste  de  Asia.  Como  parte  y  cuo¬ 
ta  de  esta  contribución  conjunta,  el  com¬ 
promiso  de  Australia  es  de  diez  millones 
de  libras  anuales  (28.000,000  de  dólares) 
por  varios  años”. 

Sin  embargo,  advierten  los  prelados, 
para  que  este  programa  sea  efectivo  debe 
inspirarse  en  razones  morales  de  caridad 
cristiana,  y  continuar  aun  después  de  la 
eliminación  del  peligro  comunista.  De 
otra  manera  fracasará.  “Si  se  deja  (su 
realización)  a  los  intereses  comerciales  que 
buscan  sólo  ganancias  privadas  no  podría 
llevarse  a  cabo,  pues  las  utilidades  no  se¬ 
rán  tan  grandes,  como  las  que  pudieran 
obtenerse  en  otros  lugares.  Ni  Asia  acej)- 
taría  esta  clase  de  inversión  comercial,  de 
la  cual  lia  tenido  tan  amargas  esperien- 
cias” .  . 

(Tomado  da  la  Revista  Católica  de  El 
Paso,  Texas) . 


Necrología  Sacerdotal  y  Religiosa 


EL  PERO.  D.  DANIEL  CARVAJAL 

Falleció  en  Valparaíso  el  5  de  Septiem¬ 
bre,  víctima,  de  la  dolencia  al  corazón 
que  lo  aquejaba  desde  hacía  algún  tiem¬ 
po.  Durante  17  años  desempeñó  el  car¬ 
go  de  secretario  del  Obispado  de  La  Se¬ 
rena,  y  en  la  Arquidióeesis  de  Santiago 
ejerció,  el  ministerio  sacerdotal  celosa¬ 
mente,  ayudando  a  los  párrocos  y  desem¬ 
peñando  varias  capellanías. 

e 

EL  R.P.  JOSE  HERRERO  L.,  DE  LA 
CONGREGACION  DEL  INMACULA¬ 
DO  CORAZON  DE  MARIA. 

A  fines  de  Septiembre  falleció  santa¬ 
mente  en  Santiago  este  celoso  Misionero 
de  la  Congregación  del  Inmaculado  Cora¬ 
zón  de  María.  Era  natural  de  Aragón,  en 
España .  Profesó  en  su  Congregación  el 
año  1892,  fue  ordenado  sacerdote  en  1900 
y  desde  el  año  1903  ejerció  su  fecundo 
ministerio  sacerdotal  en  Chile,  misionan¬ 
do  en  nuestros  campos  y  ciudades. 


SOR  INES  DE  LA  CONGREGACION 
DE  HERMANAS  DE  LA  CARIDAD 

Descansó  santamente  en  el  Señor  a 
principios  de  Septiembre. 

- o - 

LAR.M.  DORALISA  TORRES^ DE  LA 
CONGREGACION  DEL  S.  CORAZON 
DE  JESUS. 

Falleció  el  25  de  Octubre  pasado,  con 
todos  los  auxilios  religiosos,  a  la  edad  de 
81  años  y  57  de  vicia  religiosa. 

¡  Dadles,  Señor,  el  eterno  descanso ! 

- o— — 

NOTA  DE  LA  DIRECCION.—  Roga¬ 
mos  a  nuestros  lectores  hagan  la  inten¬ 
ción  de  encomendar  al  Señor,  las  almas 
de  estos  difuntos. 

■  l  ■ 


CRONICA  NACIONAL 


RECORRIDO  DE  LA  IMAGEN  DE  LA 
VIRGEN  DE  LO  VASQUEZ  CON  OCA¬ 
SION  DEL  CONGRESO  EUCARISTi- 
CO  NACIONAL  DE  VALPARAISO. 

Como  preparación  al  Congreso  Eucarís- 
tico  Nacional  ele  Valparaíso,  siguió  reco¬ 
rriendo  la  conocida  imagen  de  la  Virgen 
de  Lo  Vásquez,  parroquias  y  capillas  de 
la  diócesis  ele  Valparaíso;  ele  lo  cual  ya 
se  hizo  mención  en  el  número  anterior  ele 
esta  Revista.  En  el  mes  eie  Septiembre 
merece  destacarse  el  recibimiento  grandio¬ 
so  que  se  lé  hizo  en  Quilpué ;  visitó  ade¬ 
más  las  parroepiias  de  Chorrillos,  del  Ba¬ 
rón,  de  San  Juan  Bosco  y  otras  parro¬ 
quias  e  iglesias  de  la  referiela  eliócesis, 
siendo  en  todas  partes  aclamada  la  Virgen 
María,  con  singular  fervor  por  sus  fie¬ 
les  devotos. 

- o - 

RECORRIDO  TRIUNFAL  POR  EL  NOR¬ 
TE  DE  LA  HISTORICA  IMAGEN  DE 
LA  VIRGEN  DEL  CARMEN  QUE  SE¬ 
RA  VENERADA  EN  EL  TEMPLO 
VOTIVO  DE  MAIPU 

Después  de  recorrer  triunfalmente  An- 
tofagasta,  Calama,  Chuquicamata,  Pedro 
de  Valdivia  y  María  Elena,  la  histórica 
imagen  de  la  Virgen  del  Carmen,  íué 
transportada  por  vía  aérea  a  Arica,  don¬ 
de  recibió  un  grandioso  homenaje  del 
pueblo  y  de  los  más  destacados  elerq entos 
de  esa  ciudad ;  fué  llevada  después  a  Iqui- 
que,  donde  también  recibió  un  destacado 
homenaje  de  amor  y  veneración  de  todo 
el  pueblo,  y  a  Tocopilla,  donde  fué  igual¬ 
mente  aclamada  con  fervor. 

\ 

SOLEMNE  ACTO  EN  HONOR  DE  SAN¬ 
TA  MARIA  MAZZARELLO 

En  el  Auditorium  de  Don  Bosco  se  lle¬ 
vó  a  cabo,  en  el  pasado  mes  de  Septiem¬ 
bre,  un  solemne  acto  presidido  por  S.E.R. 
Monseñor  Mario  Zanín,  Nuncio  Apostóli¬ 


co,  en  honor  de  Santa  María  Mazzarello, 
recientemente  canonizada  por  el  Santo 
Padre  y  celebrada  en  la  Iglesia  como  un 
gran  ejemplo  de  la  educación  cristiana. 

- o - 

JORNADAS  DE  ESTUDIO  DE  LOS  DI¬ 
RIGENTES  DE  COOPERATIVAS 

A  mediados  de  Septiembre  se  realizó 
una  interesante  Jornada  de  Estudio  para 
los  dirigentes  de  Cooperativas,  con  el  es¬ 
tímulo  y  apoyo  de  Su  Eminencia  Rvdma. 
el  Sr.  Cardenal,  en  la  cual  se  debatieron 
importantes  tópicos  sobre  la  marcha  de 
las  cooperativas  que  con  gran  éxito  se 
han  establecido  en  diversas  parroquias  de 
esta  Arquidiócesis. 

ROMERIA  A  LA  CRUZ  DEL  PEÑON 
DE  SAN  FELIPE 

Organizada  por  el  celoso  párroco  D. 
Guillermo  Echeverría  se  verificó  el  pri¬ 
mer  Domingo  de  Septiembre  una  solemne 
romería  a  la  Cruz  del  Peñón  de  San  Fe¬ 
lipe,  presidida  por  S.E.R.  Mons.  Berríos, 
Obispo  Diocesano.  Se  hizo  ésta  solemne 
función  religiosa,  con  ocasión  del  Año 
Santo  y  en  conmemoración  del  389  aniver¬ 
sario  de  la  colocación  de  este  emblema  de 
nuestra  Redención. 

> 

- o - 

SOLEMNE  TE  DEUM  CON  MOTIVO 
DEL  ANIVERSARIO  PATRIO 

El  18  de  Septiembre,  S.E.  Rvdma.  el 
Sr.  Cardenal  celebró  en  la  Iglesia  Cate¬ 
dral  el  solemne  Te  Deum  tradicional,  con 
motivo  de  la  celebración  del  día  de  nues¬ 
tra  independencia  nacional.  Asistieron 
al  acto  S.E.  el  Presidente  de  la  Repúbli¬ 
ca,  los  Ministros  de  Estado,  el  Cuerpo  Di¬ 
plomático,  representantes  del  Poder  Ju¬ 
dicial,  Legislativo,  de  las  Fuerzas  Arma- 
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das,  miembros  del  Venerable  Cabildo  del 
clero  secular  y  regular  y  gran  concurso 
de  fíeles'.  El  orador  sagrado  Pbro.  D. 
Bernardmo  Piñera,  en  sentida  alocución 
pair.ótico-religiosa,  analizó  el  significado 
ae  la  ceremonia  e  invitó  a  la  concurren¬ 
cia  a  dar  gracias  al  Altísimo  por  los  be¬ 
neficios  concedidos  a  la  Patria. 

* - o - 

BODAS  DE  ORO  SACERDOTALES  DE 
LOS  RR.PP.  ANTONIO  MARIA  ZA¬ 
PATA,  FRANCISCANO,  Y  ALFONSO 
CHARLES,  REDENTORISTA. 

El  Rvdo.  Padre  Alfonso  Charles,  Mi¬ 
sionero  Redentorista,  nacido  en  Var- 
denesssé,  de  Francia,  celebró  sus  bodas  de 
oro  sacerdotales  el  23, de. Septiembre .  Ha 
realizado  en  Chile  una  fecunda  ,  labor 
apostólica  misionando  en  el  país  durante 
los  cincuenta  años  de  su  sacerdocio. 

El  R.P.  Antonio  María  Zapata,  actual 
Provincial  de  los  Franciscanos  de'  Chillán, 
cumplió  el  2  de  Octubre,  50  años  de  vida 
sacerdotal  de  fructuoso  ministerio  como 
misionero  en  el  sur  y  como  Provincial  en 
dos  períodos  de  su  benemérita  Orden. 

- o - 

BODAS  DE  DIAMANTE  DE  LA  COM¬ 
PAÑIA  DE  SANTA  TERESA  DE  JE¬ 
SUS  Y  HOMENAJE  A  SU  FUNDADOR 

Los  días  27,  28  y  29  de  Septiembre  se 
celebraron  solemnes  actos  religiosos  con 
motivo  de  las  bodas  de  diamante  de  la 
benemérita  Congregación  de  la  Compañía, 
de  Santa  Teresa  de  Jesús,  que  acá  en 
nuestro  país  ha  estado  trabajando  con  in¬ 
tenso  celo  en  la  labor  de  la  educación  de 
las  jóvenes,  desde  hace  años.  Además  se 
realizó  una  asamblea  literario-musical  co¬ 
mo  homenaje  al  dignísimo  sacerdote  fun¬ 
dador  de  la  Congregación,  D.  Enrique 
Ossó  y  Cervelló.  Honraron  con  su  pre¬ 
sencia  estos  actos  S.E..  Rvdma.  el  Sr. 
Cardenal,  S.E.  Rvdma.  el  Sr.  Nuncio 
Apostólico,  S.JLR.  Mons.  Fariña  y  otros 
distinguidos  prelados  y  sacerdotes. 

— — o - * 


BODAS  DE  PLATA  SACERDOTALES 
DEL  R.P.  MARTIN  SCHOENFELD, 
DE  IA  CONGREGACION  DEL  VER¬ 
BO  DIVINO. 

El  26  de  Septiembre  cumplió  25  años 
de  sacerdocio  este  benemérito  religioso 
de  la  Congregación  del  Verbo  Divino,  que 
ha  desarrollado  en  Chile  un  fecundo  mi¬ 
nisterio  apostólico  en  el  Colegio  Germania 
de  Puerto  Varas,  en  la  parroquia  del  Es¬ 
píritu  Santo  en  Santiago  y  en  el  Liceo 
Alemán . 

• - o — — 

CONGRESO  MARIANO  DE 

PETORCA 

» 

Bajo  la  presidencia  de  S.E.R.,  Mons. 
Bernardmo  Berríos,  Obispo  Diocesano,  se 
verificó  en  Petorca,  los  días  27,  28  y  29 
de  Septiembre,  un  solemne  Congreso  Ma¬ 
riano  que  concentró  a  millares  de  fieles 
de  la  región.  En  diversos  actos,  organi¬ 
zados  por  el  celoso  párroco  del  lugar,  se 
rindió  un  ferviente  homenaje  de  amor  a 
María  y  además  tuvo  lugar  un  día  euca- 
rístico  en  adhesión  al  Congreso  Eucarísti- 
co  de  Valparaíso. 

- —o - 

CONGRESO  EUCARISTICO  DIOCESA¬ 
NO  DE  CAUQUENES,  EN  MAULE 

Presidido  por  S.  E.  Rvdma.  el  Sr. 
Cardenal  Dr.  José  María  Caro,  y  por 
S.E..R.  Mons.  Jorge  Larraín  Cotapos, 
Obispo  Diocesano,  tuvo  lugar  en  Cauque- 
nes,  de  Maulé,  este  significativo  acto  de 
fe  y  amor  a  Jesús  Sacramentado,  como 
adhesión  al  Congreso  Euearístico  Nacio¬ 
nal  de  Valparaíso.  Concurrieron  a  él 
S.E.R.  Mons.  Roberto  Maureira,  Obis¬ 
po  de  Linares;  S.E.R.  Mons.  Ramón 
Munita  E.,  Obispo  de  Puerto  Montt ; 
S.E.  Mons.  Teodoro  Eugenín,  Vicario 
General  Castrense;  Mons.  Medina,  Vica¬ 
rio  General  de  Chillán;  Mons.  Figari,  Vi¬ 
cario  General  de  Concepción;  otras  per¬ 
sonalidades  y  numerosos  fieles  de  la  pro¬ 
vincia  de  Maulé  y  de  toda  la  región. 
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CONGRESO  EUCARISTICO  DE 
RANCAGÜA 

Como  adhesión  al  Congreso  Eucarísti- 
co  Nacional  de  Valparaíso  se  verificó  en 
Rancagua  un  Congreso  Eucarístico  Dio¬ 
cesano,  en  los  días  4,  5,  6  y  7  de  Octu¬ 
bre,  bajo  la  presidencia  del  Obispo  Dio¬ 
cesano  S.E.R.  Mons.  Eduardo  Larraín, 
y  con  la  asistencia  de  S.E.  Rdma.  el  Sr. 
Cardenal  Dr.  José  María  Caro,  y  de  otros 
dignísimos  prelados.  Participaron  en  sus 
solemnes  actos  las  autoridades  civiles  y 
militares  de  O’Higgins  y  Colchagua  y  nu¬ 
merosísimos  fieles  venidos  de  todas  las 
parroquias  de  la  diócesis.  La  Comunión 
de  los  niños,  el  desfile  de  antorchas  y  la 
procesión  final  del  Congreso  tuvieron  es¬ 
pecial  realce. 

- o - 

EXPOSICION  LITURGICA  ORGANIZA¬ 
DA  POR  EL  CENTRO  APOSTOLICO 

En  el  salón  de  honor  del  Colegio  de  S. 
Ignacio  tuvo  lugar  una  magnífica  Expo¬ 
sición  Litúrgica  de  ornamentos,  vasos  sa¬ 
grados  y  objetos  religiosos  que  la  bene¬ 
mérita  institución  del  Centro  Apostólico 
obsequia  a  las  parroquias  pobres  de  todo 
Chile.  Esta  exposición  se  vió  honrada 
con  la  presencia  de  S.E.  Rvdma.  el  Sr. 
Cardenal,  de  S.E.R.  el  Sr.  Nuncio  Apos¬ 
tólico,  de  S.E.R.  el  Sr..  Arzobispo  de 
Concepción  y  de  otros  dignísimos  prela¬ 
dos  . 

- o - 

BODAS  DE  PLATA  SACERDOTALES 

DEL  R.P.  AMBROSIO  MARTI;  S.J. 

Recientemente  celebró  sus  bodas  de 
plata  sacerdotales  este  benemérito  reli¬ 
gioso  de  la  Compañía  de  Jesús,  actual  Di¬ 
rector  del  Centro  Apostólico,  que  atien¬ 
de  a  las  parroquias  pobres  de  nuéstra 
República.  Esta  institución  celebró  di¬ 
versos  actos  religiosos  como  adhesión  al 
Congreso  Eucarístico  Nacional  de  Valpa¬ 
raíso  y  en  homenaje  a  su  digno  director 
que  por  tantos  años  la  ha  atendido  con 
singular  desvelo. 

- o - 


BENDICION  DE  LA  NUEVA  IGLESIA 
DE  LAS  RELIGIOSAS  HIJAS  DE 
MARIA  INMACULADA,  EN  SAN¬ 
TIAGO. 

El  día  6  de  Octubre,  S.E.R.  Mons. 
Pío  Alberto  Fariña  bendijo  la  nueva  igle¬ 
sia  de  la  Congregación  Religiosa  de  las 
Hijas  de  María  Inmaculada.  Con  este  mo¬ 
tivo  se  oficiaron  solemnes  actos  religio¬ 
sos  por  dignísimos  prelados  en  el  nuevo 
templo . 

- o - 

EXPOSICION  CATEQUISTICA 

El  2  de  Octubre  se  inauguró  solemnemen¬ 
te  una  magnífica  exposición  catequística 
en  la  institución  denominada  “Hogar  Ca¬ 
tequístico”,  ubicado  en  Santiago,  en  ca¬ 
lle  Agustinas  1024.  La  labor  de  esta 
institución  que  prepara  pedagógicamente 
maestras  de  Religión  para  las  escuelas 
primarias  y  centros  parroquiales,  es  de 
enirme  transcendencia.  La  exposición  tuvo 
un  éxito  brillante. 

- o - 

BENDICION  DE  LA  PRIMERA  PIE¬ 
DRA  DEL  NUEVO  COLEGIO  DE  LA 
SALLE. 

El  6  de  Octubre  bendijo  .solemnemente 
S.E.,  Rvdma.  el  Sr.  Cardenal  la  prime¬ 
ra  piedra  del  nuevo  gran  colegio  que 
construirán  los  Hermanos  de  las  Escuelas 
Cristianas  en  la  Avenida  Ossa,  de  la  Co¬ 
muna  de  Ñuñoa.  Concurrieron  al  acto  el 
Sr.  Ministro  de  Educación,  Monseñor 
Luis  Arturo  Pérez,  el  F.  Hermano  Secre¬ 
tario  General  de  la  Orden,  que  vino  de 
Argentina  especialmente  para  este  acto ; 
el  R.  Hermano  Provincial,  otros  miembros 
de  la  benemérita  Congregación  educacio¬ 
nista  y  numerosos  exalumnos  y  amigos 
de  la  institución  y  vecinos. 

- o - 

BODAS  DE  DIAMANTE  DE  PROFE¬ 
SION  RELIGIOSA  DEL  R.P.  FRAN¬ 
CISCO  YUNGERS,  REDENTORISTA. 

A  principios  de  Octubre  cumplió  sus 
sesenta  años  de  profesión  religiosa,  este 
destacado  Misionero  de  la  Congregación 
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Redentorista,  oriundo  de  Francia,  que  ha 
trabajado  en  Chile  abnegadamente  desde 
la  fecha  de  su  llegada,  un  mes  antes  de 
su  profesión  religiosa.  Ha  desempeñado 
el  cargo  de  Superior  en  las  diferentes 
casas  de  su  Congregación. 

- o - 

EL  X  CONGRESO  EUCARISTICO  NA¬ 
CIONAL  DE  VALPARAISO 

Este  grandioso  homenaje  de  amor  a 
Jesús  Sacramentado  realizado  en  Valpa¬ 
raíso,  los  días  10,  11,  12,  13  y  14  de  Oc¬ 
tubre,  Superó  todas  las  expectativas  y 
constituyó  una  demostración  brillante  y 
magnífica  de  fe  católica.  Fueron  milla¬ 
res  las  personas  que  acudieron  a  Valpa¬ 
raíso,  de  diferentes  puntos  del  país  para 
participar  en  los  actos  del  Congreso.  Co¬ 
mo  este  gran  acontecimiento  lo  merece, 
damos  en  crónica  especial  el  relato  de 
estos  hechos,  escrito  por  nuestro  redactor 
de  Crítica  Literaria,  Pbro.  D.  Fidel  Ara- 
neda  B.,  que  llevaba  la  representación  de 
nuestra  Revista  para  este  acto. 

También  publicamos  en  este  mismo  nú¬ 
mero,  como  artículos  separados,  la  alo¬ 
cución  del  Santo  Padre,  la  Homilía  de  Su 
Eminencia  Reverendísima  el  Cardenal  Le¬ 
gado  y  de  S .  E  •  R  •  el  Sr.  Nuncio  Apos¬ 
tólico  . 

Destacamos  el  hermoso  homenaje  de  fe 
que  significa  el  telegrama  de  adhesión 
enviado  desde  la  Base  de  la  Ant ártica, 
por  el  Comandante  de  ella,  el  Teniente 
Roberto  Araos,  concebido  en  estos  térmi¬ 
nos  : 

“Como  una  demostración  de  nuestra 
profunda  fe  cristiana,  levantaremos  con 
fecha  12  del  actual,  la  Cruz  del  Reden¬ 
tor,  emblema  sagrado,  símbolo  de  amor, 
paz,  justicia  y  fraternidad  y  que  será  co¬ 
mo  la  luz  que  guiará  y  protegerá  a  esta 
base  en  el  cumplimiento  de  su  honrosa  y 
patriótica  misión.” 

- o - 

HONRAS  FUNEBRES  A  LA  MEMORIA 

DE  SU  EMINENCIA  EL  CARDENAL 

SAPIEHA,  DE  POLONIA. 

Su  Eminencia  Reverendísima  el  Sr. 
Cardenal  Dr.  José  María  Caro  R.,  ofició 
en  Octubre  solemnes  honras  fúnebres  en  • 
el  templo  de  la  Gratitud  Nacional  a  la 
memoria  del  Eminentísimo  Cardenal  Sa- 
pieha,  heroico  defensor  de  ia  Iglesia  en 
Polonia .  Hizo  un  magnífico  elogio  del  di¬ 


funto  Cardenal  el  R.P.  Bruno  Rychlows- 
ki,  Salesiano,  y  asistieron  a  la  ceremonia 
numerosos  miembros  de  la .  colonia  po¬ 
laca  . 

- o - 

TRIUNFAL  REGRESO  DE  LA  IMAGEN 
DE  LA  VIRGEN  EN  LO  VASQUEZ 
A  SU  SANTUARIO. 

Después  de  haber  efectuado  una  pere¬ 
grinación  de  sesenta  y  siete  días  por  to¬ 
da  la  diócesis  de  Valparaíso,  en  parro¬ 
quias  y  capillas,  como  preparación  ai 
Congreso  Eucarístieo  Nacional,  donde  fue 
solemnemente  coronada,  el  Domingo  21 
de  Octubre  fué  llevada  triunfalmente  en 
procesión  a  su  santuario .  La  procesión 
fué  presidida  por  S.E.R.  Mons.  Lira 
Obispo  Diocesano,  y  acompañaron  al  anda 
de  la  Virgen  el  Iltmo.  Sr.  Vicario  Gene¬ 
ral,  el  Sr.  Párroco  de  Casablanca,  sacer¬ 
dotes,  religiosos  y  gran  muchedumbre  dt 
fieles.  En  el  Santuario  se  celebro  uña  so 
lemne  Misa  Pontifical  de  acción  de  gra¬ 
cias  S.E.R.  Mons.  Lira,  quien  dirigió  la 
palabra  a  los  fieles,  exhortándolos  a  man¬ 
tenerse  fieles  al  amor  de  María  y  en  las 
promesas  formuladas  con  motivo  del  Con 
greso  Eucarístieo  Nacional. 


BODAS  DE  ORO  SACERDOTALES  DEL 

ILTMO .  Y  RVDMO .  MONSEÑOB 

ANIBAL  CARVAJAL  ASPE. 

El  28  de  Octubre  cumplió  cincuenta 
años  de  fecunda  vida  sacerdotal  el  Iltmo. 
y  Rvdmo.  Monseñor  Aníbal  Carvajal, 
dignísimo  miembro  de  nuestro  Cabildc 
Metropolitano  y  el  más  antiguo  de  lo¿ 
profesores  de  nuestro  Seminario  Pontifi¬ 
cio.  Nació  el  7  de  Octubre  de  1877,  en 
Rinconada  de  Silva,  en  la  provincia  de 
Aconcagua.  En  1881  entró  al  Seminaric 
como  alumno  del  santo  rector  D.  Rafael 
Eyzaguirre;  fué  enviado  a  Roma  por  sus 
superiores  eit  1894,  donde  recibió  los  tí¬ 
tulos  de  Doctor  en  Filosofía  y  en  Teolo¬ 
gía,  y  por  último  su  ordenación  sacerdo¬ 
tal,  en  los  tiempos  del  inmortal  León 
XIII,  en  Octubre-  de  1901.  Con  este  mo¬ 
tivo,  el  ilustre  prelado  y  benemérito  for- 
mador  de  nuestro  clero  en  47  años  de  ma¬ 
gisterio,  ha  recibido  el  caluroso  homena¬ 
je  de  adhesión  de  Su  Eminencia  Reveren¬ 
dísima  el  Sr.  Cardenal,  de  siis  superio- 


res,  amigos  y  compañeros  de  sacerdocio, 
de  todo  el  clero,  de  sus  numerosísimos 
alumnos  y  de  todos  los  exalumnos  del 
¡Seminario.  Su  vida  sacerdotal  ha  sido  una 
trayectoria  inmaculada  de  bien  para  los 
demás,  de  enseñanza  luminosa  de  la  doc¬ 
trina  de  la  Iglesia,  de  acendrado  amor  a 
la  Virgen  del  Carmen,  la  devoción  de  to¬ 
da  su  existencia  y  de  justa  vindicación  de 
las  glorias  de  España. 

- o - 

DESFILE  EN  HOMENAJE  A  CRISTO 

REY 

Un  éxito  sin  precedentes  constituyó  el 
desfile  de  antorchas  que  en  homenaje  a 
Cristo  Rey  realizó  la  juventud  católica  de 
Santiago  la  noche  del  sábado  27  de  Oc¬ 
tubre.  Concurrieron  miliares  de  jovenes 
de  los  centros  parroquiales,  de  las  colo¬ 
nias  extranjeras  y  brillantes  y  numerosas 
delegaciones  de  la  Escuela  Militar,  de 
Aviación  y  de  Carabineros.  Terminó  es¬ 
te  desfile  con  la.  Misa  celebrada  en  la 
¡Plaza  de  la  Constitución,  donde  comul¬ 
garon  en  gran  número  los  jóvenes  y  asis¬ 
tentes  al  desfile.  El  famoso  apóstol  y 
adorador  internacional  R.P.  ¡Ricardo 
Lombardi,  S.J.,  en  elocuentes  palabras 
exhortó  a  la  juventud  para  que  siempre 
buscara  en  Cristo  y  en  su  doctrina  de  bon¬ 
dad  la  solución  de  los  problemas  de  la 
vida . 

- o - 

HUESPED  ILUSTRE  :  EL  M.R.P.  VI¬ 
CENTE  POMEK,  GENERAL  DE  LA 
ORDEN  DE  LOS  P.P.  ESCOLAPIOS. 

A  fines  de  Octubre  llegó  a  esta  ciudad 
procedente  de  Europa  el  M.  R.  P.  Vicen¬ 
te  Pomek,  Superior  General  de  la  benemé¬ 
rita  Orden  educacionista  de  las  Escuelas 
Pías.,  Se  trata.:  de  un  eminente  pedagogo 
que  posee  numerosas  lenguas  y  ha  des¬ 
empeñado  importantes  cargos  en  su  Or¬ 
den;  es  de  origen  eslovaco.  Visitó  ios  dos 
colegios  de  su  Orden  en  Chile,  donde  fue 
muy  agazajado. 

- o - 

LA  TRADICIONAL  PROCESION  EN 
HONOR  DE  LA  VIRGEN  DEL  CAR¬ 
MEN. 

«i 

Se.  realizó  en.  Santiago  con  indescripti¬ 


ble  entusiasmo  y  concurrencia  de  fieles, 
el  Domingo  28  de  Octubre.  Eué  presidi¬ 
da  por  S.E.  Rvdma.  el  Sr.  Cardenal, 
quien  hizo  a  pie  todo  el  recorrido .  Asis¬ 
tieron  a  ella  S.E.R.  Mons.  Mario  Zaiiín, 
Nuncio  Apostólico;  S.,E.R.  Mons.  Ramón 
Munita  E.,  Obispo  de  Puerto  Montt; 
S.E.R.  Mons.  Teodoro  Eugenín,  Vicario 
General' Castrense ;  el  Rvdmo.  Mons.  Al¬ 
fredo  Bruniera,  secretario  de  la  Nuncia¬ 
tura;  miembros  del  Cabildo  Metropolita¬ 
no  ;  del  Colegio  de  Párrocos,  del  clero  se¬ 
cular  y  regular,  de  la  Ac.ción  Católica,  de 
las  diversas  instituciones  católicas  de  la 
capital,  de  las  Fuerzas  Armadas,  y  una 
inmensa  muchedumbre  de  fieles  que  ro¬ 
deaba  la  venerada  Imagen  y  la  aclama¬ 
ba  con  indescriptible  fervor  durante  to¬ 
do  el  trayecto.  Al  terminar  la  procesión, 
en  la  Plaza  Brasil,  el  famoso  apóstol  y 
predicador  de  fama  internacional  R.P. 
Lombardi,  dirigió  la  palabra  a  la  multi¬ 
tud,  señalando  los  caracteres  de  la  cru¬ 
zada  de  bondad,  de  justicia  social  y  de 
caridad  que  se  impone  en  nuestro  tiempo. 
Su  Eminencia  Reverendísima  impartió  por 
último  su  bendición  a  todos  los  fieles,  ha¬ 
biendo  antes  recomendado,  con  particu¬ 
lar  interés,  el  rezo  del  Rosario  en  fami¬ 
lia  . 

— * — o - 

EL  R.  P.  RICARDO  LOMBARDI,  S.J., 
EN  SANTIAGO  DE  CHILE 

*  ’  V  „  / 

A  fines  de  Octubre'  pasó  por  Santiago, 
en  gira  misional,  apostólica,  este  destaca¬ 
do  orador  de  fama  universal.  Habló  en 
nuestra  capital,  al  clero,  reunido  en  el 
Seminario,  en  la  concentración  de  los  jó¬ 
venes  en  la  noche  del  desfile  en  honor 
de  Cristo  Rey,  a  los  dirigentes  de  A.C., 
a  las  religiosas,  a  los  fieles  en  1a.  iglesia 
de  San  Ignacio  y  al  finalizar  la  procesión 
en  honor  de  la  Virgen  del.  Carmen.  En 
todas  partes  señala  el  elocuente  apóstol 
la  responsabilidad  del  momento  en  que 
vive  la  humanidad  y1  la  necesidad  de  rea¬ 
lizar  una  cruzada  de  bondad,  de  coopera¬ 
ción  cristiana  y  la  necesidad  de  vivir  las 
normas  del  Evangelio  de  Cristo,  en  el 
plano  social,  especialmente  de  justicia  y 
caridad.  Señaló  el  peligro  del  gran  ad¬ 
versario  del  espíritu  de  Cristo :  ci  comu¬ 
nismo  materialista  y  ateo. 


Decretos  de  Arzobispados  y  Obispados 

N .9  7 6 3 1 1 5 1  Santiago,  5  de  Septiembre  de  1951. 

\  .  *  ‘  -  i 

Oído  el  Párroco  de  San  José  de  Maipo,  nómbrase  Vicario  'Cooperador  de  la 
mencionada  parroquia,  con  todas  las  facultades'  que  por  Derecho  y  costumbres  le 
corresponden,  inclusas  las  habituales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y 
bendecir  matrimonios,  al  Pbro .  Don  Damián  Acuña. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

'  -  ) 

Alejandro  Huneeus  Cox  Ricardo  Mesa 

Secretario  *  V .  G . 

Regs.  a  fs.  121  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N.9  7 6 3 2 1 5 1  Santiago,  5  -de  Septiembre  de  1951. 

€ 

Oído  el  Párroco  de  San  José  de  ‘'Maipo,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la 
mencionada  parroquia,  con  todas  las  facultades  que  por  Derecho  y  costumbres 
le  corresponden,  inclusas  las  habituales  de  practicar  informaciones  matrimoniales 
y  bendecir  matrimonios,  al  Pbro.  Don  Raúl  Navarrete. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox 
Secretario 

Regs.  a  fs.  121  del  Libro  XI  de  Títulos. 


i 

Ricardo  Mesa 
V.  G. 


N.9  7637J51  Santiago,  8  de  Septiembre  de  1951. 

Se  autoriza  por  un  año  a  los  Coros  “Mozart”  y  “Amalia  Errázuriz”  para 
que  actúen  en  los  matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  Ricardo  Mesa 

Secretario  V.  G. 


N.9  7 6 3 8 1 5 1  Santiago,  8  de  Septiembre  de  1951. 

Nómbrase  al  Pbro.  Don  Antonio  Moreno,  revisor  del  “Ordo  Divino  Officii 
recitandi  S’acrique  peragendi”,  para  el  año  1952. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox 
Secretario 

Regs.  a  fs.  121  del  Libro  XI  de  Títulos. 


Ricardo  Mesa 
V.  G. 


N.9  7639151  Santiago,  8  de  Septiembre  de  1951. 

Oído  el  Rvdo.  Padre  Superior  Regional  de  los  Misioneros  -de  la  Sagrada 
Familia,  nómbrase  Párroco  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Consejo,  con  todas  las 
facultades  que  por  Derecho  y  costumbres  le  corresponden,  al  Rvdo.  Padre  Enri¬ 
que  van  der  Boogaard  Melis.  Extiéndase  al  nombrado  el  título  correspondiente, 
con  inserción  de  las  facultades  parroquiales  extraordinarias. 

Tomará  posesión  el  día  16  del  presente. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  +  Fariña, 

Secretario  V .  G  . 

Regs.  a  fs .  121  del  Libro  XI  de  Títulos. 
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N.o  7649151 


Santiago,  14  de  Septiembre  de  1951 


A  propuesta  del  Hermano  Mayor  de  la  Cofradía  Nacional  del  Carmen,  Iltmo. 
y  Revdmo .  Monseñor  Ernesto  Palacios  Varas,  estando  vacante  el  cargo  de  Ma¬ 
yordomo  de  dicha  Cofradía,  por  fallecimiento  de  Don  Carlos  Echeverría  R.,  que 
lo  servía,  nómbrase  para  dicho  cargo  a  Don  Alberto  Cumming,  consejero  de  la. 
misma  institución. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox 
Secretario 


+  Fariña, 

V.  G. 

I 

Reg.  a  pág.  122  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N.<?  7650151 
Sr 


Santiago,  14  de  Septiemhre  de  1951. 


Nómbrase  administrador  interino  de  la  Casa  de  Ejercicios  de  San  José  al 
Pbro .  Don  José  Ramón  Baeza.  * 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox 
Secretario 


4-  Fariña, 

V.  G. 

Regs.  a  fs.  121  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N.o  7654151 


Santiago,  22  de  Septiembre  de  1951 


Oído  el  Sr.  Párroco  de  la  parroquia  de  la  Natividad  del  Sejíor  de  Tobalaba, 
con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le  corresponden,  inclusas  las  habituales  de 
practicar  informaciones  matrimoniales  y  bendecir  matrimonios,  al  Sr .  Pbro.  Don 
Manuel  Ordenes.  '  s 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox 
Secretario 


Ricardo  Mesa 
'  V.  G. 

Reg.  a  pág.  122  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N.o  7  6  5  5 1 5 1 


Santiago,  22  de  Septiembre  de  1951. 


Oídó  el  Sr.  Párroco  de  ,1a  parroquia  -de  San  Gerardo,  nómbrase  Vicario  Con-, 
perador  de  la  mencionada  parroquia  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le 
corresponden,  inclusas  ,  las  habituales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y 
bendecir  matrimonios  al  S'r.  Pbro .  Don  Roberto  Costoya. 

Tómese  razón  y  comuniqúese." 

CTT  „  ■ 

Alejandro"  Huneeus  Cox  +  Fariña, 

Secretario  V.  G. 

f 

Reg.  a  pág.  122  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N.o  7656151 


Santiago,  22  de  Septiembre  de  1951. 


Oído  el  Sr.  Párroco  de  la  parroquia  de  San  José  de  Ma.ipo,  nómbrase  Vica¬ 
rio  Cooperador  de  la  mencionada  parroquia,  con  todas  las  facultades  que  por  de¬ 
recho  le  corresponden,  inclusas  las  habituales  de  practicar  informaciones  matrimo¬ 
niales  y  bendecir  matrimonios  al  Sr.  Pbro.  Don  Darío  Silva. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox 
Secretario 


+  Fariña, 

V.  G. 

Reg.  a  pág.  122  del  Libro  XI  de  Títulos. 
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N.o  7657151 


Santiago,  2  2  de  Septiembre  de  1951 


Oído  el  Sr.  Párroco  de  la  parroquia  del  Sagrado  Corazón,  nómbrase  Vica¬ 
rio  Cooperador  de  la  mencionada  parroquia  con  todas  las  facultades  que  por  de¬ 
recho  le  corresponden,  inclusas  las  habituales  de  practicar  informaciones  matri¬ 
moniales'  y  bendecir  matrimonios  al  Sr .  Pbro .  D.  Gastón  Salas. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huiieeiis  Cox 

Secretario 


+  Fariña, 
V.  G. 


r 

i  ‘ 


Reg.  a  pág .  122  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N.o  7658151 


Santiago,  22  de  Septiembre  de  1951. 


Oído  el  Sr.  Párroco  de  la  parroquia  de  Alhué,  nómbrase  Vicario  Cooperador 
de_  la  mencionada  parroquia,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le  corres¬ 
ponden,  inclusas  las  habituales  de  practicar  informaciones  matrimonia' es  y  ben¬ 
decir  matrimonios,  al  Sr.  Pbro.  D.  Juan  Díaz. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Hunceus  Cox 
■Secretario 


+  Fariña, 
V.  G. 


N.o  7659151 


Reg.  a  pág.  122  del  Libro  XI  de  Títulos. 


Santiago,  21  de  Septiembre  de  1951 


Vistos:  se  concede  autorización  para  que  por  el  tiempo  de  dos;  años,  con¬ 
tados  desde  la  fecha  de  hoy,  pueda  actual  en  las  iglesias  de  esta  Arquidiócesis  el 
Coro  femenino  denominado  “Palestrina”  que. dirige  la  señora  Olga  B.  L’houmaud. 
Dicho  Coro  deberá  ajustarse  a  las  .normas  vigentes  sobre  música  Sagrada. 
Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Hunceus  Cox 
Secretario 


+  Fariña, 
V.  G. 


Reg.  a  pág.  841.  —  Lib .  2  9  de  Lie 


N.q  7661151 


Santiago,  22  de  Septiembre  de  1951. 


Nómbrase  los  siguientes'  miembros  del  Consejo  Arquidiocesa.no  del  Aposto¬ 
lado  de  la  Defensa  de  la  Fe:  Director:  Iltmo .  y  Revdmo .  Monseñor  Augusto  Mo¬ 
lina;  Secretario:  R.  P.  Ramón  Eugenio  Coo,  Mercedario;  Directores:  R.  P.  Al¬ 
fredo  Waugh,  S.  J.;  R.  P.  Bautista  Castaño,  O.  P.;  R.  P.  Silvio  S'chryvers, 
O.  F.  M.  y  R.  P.  Agustín  Luchía,  Asuncionista . 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario 


'  +  José  María  Cardenal  Caro  Rodríguez 


N.o  7661151 


Santiago,  24  de  Septiembre  de  1951. 


Oído  el  Sr.  Párroco  de  la  parroquia  de  Melipilla,  nómbrale  Vicario  Coope¬ 
rador  de  la  mencionada  parroquia,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le 
corresponden,  inclusas  las  habituales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y 
bendecir  matrimonios  a.l  Sr.  Pbro.  D.  Alejandro  Mac  Carte  Pérez. 


Tómese  razón  y  comuniqúese . 

Alejandro  Huneeus.  Cox 
Secretario 


-t-  Fariña, 

V.  G. 

Reg.  a  pág.  12  3. — Lib.  XI  de  Títulos. 
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l 


N.q  7671151 


Santiago,  2  9  de  Septiembre  de  1951. 


Oído  el  Sr.  Párroco  de  la  Parroquia  de  San  Rafael,  nómbrase  Vicario  Coo¬ 
perador  de  la  mencionada  parroquia  con  to-da.s  las  facultades  que  por  derecho  le 
correesponden,  inclusa  las  habituales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y 
bendecir  matrimonios  al  Sr.  Pbro .  Don  Fernando  Valdivia. 

Tómese  razón,  y  comuniqúese. 


Alejandro  Himeeus  Cox 
'Secretario 


+  Fariña, 
V.  G. 


Reg.  a  pág.  123. — Lib  „  XI  de  Títulos 


N.q  7675151 


Santiago,  4  de  Octubre  de  1951. 


Oído  el  Sr.  Párroco  de  la  parroquia  de  San  Saturnino,  nómbrase  Vicario 
Cooperador  de  la  mencionada  parroquia,  con  to-da.s  las  facultades  que  por  derecho 
le  corresponden,  inclusas  las  habituales  de  practicar  informaciones  matrimoniales 
y  bendecir  matrimonios  al  Sr.  Pbro.  Don  Ramón  Salgado. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox 
Secretario 


Ricardo  Mesa 
V.  G. 


Reg.  a  pág.  123. — Lib .  XI  de  Títulos 


N.q  7677151 


Santiago,  5  de  Octubre  de  1951. 


v  Oído  >10g  párrocos  interesados  y  el  Venerable  Cabildo  Metropolitano  se  rec¬ 
tifican  los  límites  entre  las  parroquias  de  Nuestra  Señora  de  Dolores  del  Carras¬ 
cal  y  la  de  San  Francisco  de  Asís  de  esa  región,  en  la  forma  siguiente: 

La  parroquia  de  San  Francisco  de  Asís  cederá  a  la  de  Ntra.  Señora,  de  los 
Dolores  la  manzana  comprendida  entre  las  calles  -de  Walker  Martínez,  Castellón, 
Augusto  Ma.tte  y  Carrascal;  y  la  de  Ntra.  Sra.  de  Dolores  cederá  a  la  de  San 
Francisco  de  Asís,  la  manzana  comprendida  entre  las  calles,  Walker  Martínez, 
Ramón  Barros,  Mendoza  y  Juan  Luis  Sanfuentes. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox 
Secretario 


Ricardo  Mesa 
V.  G . 


N.q  7679151 


Santiago,  8  -de  Octubre  de  1951. 


Acéptese  la  renuncia  de  la  parroquia  de  Malloco  que  por  motivos  de  salud 
ha  presentado  el  Sr.  Párroco  Don  Agustín  Lobos,  y  nómbrase  Vicario  Ecónomo 
de  la  misma  al  mencionado  sacerdote.  ' 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox 
Secretario 


+  Fariña, 
V.  G. 


Pág.  424 


Lib.  33  de  Decretos. 


N.q  7680151 


Santiago,  8  de  Octubre  de  1951 


CMdo  el  Párroco  del  Buen  Pastor,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  men¬ 
cionada  parroquia,  con  todas  las  facultades  que  por  Derecho  y  costumbres  le  co¬ 
rresponden,  inclusas  las  habituales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y  ben¬ 
decir  matrimonios,  al  Pbro.  Don  Mauricio  Hourton. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox 
Secretario 


Ricardo  Mesa 
V.  G. 

Reg.  a  pág.  123. — Lib.  XI  de  Títulos. 


1 


N.<?  7  7 O 8 i 5 1 


Santiago,  2  7  de  Octubre  de  1051. 


Estando  vacante  ©1  cargo  de  párroco  de  Santa  Rosa  de  Chocaián,  por  tras¬ 
lado  del  Pbro.  Don  José  Gregorio  Mesa  que  lo  servía,  nómbrase  para  que  lo  de¬ 
sempeñe,  con  todas  las  facultades  que  por  Derecho  y  costumbres  le  corresponden, 
al  Pbro.  Don  Fernando  Palacios.  Extiéndase  a.l  nombrado  el  título  correspondien¬ 
te,  con  inserción  de  las  facultades  parroquiales  extraordinarias. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  RicaPdo  Mesa 

Secretario  V  .  G  . 

Reg.  a  pág.  125.  —  Libro  XI  de  Tít. 


N.í  7707j51  Santiago,  27  de  Octubre  de  1951. 

Oído  el  Párroco  de  La  Anunciación,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la 
mencionada  parroquia,  con  todas  las  facultades  que  por  Derecho  y  costumbres  le 
corresponden,  inclusas*  las  habituales  de  practicar  informaciones  matrimoniales  y 
bendecir  matrimonios,  al  Pbro.  Don  Carlos  Decker  Guerra. 

Tómese  razójn  y  comuniqúese. 

t  •  V 

Alejandro  Huneeus  Cox  RicaPdo  Mesa 

Secretario  V .  G  . 

Reg.  a  pág.  125.  —  Libro  XI  de  Tít. 

i  • 


N.9  7714)51  Santiago,  31  de  Octubre  de  1951. 

«  .  * 

Desígnase  a  las  siguientes  personas  para  integrar  la  Comisión  Directiva  del 
Museo  de  Maipú:  Director  el  Iltrno .  y  Revdmo .  Mons.  Víctor  Barahona.  • —  Con¬ 
sejeros:  Don  Carlos  Peña  Otaegui,  Don  Demingo  Edwards  Matte,  Don  Alberto 
Cruz  Eyzaguirre,  Don  Fernando  Márquez  de  la  Plata,  R.  P.  Pedro  Subercaseaux 
Errázuriz,  Don  Gustavo  Cassali,  D.  Carlos  Ossandón  Guzmán,  Salvador  Valdés 
Morandé  y  Don  Ramón  Eyaguirre  G.  * 

Secrétalo:  Don  José  Barí  ;o,s*  Casia  nueva;  Tesorero:  Don  iPed/ro  Errázuriz 
Larraín .  — -  ' 

Tómese  razóln  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  +  José  María  Carel .  Caro  Rodríguez 

Secretario 

Reg.  a  pág.  126.  —  Lib.  XI  di  Tít. 


NOMBRAMIENTO  DE  NUEVOS  PARROCOS 

r 

La  Santa  Sede,  en  confomidad  a  lo  establecido  en  el  canon  1435,  ha  nom¬ 
brado  párroco  de  El  Salvador  al  Pbi'C .  Don  Ignacio  Maruri;  párroco  de  la  Vera 
Cruz  al  Pbro.  Don  Andrés  Yurjevic;  párroco  de  la  Santísima  Trinidad  al  Pbro. 
Don  Jorge  Núñez  y  párroco  de  Donquén  al  Pbro.  Don  Arturo  Arellano. 


I 


CONDOR 


7  8  7 


MARCOS  DE  ESTILO 

PORTA  RETRATOS 

MARCOS  CUBISTAS,  etc.  etc. 


TALLER 


D  E 


MARCOS 


íí 
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SE  HACEN  CUADROS  ESPECIALES  PARA  SANTOS, 
PINTURAS.  FOTOGRAFIAS,  Etc. 

SE  COLOCAN  VIDRIOS  A  DOMICILIO 

- -  CONDOR  787  — 


_  SANTIAGO 


í 


HILARIO  LAFUENTE 

CALLE  ROSAS  2148.  —  TELEFONO  67120 


SANTIAGO  DE 


IMPORTACION 

ARTICULOS  PARA  EL  CUL¬ 
TO,  CRUCES  PROCESIONA¬ 
LES  Y  CANDELEROS  NI¬ 
QUELADOS.  FLECOS  Y  GA¬ 
LONES  PARA  CASULLAS. 
TELAS  DE  HILO  PARA  OR¬ 
NAMENTOS.  CUSTODIAS. 
CALICES  Y  COPONES.  VI¬ 
NAJERAS  Y  PALMATO¬ 
RIAS.  MISALES  Y  PIEDRAS 
ARAS  CONSAGRADAS  PA¬ 
RA  ALTARES. 


CHILE 

FABRICACION 

DE  TODA  CLASE  DE  CASU¬ 
LLAS,  CAPAS  DE  CORO. 
DALMATICAS,  ESTOLAS, 
ALBAS,  ROQUETES,  AMI¬ 
TOS,  CORPORALES  Y  C1N- 
GULOS.  CINTAS  REGIS¬ 
TROS  PARA  MISALES. 
MANTELES  DE  ALTAR  Y 
PALIOS.  INSTALACION  DE 
CAPILLAS  PARA  FUNDO. 


OÍZETA  ESPECIAL  PARA  1950 

CALIZ  tipo  Francés  desarma!)!*,  $  850. — CALIZ  gótico,  copa  ancha  con  gra¬ 
bados  al  margen,  $  1.3CO. — Cáliz  tipo  español  alto,  $  S30. — Copón  tamaño  chico, 
5  750.  —  Mediano,  $  C30. — Tamaño  grande  para  800  a  mil  Hostias,  $  1.200.— 
Borlas  de  colores  para  Birretes,  $  35  c¡u.  —  Cajita  dorada  especial  para  «1  Vi¬ 
ril,  $  160. — Incensario  nuevo  modelo  cincelado,  $  £00. — Navetas  con  angelitos,  $  160. 
— Lámparas  para  el  Stmo.  con  Cadenas,  S  450. — Porta  Viáticos  dorados,  $  150.— 
Aspersorio  para  agua,  de  bolsillo,  $  120. — Crismeras  Cromadas  de  tres  tubos,  9  180. 
—  Palmatorias  de  nv*tnl,  S  00.  —  Bandejas  para  la  Comunión,  $  100.— Caja  pla¬ 
teada  para  nostia3  $  90. — Cruz  de  metal  Cromado,  de  50  cents,  para  Altar,  $  500. 
- — Candrlcros  Cromados  de  35  cents.  $  290. — Campanilla  metal  especial,  $  140.— 
Campanillas  de  3  timbres,  $  220. — De  4  timbres,  §  400. — Atriles  de  madera,  $  100. 
— Pie  Iras  Aras,  consagradas,  3  180  y  200.  —  Juegos  de  Sacras,  $  100. 

Kn  Ropa  de  Iglesia,  ofrecemos  también  rebajada  de  precios,  preciosas  Casu- 
M-s,  bordadas  en  sedas  de  colores.  Capas  Pluviales,  de  la  misma  nulidad  y  paños 
$2  Humerales».  Se  doran  finalmente  Copones  o  Cálices,  por  sólo  9  350. 


•‘LAS  NOVEDADES” 

SAN  FRANCISCO  409  AL  435 
Frente  a  la  puerta  de  la  6.a  Comisaría 


T  ESIDOS  A  L  A  MUES  T  R  A 


Limpiezas  Perfectas  : - - - :  Lutos  en  8  horas. 

i 


LAS  MAS  ALTAS  RECOMPENSAS  EN  TODAS 
LAS  EXPOSICIONES  A  QUE  IIA 

CONCURRIDO 


NOTA. — No  nos  confunda  con  «asas  que  se  dicen  sucursales, 
ni  con  pinturas  dg  fachadas  similares  a  las  nuestras. 

E  S  T A  CASA  NO  TIENE  S  U  C  U  R  S  A  L 


